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HITRODUCC ION 

El año de 1968 marca el inicio de un México diferente en 

muchos aspectos. Socialmente se conforman diversas maneras de 
expres1on y, quizá imagen de la transformación misma del sistema, 

como nunca. el periodismo se desarrolla. Marcha aprisa y su celeridad 

va construyendo Yarias rutas posibles. como se observará desde julio 

de 1976 con la salida de un conjunto de periodistas encabezado por 

Julio Sche1"er, director de Excélsior, y luego. al finalizar 1983 y 

durante los pdmeros mese5 de 1984, con la desintegración de un equipo 

de diaristas en el Uno más ~.~ y, más recientemente, en los d1as 

iniciales de 1986 con la ruptura editorial de un grupo f:..1ndador del 

periódico!:.ª Jornada. 

Registrar las voces de los hacedores de los diarios para 

hall ar en sus palabras indicios de las diferentes razones de estas 

rupturas, as~ como buscar acontecimi.entos claves que incidieron en 

las mismos, es el obje:ivo central de este trabajo. 

Rara vez se nos informa de lo que ocurre al interior de los 

periódicos. En gran medida, la historia reciente de nuestra prensa 

ha sido, la historia de las desavenencias o afinidades personales 

entre quienes la hacen. La presente historia refleja arribos aspectos. 

Dar la palabra a quienes no han publicado sobre el tema; 

contrastar las opiniones maduradas por el tiempo transcurrido, 

confrontar las reflexiones escritas o recogidas de viva voz para 

arrojar luz sobre aspectos confusos o definitivamente ocultos al 

püblico, es tarea que nos posibilita valorar la relación entre la 

prensa y el Estado, entre los intelectuales y el gobierno y sobre la 

situación actual de la comunicación y de la infonnación en nuestro 

país. Aqui radica la iwportancia de nuestra investigación. 

Se pretende pues, narrar a manera de reportaje, cuáles y 

por qué han sido las rupturas informativas más significativas que ha 

sufrido el pef'iodismo impreso en los últimos veinte años. 
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Han sido objeto de estudio los periódicos mencionados. 

porque a nuestro juicio, los mismos son consecuencia directa de estas 

rupturas informativas. Se incluyen aquí algunas entrevistas que para 

este propósito fueron realiZadas y que en la exposici6n misma se 

reflejan. Otras versiones son los testimonios de quienes habían ya 

relatado su experiencia en libros que aqui se citan. 

Como se verá en el desarrollo de esta histor"ia. diversos 

mctivos han llevado a configurar distintos equipos de trabajo de los. 

profesionales de la prensa. Cada uno de ellos ha marcado en los 

últimos veinte años huellas pr-ofundas en el diarismo de nuestro país. 

creando nuevas posibilidades de información y comunicación. 

No han escapildo a nuestra atención publicaciones como 

Nexos.. Punto e i ne 1 us ive otras con 1 as pee u 1 üiri dades de Por Qué y 

Por !'.sto. Sin embargo, no tratamos aqui sobre l;:i.s mismas, pues 

consideramos que es un distinto tema de análisis. El caso de 

Punto. de alguna manera. tiene una mayor relación con nuestro tema. 

Cuando en 1983 el grupo que decidió desvincularse del 

periódico Uno más Uno quedó sin un fCiro µara expresar sus opiniones, 

temporalmente el semanario Punto dio cabida su producción 

period~stica, pasando factualmente de ser "un periódico parn 

periodistas", para convertirse en una publicación infor"mati'la y de 

opinión cVirigida a un público mucho más amplio. 

La noción fundamental que guía nuestra investigación es la 

de "ruptura informativa", sobre la cual en la parte final trataremos 

de explicar. Las rupturas que sobrevienen corno consecuencia de la 

desintegración en los equipos de Excélsior en 1976, y Uno más !!.~.en 

1983, de las cuales devienen la constitución de publicaciones como 

~ ~. son en nuestra opinión, una sola y misma columna vertebral 

de un nuevo periodismo en México. Constituyen la genealogía de una 

nueva generación en la prensa cr'itica y democrática. 
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Ast, el seguimiento del equipo que tuvo su orígen en 

Excélsior, nos lleva necesariamente a una estimación y balance de lo 

que ha llegado a ser la prensa mexicana en el curso de dos deceníos. 

Hay algo nuevo bajo el sol. La prensa acuñada en la coyuntura de la 

Segunda Guerra Mundial y de le Guef"ra Fria, ha visto important,es 

transformaciones desde el umbral de los sete.ntas. qu~ dan cuenta de 

la capacidad de los grupos sociale~ cuya voz antes era reprimida 

para hacerse oir, pasando a formar parte realmente de una op1ni0n 

püblica. 

Hetodol6gicamente t;emos empleado dos géneros periodísticos 

para dar forma a nuestro trabajo. En su fase de investlgación 

recurrimos a las. fuentes primarias. principalmente a trav~s de 1a 

entrevista, como 1a base de casi todas las nota~ periodísticas, 

consistente en un contacto personal entre el rEportcro y el 

entr'evistacto; la conversación sobre un tema espec'ifica. En su 

exposición.. nuestra investigación toma el perfil de un r~portaje, 

entendido €~te como un relato periodistico esencialmente 'informativo 

o también como una narración informativa, de corte más o menos 

literario y libre en cuanto al tema. 

En todo filamento, la or"ientación sociológica de Charles 

Wright M.ills nos ha llevado a ejercitar algo tan simple en el fondo, 

pero tan generalmente oculto: el trabajo de inv~stigación social 

es en su esencia un trabajo de artesa.ni a inte1ectuu1; un trabajo de 

intelectual y una labor de ilf"tesano. Solo asi. se logre la comunión 

entre un marco teórico conceptual, abstracto, y la ap1icación de 

1 as técnicas de investigación social n una rea 1 idad concreta, 

emptrica. tangible, pero que en principio se nos aparece caOtica, 
confusa, desordenada. 

Desde luego. nuestro reportajP. es ir;~'D::ti!Jnción 

política, nuestro objeto de estudio e!:. un objeto polit'\co, y en esta 

medida tenemos que recurrir a un marco teórico de la ciencia politica., 

que pueda apar~cer explicito o que sencillamente qu~de i.mpllcito. 
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subyacente. desde el diseño de investigación hasta la redacción de 

las conclusiones. 

Para nosotros el vocabulario gramsciano no es nada rr~s un 

bagaje de moda, si bien es cierto que en la retórica ael gobierno y 

de los intelectuales mexicanos se ha dado por usar este marco 

conceptual desde que en 1970 se hizo permisible interpretar los 

f en6menos con pal abras extrai das de 1 marxismo. 

Observamos que existe sin embargo, un uso incorrecto o 

impreciso de conceptos corno sociedad civil, intelectual, intelectual 

orgánico, hegemonta, s.uperestructura, crisis, y otros del acervo 

que nos legó Antonio Gramsci. Hay por otra parte, interpretaciones 

de su teoría que quisieran arrancarle su contenido leninista. 

Muy lejos de nuestro objetivo está el revisar a fondo estos 

conceptos de la ciencia poHtica moderna y las muchas implicaciones 

teóf'icas que desde luego tienen. Señalamos tan sólo al lector 

nuestro esfuerzo por superar el uso vulgar de estos conceptos, para 

tratar de utilizarlos como verdaderas herramientas teóricas y 

metodológicas, que puedan dar luz sobre la trascendencia de fenómenos 

sociales como el que aquí se estudia, de casos particulares como 

el de esta pequeña narración en la historia del periodismo mexicano. 

Entre las limitaciones de este trabajo, está desde luego, 

la de no haber podido ver satisfecho nuestro deseo de entrevistar a 

un gran número rle personajes centrales de esta historia. 01.ra más, 

se encuentra en las caracterfsticas mismas de·l material bibliográfico. 

Quienes escribieron sobre estos sucesos, parecen haber dirigido 

su mensaje sólo a miembros del gremio periodístico. Escribieron para 

ellos mismos. De donde nace nuestra intención de hacer una narración, 

por lo menos cronológi e amente ordenada, dirigida a qui enes gustari an 

de una noticia can cierta claridad sobre los móvi ies del surgimiento 

de nuestros periódicos. 



Quienes --acr.ores de la tn~toria-- creyeron que todo estaba 

dicho, se equivoca.·on. Co11traria.meute l~ costumbre de 

ini.cqlrttaciones maniqueas~ oµin:imos que les fenómenos ::.:.•· .. 1alcs no 

se dan a consccuenc1a de una dialéctica determinatia por la lucha 

entre lus "b1..:enos" ./ los "1,1r1lvs". f,ue:;~.r.;¡s :1..e!1l¿-;;. do.:u1nentalcs nos 

revelan que sólo consta la versión de los "bt:er.os". Hemos trate.Ge 

en la meGidti de lo posibl.::?, presentar rf'flex:ione5 l.hversas, no con 

la inten:·ión de prccurdr' el "empate" s1no de "i 1.fom.ar al llO'"Ctor sobre 

]C;t c01:iplejidad del asunto ~ en virtud d.e l~ n~CC$H ... J.d extrema de 

satisface1· .a ur, público ayuno de clementes suficentes rH1rr. f0n:iarse 

opini6n. 

El lecLor podrá adve··~i,· c1ue en aµ<iri;r,!'t: contrasrnt.ido a 

nuestra intención, una de nuestr~~ µrinciFdles f:..ientes son las 

entrevistas realizaoas al pcriodis•.a hi~uel /\ngc) Granados Chapa. 

Repet:imos~ a toda investigación se le i1;,ponen circunstancias que 

limitan o sesgan sus resultados. 

Por el contr-ar10, hubo casos como el de ..;ulio Scherer García, 

en que vimos frustrado nuestro objetivo onte la manifestación 

explícita de su negativa a sc1· entr<?vistado, dada a conocer por 

conducto de su secreLu·ia particulllr. 

En el camino del prE!senlc t'."dtia..,o hei .. os hecho antes<da 

durante: meses, lamr:ntando c,ue en el plczo f)roµuc5Lo no lográra1;1os 

oportuna.ment.e entrevistas que con$ideraiHOS ce fundamental ii.i,JOf'tancia. 

Presentamos al lector nuestro .. ,ejor esfuerzo en el ti~·nro p1·udente 

para la realización de la investigación. 

Nuestra narrociór: seda inconclusa .s.i no. de~pués de hablar 

de historia y de política, lle~Zirar;:os al final de nue!:.-rro esi..ucJiv 

de ca50 1 tocando la pPr.s.onalidac'. y l-:1 biograf1a .:ie l• s ,.ffnlagonisLas. 



Aún cuando ninguno ha permanecido en t:xcé 1 s io1·. nuestro 

punto de partida. la vigcnci a de estos personajes continúa. pues el los 

han sido posteriormente ejes dP putll icac iones con enonn<..> presencia 

pública. Consideramos i1.1portante hablar dt> su perfil. sobre todo 

tratándose ae cusas 111ti1uamentE vrnLulad.:i.s los cor.flictos 

interpersoncles (\Ue provocaron la:; ruµturas _ 

Avanzar en esta l'inea de invest1~acián. contribuirá 

conformar una teorización, una foniia de anrll i sis e interpreto.ci6n 

propia, mexicana, sobre nuestro~ 1.H''oblemas, en 11ucstras condiciones 

nistór1cas y pnl~ticas. Ojalá que el prts~nte lf"'3bOjo sirva de~ fuente 

.1 quienes se interesen por este amplio tema. 



CAPITULO 1 

EL CONTEXTO HISTORICO OE LA PALABRA ESCRITA 



MIL NOVECIENTOS SESENTA Y OCHO 

El año de 1968 es sin duda trascendental en la historia 

de la humanidad, pero de manera particular en la historia de México. 

Na pueden olvidarse los acontecimientos de mayo de ese año 

en Parts que conmovieron al mundo y estuvieron a punto de d3r al 

traste con la Quinta República dP.l genen1l Charles de Guullc. De 

hecho se trat.Jba de unu crisis polHica puesta en movimiento por los 

estud1 antes~ i ns pi rada en lo fundamenta 1 por i d~as anarquistas de 

nuevo cuño, que volvieron de cabeza a toda~ las institucion~s 

francesas de derecha a izquierda. incluí dos la Confcderat ion Genera le 

du Travail {1a frunosa. C.G.T} y el Partido Comunista Francés, 

demasiados hechos a fórmulas tradicionales que no entendieron ei nuevo 

lenguaje directo de la juventud. 

En París. fueron estudiantes los que asumleron de manera 

principal la dirección de las accic·nes, provocando una huelga general 

que no tardó en extenderse a las empresas más importantes del país 

incluidas la responsable de la televisión y la radio fr()ncesas. 

Aparcci ó un nuevo id 1 oma y aparee le.ron nuevos r1éroes. Eran 1 os 

tiecnpos del "merde an l>onheur" "el biene~tar de la mierda", de las 

banderas negras iluminadas por las imágenes del Che Guevara, de las 

ideas de Marcu!:se sobre 1o:. movimientos de l íoeración nacíonal que 

intentaban hacer efecti·1as 1 as metas de descolonización consecuentes 

a 1 a Segunda Guerra Mundial. 

El mundo viv'ia cntonce5 los efectos de una Guerra Fria que 

en Viet-Nurn había provocado una de las contiendas mas graves de la 

historia de la humanidad. En Memphis, Tennessee era ases·inado Martín 

Luthcr r.inq :; ~n lu:> t'1n9e"ies California el excandidato demócrata a 

la. presidencia de los Estados Unidos, P.obert Kennedy. A sl..i vez las 

tropas del Pacto de Varsovia ocupaban Checoslovaquia poniendo fin 

a 1 a Primavera de Praga. 



La economfa del mundo vivia los últimos años de esplendor 

que elevaron el nivel de los. pafses cap1tnlistas a cuotas nunca antes 

a 1 canzadas. Alemania Federal y Japón, superadas las dramática'j 

condiciones de su derrota empezaban a can~tituirsc en muy serios 

competidores de la econom~a norteamericana. Los países meridionales 

de Europa, particularmente Portugal y España y los del norte de Africa 

prove1an a los paises centrcles di: mano de obrtl a~undante que, o bien 

escapaba de situaciones políticas intolerables o de la endémica f~lta 

de trabajo. 

Méxlco vi\''ia en ese mismo añc be.jo el signo del 

desarrollisnio, la tesis económicu inic1ada en los af1os cuurenta por 

el Presidente Manue 1 Avi 1 a Cama.cho que só 1 o utilizaba el verbo 

revolucionario para justificar medidas de claro signo capitalista.. 

Los precios bajos de los productos del campo y la politice. fiscal 

eran sólo instrumentos para el avance desordenado de una economía 

definida desde el exterior caracterizada por barrera:; arancelarias, 

propicia a la inversión extranjera y a 1,1 compra de tecnologla cara 

y obsoleta y amparada en lo interno por una politica laboral 

corporativa. fundadü en vi e jos pacto:; de a 1 i anza col e 1 11 amado 

"Movimiento Obrero" ,ya entonces agrupado en el Congreso d)l Trabajo 
y en la r~presión en contra d12 los sindicatos independient_~L 

Se anunci<'ba la celebración de la XIX Olimpiada y el 

Presidente de 1a República, Gustavo Diaz Ordaz ponla en r.iarchc. 

mecanismos de eliminación de quienes habían sido sus principnles 

colaboradores a 1 ocupar la prcsidenci a o miembros distinguid' s irnos 

de la Universidad. En esos años Díaz Ordaz se había desen1barazado 

del Presidente del Partido Rrvolucionario Insitucional. Carlos Madraza 

y obligado a renunciar en sit1rnciones turbias al regente de la ciudad 

de México Ernesto P. Uruclmrtu. 

En un.;1 de las decisiones más severas, el Presidente de la 

República habla provocado la renuncia del Dr. Ignacio Chávez~ rector 
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de la Universidad Uacional Autónoma de México, aprovechando en su 

beneficio la fuerza ciegn de un estudiantado propicio a detenninados 

compromisos pol 1t icos. si se a 1 imentaba con ofertas de pases 

automáticos y otras de beneficio personal para los Hder~~~ 

Los sucesos que se iniciaron en la ciudad de México, al 

enfrentarse a estudiantes en la ciudadela, por la absoluta falta de 

tino de las autoridades que s61o pensaron en la represión y no en 

la concordia, se transformaron en el drama mayor de ese año y que 

habría de culminar con los sucesos del 2 de octubre en 1 a Pl a;;a de 

las Tres Culturas. en Tlatelolco. 

En aqu~llas. manifestaciones. violentas muchas de ellas y 

una absolutamente si 1 cnci osa. encabezada por el rector Javier Barr"os 

Sierra~ se pon'ia de manifiesto el repudio al Estado y a la 

organización po11tica que lo sustenta. el agotamiento de un modelo 

pol1tico y social y la pérdida de respeto a la gran figura del 

Presidente de la Repüblica~ antes intocada. 

No obstante. en aquellos tiempos se hizo evidente que un 

conflicto estudiantil no respaldado por los trabajadores. podía ser 

muy aparatoso pero ineficaz. Lo cierto es que el Pacto de Aliónza 

había funcionado de manera perfecta y los trab1'.jadores no suspendieron 

un sólo día de trabajo. De ese modo se pudo iniciar sin otros 

problemas que la amargura de muchos, la fiesta olímpica. el 12 de 

octubre de ese año. 

Es evidente que la economía del país se desarrollaba 

razonablemente. México era una isla de bonanza relativa en medio 

de las furias de una inflación que asolaba las economias precarias 

de los paises de Iberoamérica. Habh tr.11bajo. con razonable aumento 

bienal de los salarios y el crecimiento sostenido del PIB superior 

al 5% anual. Las insuficiencias de empleo quedaban compensadas por 

1 a emigración de trabajadores a los campos del sur de los Estados 
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Unidos de Norteamérica lo que generaba adem~s un flujo importante 

de d6lares que a11mentaban nuestras reservas. La deuda externa 

resultaba ins(i::Jllniflcante y se manten1a estable el tipo de cambio a 

12.50 por d6lar. 

En f"igor, en aquellos años se enfrentaba m:is una crisis 
poHtica que una crisis econbmica. Sólo la crueldad inaudita de la 

noche del 2 de octubre pudo prolongar el estado de cosas. 

EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL DE 1968 

El Movimiento Estudiantil de 1968, en realidad un proceso 

que se 1nicia con un problema estudiantil el lunes 22 de julio. entre 

alumnos de las vocacionales 2 y 5 del lPN. situadas en la ciudadela 

y de la Preparatoria tsaa.c Ochotcrena, incorporada a la UNAM, y que 

deriva en un acto represivo a cargo del Cuerpo de Granaderos {día 

23) no es, en rigor, sino la manifestación de la quiebra de un Sistema 

Pol1tico. A lo largo de los meses, con el drama inconcebible del 

2 de octubre en Tlatalolco, lo que se pone de manifiesto es la 

incapacidad del sistema para resolver de otra manera que no sea la 

violencia ciega. una exp1?riencia de diálogo. Las razones son lo de 

menos. El hecho es la presencia multitudinaria de una población 

estudiantil que gana la calle, ocupa el Zócalo. enfrenta al Presidente 

de la República, con exigencias de respeto a las garantías y de 

libertad, lo que supone la destitución de los jefes del Grupo de 

Granaderos y que cese la cárcel de los presos pol'iticos para obtener, 

al final del camino, mucha mayor represión y pérdida de las libertades, 

con olvido total de los derechos de reunión y de expresión que la 

Constitución sanciona. 
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Es, en estricto sentido, el gran movimiento de las clases 

medias. Simples testigos de los hechos en la Revolución Agraria y 

Burguesa de 1910 a 1915. exigen su lugar en la sociedad y plantean. 

en términos desusados. el reconocimiento pleno a la democracia y no 
su simple invocación formal. En alguna medida marca también la 

absoluta eficacia del control corporativo que el Estado ejercla sobre 

los movimientos obrero y campesino, cuya abstención es nota dominante. 

Quizc'.i con algunas notables excepciones, como serf an los 

ferrocarri 1 eros que estaban a punto de incorporarse al mitin de la 

Plaza de las Tres Culturas cuando se inició la matanza. 

En alguna medida el movimiento del 68 es la continuación 

inesperada de la huelga en 1 a UNl'Jv\ de 1966 que culminaría con la 

expulsión del r"ector Dr. Ignacio Chávez y del director de la Facultad 

de Derecho, Lic. César Sepúl veda, como evidente resultado de una 

iniciativa del Presidente Díaz Ordaz~ quien utilizarla los 

estudiantes como instrumento de su odio hacia el Dr. Chávez a quien 

imputaba la organización de las huelgas médicas, iniciadas en 

noviembre de 1964 y que O'iaz Ordaz heredó de su antecesor, Adolfo 

López Mateas. 

La Política Represiva 

La po 11 t ica rcpresi va no era nueva en México. Avi la Camacho 

la utiliza en los cuarenta en contra de los trabajadores de 1 a 

Cooperativa Obrera de Vestuario y Equipo (COVE) y Alemán hace amplio 

uso de ella en contra de los estudiantes {Morelia, 1949); petroleros 

y ferrocarrileros. Pero toca a López Mateas {conflicto ferrocarrilero 

de 1959) el dudoso privilegio de haber destruido al movimiento obrero 

independiente, y provocando la mayor catástrofe sindical y política 

(con procesos inicuos ~n contra d~ Oen-etrio Vall~jo, Valentín Cafl'l;::Ja. 

David Al faro Si queiro, Fi 1 omeno Mata, entre muchos otros) que 

culminari a con e 1 ase si nato por el Ejército de 1 11 der agrario de 

Morelos, Rubén Jaramillo 9 su esposa y sus hijos (mayo 23 de 1962) 
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Dfaz Ordaz habia dado ya muestras de su capacidad de 

violencia al ordenar asaltos de la policla y los granaderos a los 

Hospitales 20 de Noviembre del ISSSTE y Colonia de los Ferrocarrileros 

Nacionales de Mexico (1965), con motivo del Movimiento Médico y de 

la utilización del Ejercito como principal instrumento de represi6n 

(Universidad de Morelia, 8 de octubre de 1966) hazaña que r"epite al 

ai\o siguiente en la Universidad de Sonora. Precisamente durante su 

gobierno se inician las actividades guerrilleras (23 de septiE:mbre 

de 1965 1 con el infructuoso asalto al cuartel de Hadera en Chihuahua, 

en que mueren los quince participantes). Lucio Cabañas se incorpora 

también a la lucha guerrillera con motivo de la matanza que se produce 

en un mitin magisterial en Atoyac. Gro. (17 de mayo de 1g67). Una 

marcha en pro de 1 a 1 i bertad de 1 os presos po 1 'í t icos que comienza 

en Dolores Hidalgo el 3 de febrero de 1968 y es disuelta por el 

Ejército que encarcela a sus organizadores. 

Cronología 

La cronolog'ia del 68 advierte la mayor acción inicial de 

los estudiantes del Politécnico en la primera etapa. a los que se 

agregarían 1 os de Cha pingo y 1 a Norma 1 . El bazukazo en contra de 

la puerta de la preparatoria Uno~ en San Idelfonso. marcaría la 

entr<ida de lleno de 1 os universitarios ( 29 de julio). con la protesta 

enérgica y desusada d~l rector lng~ Javier Barr"os Sierra que 

encabezara una manifestación por el sur de la ciud3d (1° de agosto) 

con la intervención de unas ochenta mil personas y la visible y 

ante la presencia del Ejército. 

A partir del 4 de agosto se inicia la labor conjunta de 

los estudiantes del IPN, UNAM y Chapinqo~ con otras escuelas y un 

primer pliego petitorio para que sean destituidos los generales 

Luis Cueto Ramirez, Raúl Mendiolea y el coronel Armando Frias; para 

que se extinga el Cuerpo de Granaderos;, para qui! se deroguen del 

Código Penal los artículos 145 y 145 bis, definidores del delito de 
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disolución social para que, por último, se exijan responsabi 1 idades 

a los autores de los actos de represión y bandalismo por parte de 

las autoridades. policía y Ejército. 

La Federación Nacional de Estudiantes {FNET), de evidente 

vinculación al sistema. intenta controlar, sin lograrlo, el movimiento 

de huelga. El momento m.\s importante en el proceso ascendente de 

la organización de la huelga estara dado por la formación del Comité 

Nbcional de Huelga {UNAM, IPN, Normales. Chapingo, Colegio de México. 

Un1vers1dad Iberoamericana. Universidad Lassalle y universidades 

de provincia} en el que debe destacarse la presencia de los hombres 

fundamentales del Movimiento como Raúl Alvarez Gar1n, Gilberto Guevara 

Niebla, Eduardo Valle Espinosa (el "Búho"); Sal11ador Martínez Della 

Roca (el"Pinou), Marcelino Parel1ó y Luis González de Alba, entre 

otro:>. 

También merece destacar la intervención de hombres adultos 

como José Revueltas y el Ing. Heberto Castillo. que sin duda --y 

aunque sólo fuere por la evidente represión de que fueron objeto-­

son parte esencia 1 de aque 11 os hechos. 

La actuación del ing. Javier Barros Sierra, rector de la 

UNAM, merece referencia especial. Dio al conflicto, con su actitud, 

el valor de una exigencia en favor de la autonomía universitaria en 

contra de la acción del Estado. Su renuncia. como consecuencia de 

los vergonzosos ataques de que fue objeto en la Cámara de Diputados, 

no fue aceptada, poniendo de manifiesto que la UHAM actuaba en ese 

momento corno un cuerpo unido y sólido. 

En el Informe de Gobierno del l ª de septiembre, Gustavo 

Dí az ürdaz denunciari a e 1 intento de boicotear los Juegos 01 'impicos; 

se defenderla de la acusación de violación de la auton1Jmia 

universitaria y amenazarla con disponer de la totalidad de las 
fuerzas armadas. 
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El 18 de scpt i ernbrc e 1 Ejército invade Ciudad Uni ver si tari a. 

la Secretad a de Gobernación, a c,Jl"go de luis Echc.•verri a, invocarla 

como pretexto que estaba ocupada 1 legalml:'nle por personas qui: habían 

cometirlo actos "francamente anti~ociales y posiblemente delictuosos". 

Las "fuerza$ del orden" (el PRI y la CONC/HU1CO) respaldan 105 c1cciones 

del gobierno (19 de septierr.bre). fn la Cámara de Diputados, Octavio 

Her"nándcz. un di $ti ng11i do r:iuestro ur i vers 1 tan o ejerrf' el desJgradab le 

papel de critico del rector. Acontecimiento lar.;entable, motivado por 

disciplinas de Par-t1co cumplidas cabalmente . (20 de septiembre). 

Siguen los conflictos, cu~L.l YQ::." mayor violencio. Lu renuncia 

de Barros Sierra ante el Consejo Unive-rsitarlo, fundada en su 

afirmación de hab.:1· sido ·.-iolada 1<1 ;:.~Jt.011001'ía u:iiversitdrl.1 {<.:on lo 

que ponía en cntrcd1cho al Pr""'si::l<.:>nt~ de la RepUblica) (23 de 

septiembre), genera su rechazo un[inim~. con 1 a ilmcnaza de rcnunci a 

de siete mi 1 profesores. 

El Ejército ocupa el Ca~co de Silnto Tomás, despu{>s de una 

larga batalla entre estudiantes y granaderos y toma por ccsalto la 

Vocacional 7 en Tlatelolco. Mueren estudiantes. También toma 1.:i 

Un id ad Profesional de Zacatenco. { 23 de sept iembrc). 

El miércoles 25 lu ,Junta de Gobierno rechaza la rl~nuncia 

del rector y Barros Sierra la retira y r¡1anifit'sta la decisión úe no 

abandonar sus funciones. 

El 30 de septiembre el Ejército desocupa Ciudad 

Uni vers i tari a, dejando destrozos en 1 as insta 1 aci ones. Entre tanto, 

el CNH reitera que no se propone boicotear los Juegos Olímpicos. 

El 2 de octuhriP, ..._.1 mitin que ~e c~l~u1·c1 t!n la 1-'laza de 

las Tres Culturas en llatelolco, culmina con una masacre de jóvenes, 
adultos, mujeres. ancianos y niños. Probablemente mueren más de 

trescientas personas. Hay cientos de detenidos, entre ellos, los 
líderes principales del CNH. 
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Las pl.!iticas iniciadas el 2 de octubre por Gilberto Guevara 

Niebla, Luis González. de Alba y Anselmo Muñoz con los representantes 

del Presidente, Jorge de la Vega y Andrés Caso, que despuCs se 

continuarán con Marcelino Perelló (que por ello no estaba presente 

en Tlatelolco la noche del mismo día), ma.r"can el final del proceso. 

La represión ha decidido todo. Los presos en el Campo Militar Número 

Uno denuncian torturas y simulación de fusi \amiento. Se inician 

procesos internos en contra de los líderes de1 Movimiento. de los 

miembros del Partido Comunistll (muchos de ellos detenidos previamente) 

y de los personajes más destacados (Heberto Castillo y José RevJeltas). 

El 12 de octubre se inaguran los Juegos Olímpicos. "México" 

cumple su compromiso en 1ncdlo de una dolorosa ficción de paz y 

democracia. En los días suces.ivos se va diluyendo el Movimiento. 

El rector convoca a la reanudación de clases el 25 de noviembre. pero 

no se inician hasta el 4 de diciembre. El día 6 queda oficialmente 

disuelto el CNH. Alrededor de 500 personas son arrestadas a partir 

de esa fecha. 

Las Secuelas 

Dice Gi lbcrto Guevara Niebla que a partir de Tlatelolco 

los estudiantes entendieron que la única manera de enfrentar al poder 

era mediante el ejercicio de la fuerza pura y que de ello derivan 

las líneas políticas de los actos posteriores que culminan con la 

guel"rilla terrorisl:~ La violencia genera violencia, sostiene buevara 

Nieb\~~ 

Esa violencia. sin embargo. no se justifica para Guevara 

Niebla. No obstante, se funda en la idea de que el Estado es 

repres10n. Los gucrri l lcras urbano<; son~ por el lo. consecuencia del 

68. por más que su acción no se justifique en la opinión de este 

autor. 



El 68, por otra parte, sentó las bases para 1 a i nfl uenci a 

del desarrollo de la ideología socialista y obligó al gobierno a 

llevar a cabo la Reforma Política. Ademas generó el ~ de la 

Educación Superior (Universidad Autónoma Metropolitana. Colegio de 

Bachilleres. CCHs. Es.cue 1 as Nac 10na 1 es de Estudios Profes 1ona1 es de 

la UNAM). 

Se ha planteado si e 1 68 expresa un triunfo o una derrota 

del Movimiento. Para Guevara Niebla es una derrota militar y un 

triunfo indirecto ya que pro11ocó los ef~ctos untes m•?nc10n~dos. La 

jornada del 6 de julio de 1938 es, en alguna medida, el resultado 

más notable. En todo caso dice Guevara Niebla que "discutir si fue 

triunfo o derrota no pu.sa de ser un naco abstracto, como de mesa 
redonda, y no sirve para na~gl. . 

Quizá el efecto más. notable del 6B. no advertido del todo, 

pero presente de manera definitiva en septiembre de 1985, con el 

movimiento espontáneo de la juventud que desborda a la ptl:sividad del 

gobierno al producirse el terremoto y en julio de 88, con el evidente 

triunfo no reconocido del cardenismo. está en la politización de la 

juventud mexicana al margen del significado "tradicional en México 

de hacer política" que es oportunismo. corrupción, clientelismo. 

revoluciona tantas cosas sin ideo:Ogía de por medio. Por ello es 

significativo lo que dice Carlos Martínez l\ssad que en el 68 se 

escribía sobre cartones o mantas: "el hombre es un ar.imal político. 

Aristóteles. Si no eres político, no eres más que eso, ani~~l". 

El 68 es, realmente, un parteaguas. Expresa el final 

evidente de un sistema que aún agoniza por veinte anos y al que salva 

de la debacle, aunque parezca mentira, ln crisis económica. 



CUATRO PRESIDENTES 

Gustavo Dl az Ordaz 

a).- Perspectiva económica.- Se trata de un periodo 

presidencial caracteri Zc!do por la continuidad del modelo que después 

sería denominado, con cierto sentido peyorativc., "desarrollista". 

Ese modelo corresponde a la pretensión de la creución áe 

una industria n(1cional competitiva, subordina<:la a lu tecnología 

extranjera. protegida por elevados aranceles que no impiden a las 

empresas multinacionales instalarse en México y en la que el 

empobrecimiento del campo constituye el pi.!nto de partida del 

desarrollo capitalista. 

Ese cmpobrecimi en to se manifiest<1 en precios bajos de 

garantía a los productos agrícolas que, de alguna mDncra, actúan como 

subs idí os a 1 capital. Como consecuencia de esa po l 'i ti ca, se producen 

intensas corrientes migratorias del campo a la ciudad, generando los 

cinturones de miseria y la clara insuficiencia de los servicios 

urb;;i.nos. No es menos importante la migración hacia los campos 

agrícolas de los Estados Unidos. 

La industril.\ rrmxicana evidentemente se desarrolla pero con 

una notable dependf'nci.1 rlel crédito y re cm base en el ahcrro privado, 

salvo en la medida en que los créditos l.J.:i.ncurios se otorgan con apoyo 

en los depósitos de los partlculures. 

Se trata de un periodo estable, económicamente, pero que 

repite los vicios del sistema en cuanto se hace depender el desarrollo 

de la inversión pública que normalmente se orienta hacia la 

construccirín que, a su ve~. ca¡Jta 1.J :nano Ce o~ru. r¡.:; c:;p(:cia1i.o::adu 

que el campo presta a la cludi.ld. La deuda ex.tern.J es mínima y el 

tipo de cambio se mantiene a lo largo del sexenio en la cuota antigua 

de $12.50 por un dólar. 
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b).- Perspectiva Política.- Se producen en el sexenio los 

efectos trauicio[lales dP la transmisión de los poaeres. f, µe:sar de 

c;ue D~az Uroaz es hechura de su ;:iredecesor Adolfu López Mateas, una 

de las primeras manifcst:acicncs del nuevo pr-E'sidente es rerudiar las 

acciones del anterior. Inclusive, lo hace evidente con respecto a 

aquel los antiguos servi{!ores que s<:!:guramentc pur un compro11ilso 

incómodo, fueroti incorporados al g<Jlnnete. El caso r.i;s notable es 

el del r¿gente Ernesto P. Uruc!1uri..u, víctima de una maniobra burda 

que ob 1 i ga a su l"'enunci a. Pern también dPbe menci onürsc el de 

Carlos Madraza, el hombre que lle•¡¿: a Dia:: Ordaz a la µrcsltlcnci<1 

y que al iniciarse el sexenic Gir·,~irl.:> al Pf':!. Hc.mbre de ev~dente 

lealtad hacia el anterior presidente, no tarda en !"'enunciar. 

El gran ¡:.rob lema po l ~ti co est.ard C:.-iCo por 1 os sucesos de 

19€8 en el que est .. a·il en juego la subsistenc1a misma del sistema. 

Es 1 a propia obril del Pres i aentc Ol az Ordaz la que f:!Cnera -ese 

conflicto ya que para deshacerse del rectm· dr: lo Uf:,.'\.M, lgn<1cio 

Chávez, utilizo a los eslu~1anles y és::os, finalillente, ~e er:frent.an 

al propia presiden!.e al que le fa1ti! sens1bi1idad paril resolver las 

problemas que acaba por" definir por h V'id de 1;; ft.H~'°Z(1. 

e).- Perspectivas Sociales.- La gran rcp.:iresión desutad¿t 

en contra de los fer"rocarrileros por el régimen ¡;¡nterior, hab1a 

debilitado enormemente la lucha o~rera. DíilZ Orduz mantiene en la 

cárcel a Oemetrio Vallejo, David Alfaro Sic1ueiros y Fil01neno Mata, 

notab 1 emente los más destacados presos poli ti cos. Conserva 

inalterable el delito ce Gi:clucién :;c,ciul Cú.~ • .:.. ;n::;L1·u11n.:nLu <lt! 

represi6n. De ahl que no seun frecuentes los movim1entos sociales, 

salvo la prolongación de la huelga rnédicu, heredad;:i de López Müteos. 

Durante el sexenio no se producen reformas adicionales 

al articulo 123 de la' Constitución Polltica, lo c!ue expresa 
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indiferencia social. Puede deci1·se que Díaz Ordaz fue un político 

inteligente pero excesivamente aferrado a esquemas autoritarios. 

i nfl exi ble, consenador y con dn imo permimente de venganza en contra 

de cualquier agravio. cierto o supuestof 8 ) 

Luis Echeverría Alvarez 

a).- Perspectiva económic;i.- Además de la secuela politica 

de los sucesos del 68, el momento en que Echeverr1 ti tomi.1 el poder está 

caracteri zaao por 1 a escasez de recurso~ económicos~ provocado por 

el adelanto del güsto público realizado en el ült11J'lo aí10 de su 

predecesor. 

Las primeras medidas en este orden. se orientan a conseguir 

nuevos recursos para atender las necesidades nacionales, en el marco 

internacional de excedente de capitales !:>.1ncar1os, orig1n.?dos de les 

ventas petroleras. los cuales buscan acomodo en los paises de relath•o 

desarrollo capitalista. 

A pa;tir de l<ls ideas ccon6r.iica!:. que sugieren que el 

desarrollo de un país tiene su eje en le inversión del estado, y 

descubre en la$ industri.t!S automotrü. y de la conz.trucción los pivotes 

de un mayor d1nam1smo, el presidente promuev~ le. ~xpc1nsión J.es;.12:;u1-ada 

del aparato burocrlitico y la c<rnalización de en~mncs r"ecursos a la 

industria de la construcción, lo cual 1noviliza una g1-an milsa de 

fuerza de tr.J.bajo. El estddo asume la ma_yor r~sronsabi 1 idad y 

dirección económica, incorpor11ndo gran nüncro de fideicomisos para 

financiar el apa1·ato productivo, lo cual acarrea como corolor-io el 

déficit de las finanzas públicas y la fuga de capitales. 

El salario real de los trabajadores se incrementa. sobre 

el cimiento del endeudamiento externo, lo que resulta un mecanismo 

en realidad artificial, pero que da la imilgen de éxito ec~nómico de 

la gestión gubt!rnamental. Esto acarrc.:iri:i sus COn$ccuenc1as puntual 

y fatalmente. El 31 de agosto de 1976, la víspera del último informe 
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de Gobierno, e 1 peso se pone en f1 otación, rompiéndose formalmente 

el equilibrio tradicional con el dóldr. ME!xico entra en ese momento 

en el juego angustioso del tipo de cambio movible. 

Es importante destucar que no obstante e 1 seno proceso 

inflacionario que vive el país en la segunda parte del sexenio, el 

valor adquis1t.ivü del salario de los trabajadores no se pierde:. Para 

ello se recul'"'re a r<:?comendaciones de la Com1sión Nocional iripartita, 

a decretos y n cualquit!r solución a la r.iano. Es, de hecho, la 

irnplantdción de lat:st::a.L.:1 rn6vil de salarios. 

b).- Perspectiva pol'itic.i.- En los inicios di~l sexenio 

se repite el 

precedieron. 
fenómeno de la ruptura entre c1 régimen y quienes lo 

La rleud:i del 6e obliga ,1 LEA a tomar medidas de 

encuentro con los p1-otagonistus de aquellos sucesos y mucno'"' de ellos 

encontrarán de ir.mediato la libertad {que ta;nbién consiguen 105 pres.os 

de López Mateo!>) o el ex11 io efímero y, en todo caso, una evidente 

simpatía dc1 nue\'O regimen que acoje
91

a muchos de los pi-otagonis-ras 

del 68 en los nuevos cu.:idro:; del Esta~v: 

Otr-ascuestiones poliliCJS pueden resa1tarse, además del 

intento d•? cur-ar l¡i~ t1eridas antiguas: <:>! amplio desarrollo de una 

política inte-rnacional solidaria con los pueblos democráticos, 

particular111ente del Tercer Mundo. que el propio presidente dirige, 

a veces con más voluntad que r""""esultados. La simpatia demostrada a1 

Presídcnt<! /\llende y su absoluto apoyo a los exiliados chilenos y 

argentinos es característica Jel periodo co~0 lo f._¡~ también su 

rer:hazo al sistema represivo del franquismo en España y su total 

apoyo a las organizaciones democráticas espaíiolas. 

En el orden interno, $in ernbarqo, se DO 1 ari nrn l ñS 

relaciones con lJ iniciutivu pr·ivvda- Es asc!.in<..ldO ¡:¡01· la guerrilla 

el dirigente ~mprcsarial [u:;enio GilrLU Sada, cabeza del gr•upo 

Monter~·ey. El fin del sexen10 esturá dominado por ese conflicto, 



-15-

obviamente agravado por 1 a d ifí ci 1 situación económica. 

No puede dejar de considerarse, al tratar el tema político 

del sexenio de LEA, el amplio desar"rollo de la guerrilla tanto urbana 

(Movimiento 23 de septiembre) como en la Sierra de Guerrero. 

e).- Perspectiva sociol.- En ese orden el periodo 

echeverrista es, notoria:Tl2nte contradictorio. Siendo evidente 

también su simpatia hacia los mo11imientos renovadores del sindicalismo. 

No obstante, en su sexenio se porn~n de manifiesto represiones 

(generalmente sólo jurídicas) que i1npid(:;1n proyectos sindicales 

importantes como son el bancario y el uni•;<:!rs.itaric.. Sé rechazan 

los registros sindicales, lo que tiene éxito dbsoluto respecto de 

los bancos y ninguno. o muy poco, con rGlación al sindicalismo 

universitario. En e~e pen oda sw~gen i n:.urgenc i .1s si ndica1 f'S que 

deciden las vias de he~ho, pasando por ~lto registros y emplazamientos 

a huelga. Aparece en el escenario sindical, con l.!Special relieve, 

el Frente Auténtico del Trabajo (Ff1T) que sufre derrotas 

espectaculares (en Saltillo. en Moto Islo y en Querétaro con Spicer} 

que. finalmente, le otorgan un prestigio~lOl 

La intensidad de la. crisis económica impide a1 Presidente 

Echeverría llevar a C"!b0 1;:i rC!e~tructurn:;i5n :-;ocic:.1 que a todas luc.::s 

deseaba, probab 1 crnente con la canee 1 ación del nuevo Pacto de .t.l i anza 

entre el Movimiento Obrero y el gobierno. Sin embnrgo, acaba por 

apoyar y ser apoye.do por 1 as viejas estructuras corporativas. 

cambia. a fin de cuentá~'.) 
tfada 

A Luis Echeverria se le imputan muchas culpas. generalmente 

público, populista. más preocupado 

por los problemas reales del país. 

poder económico y específicamente 

por su imagen internacional que 

Lo real es que LEA enfrentó al 

al Grupo Monterrey y éstos no 

perdonan los agravios. En gran medida la fama pública negativa de 
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LEA se debe a la campaña orquestada desde Monterrey. con apoyo intenso 

de una prensa entregui sta y mecanismos de difusión subterránea de 

una ext raordi nari a eficacia. 

Empero. hay que reconocer a LEA, cosas positivas. entr-e 

e 11 as 1 as l imitaciones a 1 a inversión extranjera y a 1 a compra de 

tecnología que hoy, precisamente. se están dejando sin efecto. Su 

intento de reanudar los lazos rotos en el 68. incluso su incursión 

en la UNAM que acabó de m~ la manera, son prueba de su vo 1 untad 

política de rehacer la relación gobierno-ciud11danos, que no ha vuelto 

a producirse en términos óptimos. Por otra parte. su intento de 

cerrar 1 a etapa de sarro 11 i sta y crear otras bases económicas. 

frustrado por las crisis. es digno de encomio. 

di. - Perspectiva cultural.- En 1970. el Presidente 

Echeverría, trató enseguida de volver a ganarse a los intelectuales 

mediante su prol'TlCsa de reformas. Al hacerlo, demostró también que 

éstos, si bien enemigo\> peligrosus. µodian granjean;e fácilmente. 

Primero desarmó il la izquierda cuando adoptó su retórica, y después 

instaló dentro de su gobierno o cercano a 1 mismo varios 

izquierdista~ o nacional ist3~ conocidos. 

Muchos politólogos, soci61ogos y escritores de primera 

línea, fueron halagados por invitaciones para "<1sesorar" al presidente 

sobre política. interna y exter"na aunque por regla general su asesoría 

fue ignorada. Su repent i nu pro.d mi dad al poder fue para e 11 os una 

exreri€"nCiñ embriagri.dora {('.o:,io Vi11egas com~nt-5 en c:icrt.J. oca~i5n 

que los presidentes de México no necesitaban a los intelectuules 

para asesorarlos, "sino para darles razones articuladas a las 

decisiones que ya tomaron") Naturalmente, ellos negaban que habían 

sido domesticados o comp1·ados. En cambio, justificaban el apoyo 

que daban al régimen diciendo que el pa'is enfrentaba 1a elección 

entre "Echeverría o el fascismo". Pero fueron bien 
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recompensados por sus nuevas responsabilidades y, entusiasta.mente. 

aceptnron i nvi tac i anes para acompañar n 1 presidente eri sus frecuentes 

viajes por el mundo. En una visita a Cuba, Echeverría sef1aló que 

viajaba con una corte de intelectuales y dijo: "en cuanto a nuestros 

opositores politicos. los panen1os en un avión y los llevamos con 

nosotros para que vean lo que est;;imos haciendo". En otra ocasión, 

con sólo 24 hor·as de antelación, exigió que se llenara un avión con 

academices, escritores y artistas de primera para que se reunieran 

en Buenos Aires en una cena oficial~lZ) 

r .. Echeverr:¡ a le agradabur: 1 u s c.1 l abanzas de 1 os rnte 1 ectua le~, 

pero no era muy tolerable ante sus crítice~. Desde principios ae 

los años sesentas la pilg1nu edit01 .. ial del perlódico ~-cél sior 

se t1abla convertido en un foro irn¡:iortante de ineas y análi:;is 

políticos que en gran medida n:spaldaban la posición reformista del 

gobierno. Pero cuando en 1976 sus art 1cu11 stas ~mpez aron a des vi ar se 

ante el aumento de incnngrucnr.ias y d!?magogi;¡ del gobierr10, Echev.-:-rria 

orquestó rap1dament€ ut• rnut:ín i11t..c:-n(, .:ur1t1·c e:": dircct.cr del per\iJ.:iico 

Julio Schercr GarciCi. f.ntre los r,;uchos int~1cctuale::; que perdieron 

un foro se cor1tnba Octa'>'io Puz. que ha~iu s-;!10 director de~~· 

la publicación litera.na mensual dr: Excélslor. .l\~1te5 de tc-1·m1nar 

su mandato. 1a él1l::: d~rrocada de E.xc&lsior se había reagrupado en 

una nueva publicación semancl políticu, Prou:~ .. ~i 3iuc ap11reció a tiempo 

para publicar un fer-oz epitafio sobn:! su sexenio. 

Con Echeverrla hubo un breve resurgimiento entre 1970 y 

1976. Hombró a :;u herma.no Rodolfo, actor profesional, óir-~ctor del 

Banco Cinematogr-áfico y le ct·io muchos recursos. Pelicula5 que 

llevaban muchos ~ños enlat.;idns como "la Ros;::i Blanca" (qut> relata la 

expropiación de las c.ompañias petroleras extranjeras con un tono 

c~aramente nacionalista y anticstadounidense) fueron presentadas al 

público y una nueva gener;::ición de di rectores --entre el los Felipe 

Cazals, Gustavo Alatriste~ Paul Leduc, Alberto Isaac, Arturo Ripstein 
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y Alfonso Arau-- pudieron abordar temas políticos y sociales que 

habi an si do considerados sumamente del ü:ad.o~. El mismo Echeverri a 

les invitó "a pr'oducir gr-andes temas humanos y a participar en la 

critica social", y prometió "decir gracias y adiós" a los productores 
comercia le::, que i1ab'ian domin.:ido el pas;:ido". 

La industrió respondió :::on entusiasmo. Las películas nuevas 

hacian buda de la hipocrpsia de las costumbres familiares y 

r i di cul izaban e 1 patc:rn<! l i ~~ci corrupto del partirlo en el poder. 

Otras trataban el teme. de !o viJa mi::.cril.ble: de lo:. barrios pobres 

y unas cuantas lleg¡iron a incluir e~ccnas sexuales de::.udadum0nte 

francas. L~ versión filr.:ogr;i.fic.:i rr<::>sent~da por Lerluc riel libro 

John Reed, "MCxico Insurgente", era una inter'pretación de la 

Revo 1uci6n Mex icr.na, presentada como un conf 1 i eta, muchas vi;;oces 

caótico. entre banda:., en lugar de ser una 1•1cha épica entre, el Dien 

y el mol. Cazd1s fue incluSl) más atr~vido: en Ca11ou, revivió un 

incidente ocurrido en 1968 cuando un sacerdote cat61 ice con'..'",cn·cdor 

incitó campesinos fanáticos 4u0 l incharJ.n a un arup.J de 

estudiantes izquierdistris; en "[l Ap;mdo" f:!xpuso la violencia de la 

vida dcntr"O de l'2c:..::nh~rri, ncitor.;.') c:il«~t·l rjP le! r:apit;11 --at1oro 

cerrada-- Todo esto demostró pare ~sombro de muchos, , que 

el Estado pod'ia hocer pelíclJlas criticas y serias, evitando el 

esoterismc ir.telectual y -;,in pret~cupi!1'se de obtener é:.-_itos de taqui-
11 a. 114) 

Jase Lópcz Portillo 

[n :5u discurso de toma de 

posesión. el l" de diciembre de 1976. el nllevo presidente planteó 

una política económica qu~ se expresaría en el desarrollo de tres 

etapas: la primera, de t.untención de la crisis;. lu segunda, de 

canso l i dación de 1 a economl a y 1 d tercf:ra, en 1 os dos ül t irnos años 

del régimen, de <lrnplio cr~cimiento. 
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Había razones pa1·a ello. Las perspectivas del mercado 

petrolero eran pranisorias y México te ni e conciencia. s-=gurarr:rrnte por 

información extraña y por los traliajos mismos de exploración, de cue 

contaba con amplias reservas. En esa primel"a etapa se da a conocer 

una "Alianza pare la Producción", de teY.tc incierto, en la que los 

compromisos mutuos de sindicatos y empresarios atendian la 

austeridad sal.:i.rial y a 1o conservación di"! la pl~nta de empleo. 

seriamente afectada por lo~ despidos de la ült1ma parte del p!'!riodo 

anteri ar. 

Se adelantar0n lo~ plazos, sin embargo. DunH1te el primer 

afto de gobierno, los 531~,.bs fue;ron cbramente contenidos, pr:iro al 

findl se inició un~• etapa de competencia entre los sindic.atos para 

ver cuál de el los conscguíu incrementos mils elevados. Los empresarios. 

empezaron a disfrut.1r de un nivel 

econom'ia nacional inició un auge 

incontenible. Habla, en p~labras 

administrar nuestras riquezas. 

de r~u:c ién antes 

desbordado que 

d~l presidente, 

impensado y la 

para 1978 era 

que aprender ti 

La necesidad de incrementar considerablem~nte: lo infra 

estructura petrolera y el desarrollo a.mµlisimo de los ne~iorios aunadas 

a la falta de ahorro interno y a la generoso oferta del exterior, 

condujeron a una irrof1e:-;iVi! r0l'i:k,1 0<? r.cept.ación df: cr6ditc r::;~tnrno 

que creció de manera considerable, pa:rticularm2nte con c<1rgo al 

gobierno y en lu que. lam::-nlablemente, no se l08ró que dichos créditos 

generaran la riqueza p<lra la t¡llC estaban concebirlos. Quizi'i e>l ejerr.pl.J 

mas notorio fueru la plant.:1 r.10ntarla en La<.; Truchas {Lá::aro Ciirdenas. 

Mich,), nunca concluida y. desde luego, la inversión petrolera. 

No pueden olvidarse, además, los actos (Je: corrupción insoportable, 

en toaos lo~ ón.Jeri.:::.. 

Las medidas de los países consumidores, con los E::;tados 

Unidos la cabeza, para restringir el uso de energéticos,, 

particularmente en automóviles. determinó CJ.n:bio r-otundo er. el 
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precio del petróleo que no fue entendido por el Gabinete económico, 

provocando e 1 cese de 1 di rector de Pemex. lng. Jorge Oí az Serrano. 

quien sugería adaptar nuestra plataforma de ventas a las nuevas 

circunstancias. lo que no fue autor-izado. Se perdieron clientes y. 
finalmente el país entró en una profunda recesión en 1982. con una 

fuga de capitales. graves conflictos en la iniciativa privada y, como 

acto final "hel"óico", la expropiación de la Banca. anunciado con 

dramatismo teatral en el último Informe de Gobierno, el 1'"' de 

sept 1 embre de 1982. 

Durante el periodo de López Partil lo, particulannenle en 

la etapa final. se recurrió de nuevo a recomendaciones de incremento 

salarial extraordinario y "decretos modificadores del salario mínimo. 

A mediados de 1982 se 11 evó a cabo un incremento con tasas 

diferenciales. 

b).- Perspectiva pol~tica.- Quizá el problema polit ico 

no tuvo tanto re·1 ieve como el económico y es lógico que así haya sido. 

Merece destacarse, sin embargo. la actuación de Jesús Reyes Herolcs. 

que contribuyó de ma~era evidente a lograr una apertura y una 

liberalización de la politicé, con evidentes ventajas para el sistema 

democrático, nú conocidos previamente. Quizá la nota principal esté 

dada por" la aparición de 'tecnócrateis y no políticos lo que se habría 

de manifes.tar también i:>n la selección del sucesor en la presidencia, 

Miguel de la Madrid, secretdrio de Programación y Presupuesto y hombre 

de carrera hacendaria, principalmente. 

e).- Perspectiva social.- Durante el régimen de López 

Portillo hubo reformas interesantes, tanto a la Constitución como 

a la Ley Federal del Trilbajo (LFT) en orden a incluir, en el art. 

123 constilu.:.1ún.J.1, el ~crccho al trf!.hajo y las reglas de capacitación 

y adiestramiento. Con especial habilidaa. se resobieron problemas 

sindicales serios. como el conflicto de los electricistas qu..:! condujo 

al nacimiento del SUTERM, encabezado por Francisco Pérez Ríos y que, 
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finalmente integro a lo Corriente Democrática de Rafael Galv~1n6.) La 

incorporación la Ley laboral de los capítulos especiales 

relacionados a las Universidades públicas autónomas y a los médicos 

en per"'iodo de adiestramiento, resolvieron medianamente antiguos 

conflictos, constituyendo factores de tranquilización del medio 

1 aboral. 

d).- Perspectiva cultural.- López Portillo, profesor 

universitario y escritor y pintor ocasional. sentía más identidad 

con el mundo de la filosofía y de las Bellas Artes y, antes de tomar 

el mundo, les confirmó a los intelectuales ofendidos que sentía por .. -.. 

ellos una gran sirnpatla. Poco después. siguió el ejemplo de 

Echeverria llenando la cuota de intelectuales de su administración~ 

a Victor Flores Oléa ex:director de Ciencias Pollticas de la UNAM como 

subsecretario dt.~ Educai::ión y m5.s adelante e111bajador de Ja UNESCO. 

y al historiador Gastón García Cantü. director del Instituto Nacional 

de Antropología e Historia. ( ..• ) La elección d~ ,Jesús Reyes Heroles. 

historiador y político "intelectual" como secretario de Gobernación. 

fue muy aplaudida. Ademc'ís reconoció la necesidad de tener un nuevo 

vocero de los intelectuales que sustituyera a Excélsior. Así pues. 

dio el visto bueno al financiamiento de un nuevo diario izquierdista, 

ltlo más Uno , y la publicidad oficial contribuyó a sostener varias 

publicaciones pcquciias, enlre el las ~· publicacibn cultural 

mensual, así como~ y Vuelta, la revi5.ta literaria de Octavio 

Paz. Los i ntclectuales pudieron expresar de nuevo sus propias 

opi~iones --a~'i como(l}fer las de otros-- creyendo plenamente que 

ten1an alguna 1nfluenc1a. 

El dinero fue un factor clave para sellar la relaci6n entre 

intelectuales y Estado. Ya con Echeverrí a, c;e aumentaron los sueldos 

en la Universidad y toda una generaci6n de académicos jóvenes obtuvo 

becas para estudiar en el extranjero. Las publicaciones aumentaron 

notab 1 emente y muchos autores i zqui erdi st as vieron su obra publicada 

por primera vez. E 1 auge petral ero de final es de 1 os años sesentas 
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liberó incluso más fondos para la cultura. Margarita López Portillo, 

hermana del presidente, y Carmen Romano. su esposa, tuvieron la 

posibilidad de administrar las artes como quisieron y obtuvieron 

resultados desastrosos. Pero el mundo i nte lec tu a 1 prosperó como nunca 

antes. Se exhioia la obra de pintores, se publicaba la de los 

escritores y a los académicos se les conced'ia becas para investigación. 

Como clase, afirma Alan Rid1ng, los intelectuales vivian mejor en 

México Que en Estados Unidos o Europa Occidental, moviéndose en 

cfrculos de influencia dentro del país y, con frecuencia, efectuando 

viajes al extranjero. 

El cine con JLP 

La anterior explosión de creatividad duró muy poco. Terminó 

con la instalación en 1976, de la h(>rmana d&l presidente. Margarita 

López Partil lo, nombrada directora general dl' Radio, Televisión y 

Cinematografía. Retiró el apoyo oficiól a aquellas películas que 

ella consideraba disolutas, en términos morales o políticos. No 

ofreció ninguna política alternativa y diezmó a la industria con la 

contratación y el despido d~ seis dir·ectores del Banco Cirn!;-r1atográfico 

en igual número de años. El l""esult.Jdo fue que los antiguos 

produc:ores part·iculares 11en<ffor. el vacio que dejaba el gobierno 

y vclv1e1·on il producir pellculas sumamente trivialc~. Una cantídad 

considei·atilc --35X, según un calculo-- tratab<:ln el problemc. de la 

migración iie<Jai B Estadn;. Unidos y estaban dirigidas a los públicos 

mexicanos y chicanos del suroest-e de estados Unidos. Otras eran meros 

vehículos de excitación sexual. Como los "nuevos" ·directores 

talentosos no pudiC'ron encontrar trabajo en el país, en todo el 

oJObi erno de López P?}§. ~ 11 o no se produjo ni una sol a pe 1 icu la nací ona 1 

digna de hacer mencl on. 

Miguel De la M.:iclrid 

a).- Perspectiva económica.- Más alta de la inmensa 

satisfacción personal de asconder a la presidencia de la República~ 
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no debe haber sido muy grato para Miguel De la Madrid asumir la 

verdadera función de síndico de la quiebra del país. Asi estaban 

las cosas el 1"' de diciembre de 1982 y es entendible que sus primeras 

manifestaciones hayan si do di ri gi das hacia e 1 combate de 1 a corrupción 

pública. con la creación de la Secretaria de la Contraloria de 

1 a Federación. 

La falta absoluta de divisos para enfrentar las necesidades 

mínimas ob 1 i garon al pre si dent:e a concertar 1 a venta urgente de 

mil millones de dólares en pet1·óleo destinado a la reserva estratégic<l. 

de los Estados Unidos. Un nuevo compromisc con el Fondo Monetario 

Internacional, impondr'ia la aplicación de medidas enérgicas en el 

orden económico. necesariamente dolorosas y que. en a 1 guna medida, 

pasaron inadvertidas e1s 1 os pr i!ll{!:·os momento::.. f,s í ocurrió con 1 a 

reforma a la Ley Federal del Tr~bajo que facultó a la Comisién 

Nacional de los Salarios Mínimos a modificar su cuantía dur"ante el 

año de su vigencia, pi:ro no permiti<t líl modificación p<i.ralela de los 

dem5s salarios. 

Durante 190:1 se plantearon las primeras medidas ae 

ordenación económica que se manifestc.rian. principalmente, en ~1 

control de los salarios y en el adelgazamiento del papel económico 

del Estado. Se mantuvo la flotación permanent~ del peso frente al 

dólar y se intentó controlar 1~1 fuga de capitales que había mcrmi.1do 

1 a~ 1·eservas de d·i "' 5<.:S th.;jundL• .:::i Mé;.. i co ero cund ic i onQ:; •:crdJ::lerorr:ent~ 

precarias~ 

El 9 de agosto de 1983 se daría a conocer un documento 

ampulosamente denominado "Pacto de Solidaridad Nacionol", suscrito 

por'" e1 Gobierno Federal, con intervención principal de la Secretaria 

de Trabajo y Previsión Social, del Congreso del Trabajo y del Sector 

Patronal cuyo:; té1·minos. excesivamente amb1guos, co111µrumt;LÍ0.ri a 1Q~ 

tres sectores a rea 1 izar acciones, i nsuf i ci entcmente determinadas. 

conducentes a reducir la crisis en términos coincidentes con el Plan 

Nacional de Desarrollo y con el Programa de Fomento para la Producción, 
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Abasto y Consumo del Paquete Básico del Consumo Popular. En rigor. 

se trató de un compromiso moral. no obstante 1 a forma externa de 

concertación. 

Una política inteligente de exportaciones alternativas para 

no depender en la captación de divisas de un me-rcado petrolero a lu 

baja. permitió ir superando, poco a poco la situación critica cte los 

primeros momentos y aún con los datos incómodo::; de la inflación y 

de la decadencia del tipo de cambio. se mejoraron las rcsf!rvas de 

divisas, a lo que ayudó nu poco algún crédito adicionul. Empero, 

el dato ominoso a lo lar-go del sexenio fue la e111der1te b.:ijo del poder 

adquisitivo del salario que sufrió mermas en los seis años que 1o 

hicieron descender <) poco más o menos c>l 55'1; de su val0r ongrnal 

al princiµio de 1983. 

A mediados de 1987 las cosas parecían ir mejor. Habla 

aparecido una nueva esperanza para las clases medias y altas al 

presentarse un juego en la Bolsa de Valores que, en la misma medida 

de otras bo 1 sas i nternoc i ona les estaba proauc i erido pi ngiJes ganancias 

a los especuladores profesionales pero también a un grupo creciente 

de confiados ahorradores-especul ador~s, c 1 ar amente i nexr<:>rtos, que 

se deslumbraron ante las util1d;1des.desbordantes. 

La selec::i6n, nada democrática, del candidato -jel PRI a 

la presidencia de ld República, Carla:; S;;ilinas de Gortari, hasta ese 

momento secretario de Program.:ición y Presupuesto y, sin duda, el 

artífice de la política económica del gobierno, elevó las tasas de 

ganancias hasta alturas increibles pero unos cuantos días despues. 

coincidiendo con situaciones análogas en New York, Madrid y Tokio. 

entre otras capitales. se derrumbo la bolsa y volvió de inmediato 

un proceso violento de fugü de divisas que se habia amortiguado de 

manera notable en los últimos m~:;es. 

El mes de noviembre de 1987 fue trágico par.:;. la economía 

nacional. Se devaluó el peso de manera violenta~ creció la inquietud 
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y se produjeron de nuevo emplazamientos masivos a huelga en exigencia 

desesperada de i ne remen tos sa 1 al'"'i al es de emergencia. 

El 15 de diciembre de 1987 por la noche, en Los Pinos. se 

anunció la celebración de un "Pacto de Solidaridad Económica" que 

habda de remediar, al plazo medio, los problemas de la inflación. 

Pero las decisiones iniciales eran ominosas: el aurr:ento de la gasolina 

en un SO'J'.. y del gas y de la electricidad en un 1001..; de los salarios 

en un 15% de inmediato y en un 20':1: a partir del primero de enero, 

dejando a las partes la tarea de convenir las modificaciones anuales 

los contratos colectivos de trabajo. Además establecía el 

compromiso de los sectores de no aumentar servicios estatales, precios 

o salarios, sin previo acuerdo y de establecer el seguimiento de las 

condiciones de la economia en plazos breves. Fintilmente se anunciaba 

--y nadie lo creia-- que el proyecto era cc1ocar la inflaciOn para 

el ültimo mes del sexenio: (noviembre de 1988) alrededor del 2%. 

Los resullados fueron sAti<;;fc; __ todns. En enero de 1988 la 

inflación llegó a cifras alarmantes del 15Z que descendieron al 8.5'.t 

en febrero. Para marzo, sólo se aumentaron los sa.lar;os en un 3% 

y la inflación descendió verticalmente. a mediados de es~ año, por 

debajo del 2% previsto. fil concluir el sexenio. pudo ttnunciarse una 

inflación anual superior al so:::; sumamente tranquilizadora, no 

tanto en si misma sino por su evidenr.e tenctencia a la bajo. 

ResuTLa. lnc1-eíbl~ que el PSE huyo 5ido, realmente, un Pucto 

de Concertaci6n Social. El excesivo corporativismo que padecemos 

lo impide. Se trata, simplemente, de una medida inteligente, 

autoritaria y eficaz, pero no de un acuerdo de los sectores. Fallan 

a éstos. particularmente al Sector Obrero y Sector Carnpe5ino, las 

condiciones de representatividad, democracia interna, poder de 

convocatoria y confianza Ce la base, que son esenciales a la 

concertación. 'f el sector empresat~i.al tampoco esLd 1 iürt de culpa~. 

Los organismos que 1 o integran. salvo COPARMEX y e 1 Consejo 
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Coordinador Empresaria 1, son s imp 1 es organismos nacidos de actos 

legislativos. de afiliación forzosa que difícilmente tienen la 

representatividad que se atrib~~it 

El Plan Global de Desarrollo contenía la estrategia 

económica del régimen de De la Madrid. Basaba sus expectativas en 

un presumible creciente precio del petró1eo, que permitía continuar 

en la espiral de endeudamiento público externo, supuesto pivote del 

desarrollo. Dificil de ~Y.plicar. o en definitiva inexplicablemente, 

los tecnócratas art~fices de este Plan Nacional Sexenal no 

visualizaron, lo que ocurf'iría a los pocos meses de iriiciado el 

gobierno Delamadri1ista: lo'.i precios del crudo ::;e c!errumbJron 

vcrt i ca lmentc, rcduci cndo a polvo todo el csquem.:. macrocconómi co 

contenido en un volumrnoso peso, cuyo único defecto era aquél párrafo 

que hablaba de las promcsils Ct!l mercado petrolero. 

En unos instantes. el régimen se quedó ayuno de un 

instrumento para operacionalizar su intención fundamental: la 

reordenaci6n económica o reconvcrción industrial, términos sinónimos 

en boga. Así. el sexenio 1982-1988 se caracterizú por un curso 

errático en cuanto a los modelos pn1~a ajustar la economia me.r.icana 

a las necesidades del capi lal transnacional. 

Fracaso del p l a.n; reordenación económica. rr.converci ón 

industrial. una violenta concentración y centralización de capitales, 

asociación del capit<.i1 monopólico mexicano con capitales 

intcrnacionules, cxpan5iór1 de lu industria maquiladora de exportación 

y particularmente de las exportaciones no petroleras, son los 

fenómenos que definen en lo económico al sexenio y anuncian un<:i nueva 

etaµ<:1 Jel LdpiLé!.l 1;1t.:->.icu11u. 

Todo ello tuvo el rostro de una pr"ofunda cri~is económica, 

.expresada en la inflación y la pérdida del poder adquisitivo del 

Sdldrio de los trabajadores. D~bemos agregar que un amplio sector 
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de la pequeña y mediana burguesía sufrió también las consecuencias 

de la crisis. 

Partes integrantes de este proceso. la redistribución 

geográfica de la fuerza de trabajo en el territorio nacional y la 

desarticulación de los contratos colectivos de trabajo de sindicatos 

de más amplio espectf"'o politice, perfilaron una situación social que 

no llegó a convertirse en crisis política, pero sí menguú la 

legitimidad y el consenso del r"égimen priista, lo que se manifestó 

en los resultados de los comicios del 6 de julio de 1988. 

b).- Perspectiva politica.- La desigmción de Miguel De 

la Madrid como car.didato había actualizado la dicotomia entre 

candidatos políticos y candidt).tos tecnócratas. Menos populares los 

segundos que los primeros, e1~a evidente quC:" había mayor inclinación 

por dejar el poder en sus manos. Ello explica que durante el sexenio 

no ·hubiera movimientos políticos importantes. El hombre clave, 

Jesús Reyes He ro 1 es, fue destinado a 1 a Secretad a de Educación 

Pública y falleció poco tiempo después. Por· otra part.e las 

preocupaciones económicas eran de tal magnitud que no había luga~· 

para otra cosa. tlo obstante. al calo1· de la-:. medidas en contra de 

1 a corrupción fUEr'on encar'celados poli t icos notublc~ del régimen 

anterio1·, entre ellos, Jorge Diaz Serrano. 

Sin embargo, al término el.el sexenio y cuando 3C planteaban 

los primeros pasos de la sucesión presidencial, surgió una corriente 

diferente en el PR!, encabezada por Cuauhtémoc Cárdenas y Porfirio 

Muñoz Ledo que intentó, sin éxito. intervenir desde el proceso de 

selección del candidato. No lo lograron y ello dio origen a una 

candidatura fuera del PR 1 que 1 ogró resultados espectacu 1 ares. tanto 

con.o una µrt:~uu:ibl(: vict.oriiJ clcctcr<!1 qu~ el rPIJirnen no reronoció. 

Es importante señalar que antes de las elecciones se 

concedían algunas posibilidades al PAN. Sus campañas en los estados 
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de Nuevo León, Chihuahua y Sonora. con unos cuantos éxitos reconocidos, 

habian puesto de manifiesto una nueva fuerza considerable y, al parecer, 

la clara simpatía del gobierno norteamericano. Su candidato. 

Manuel J. Clouthier haria una campaña enérgica, vistosa y llamativa, 

y era esperable un éxito importante para el 6 de julio, día de las 

elecciones. 

Los resultados oficiales. después de muchos apuros de la 

Secretaría de Gobernación~ no creib les. por otra parte, reflejaron 

una nueva realidad política de tres grupos: el centro conservador 

del PR I. 1 a izquierda moderada do l cardeni smo y una derecha 

progres1sta, en ocasiones más a la izquierda del PRI. Obviamente 

el PRI se atribuyó una victoria precaria que mantiene a la actual 

Legislatura en equilibrio dificil. 

Debe señal ar-se que en ese mismo periodo e lectora l fueron 

elegidos los integrantes de 1 a Asamblea de Representantes del Distrito 

Federal que actúa como órgano consultivo. 

e). Perspectiva social.- Los trabajadores han cargado la 

parte más pesada de la crisis. Sus salarios se han visto disminuidos 

catastróficamente y las organizaciones sindicales independientes y 

algunas que no lo eran tanto (Aviación) les han aplicado las medidas 

represivas más energicas. Se han inventado todos los procedimientos 

imaginables para controlar los movimientos obreros y se han aplicado, 

además, las viejas fórmulas ilícitas (requisa, entre otras 1 alternada 

con intervenciones administrativas. inexistencias. quiebras, etc ... ) 

Se llegó a impedir, en la huelga del Sindicato Unico de Trabajadores 

de la Industria Nuclear (SUTIN). que desistiera de la huelga en contra 

de URAMEX. por no estar previsto ese desistimiento en la ley. 

Durante el sexenio se incorporan a la Constitución los 

sectores social y privado de la economi a. 

Es notorio que con los trabajadores el sistema ha dejado 
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una deuda pr:ndiente. Entre tanto, éstos se han empezado a e.obrar 

la factura al ri::;rndiar abiertamente a los candidatos de la CTf\ que 

fracasaron estrepi tosarnente el 6 de Jul1 o. 

llay que reconocer que Miguel Ue la Madrid cumplió 5U papel 

con eficiencia. El precio social, pag,1do en neo-liberalis1;)0 y 

adelga'!amiento del Es~ado, es en::.endi~;lf::, pero ha sidu crut'.l. 

el).- Pel"'~pectiva cultural.- Las perennes oisputas .-lentr-o 

de la il.quieraa intelectual ayudai·on a De la M:i.CriC. En C1ci€'mbrr: 

de 1983, un pleito en el equipo editorial del µerió:J-fcc- Un(, más~ 

hizo que un grupo de ciestacados periodistas intElectuales 

abandonaran el periódico, con recr rn.inacrnnes. de ~ec~~1-is.no y 

dogmat.iswo. Los d1slden< .. cs formaron un nuevo otano, La Jornada .• 

que serio foro ae "los r,1lJs diversos sectores de lr. sociedad", salvo 

aquellos dominados pc.r "can:;crvad!.!ris;::v idcclügico, comercialismo 

est1ed10 y alianzas extranacionales". 

Confiando en que la recuperación de 1 a economi a permitiera 

un reacercamiento a este jurado inlelectuai. Lle la Madrid siguió 

financiando no sólo a Uno más Uno, sino tai.1bién a ~rnada. y otras 

publ i cae iones intelectuales. (20 l 

En el á.-11Liito cinf'rr.r1t.oyri!ficu, vt 1"' :·adriú nt.: ..• iJ,·6 ~irc::.tor 

del nuevo lnst.ltuto de Cinematografía ul director Alberto lssac, 

encargándole rescatar la industria. Esta enfrentaba problcraus tanto 

de calidad como de cantidad. Por ley, cuando menos la mitad de las 

peHcultls exhibidas debían ser mexicanas; en la prác:.ica, el p1·omedio 

se acercaba más al diez por ciento. La categorta era ~nfir.,ü, sin 

ningún atractivo para los públicos de las clase'.; medi.a y alta. 
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El lnstltuto empezó ¡Jor alentar a lo's ¡:¡equefios pf'oduclor-eS 

independier!tes y poi· darles acceso a las salas grandes. Para 

aemostrar 1 a nueva preocupación por 1 a ca 1idad. proporcionó la 

1nHad de los tr~s mil1oncs de dólares c!e financiamicntc pa,~a la 

versión f'ilmica ctiri~ic!a por John lwuston de la novela clásica de 

Malean Lo·,i1ry 1 "Oajo el Volcán". Sin e11.bargo, la acti'.lidad· principal 

de la industria sigui6 s1endo el proporcionar técnicos y estudios 

. los productores es.tadounidenses y europeos. {Zl) 



CAPITULO 1 I 



NUEVAS RUTAS EN LA PRENSA NACIONAL 

Prensa y Poder 

Para hablar del periodismo en México, es ni?cesario hacer 

referencia al Sistema PoHtico Mexicano. En México hay varios 

elementos signific?.tivos del Sistema PolHico. Tradicionalmente se 

conviene en pensar que hay dos piezas maestras; que son por un lado. 

la preeminencia del presidente de ia República, y por otro. la 

existencia de un partido dominante casi ünico, que ha tenido el Poder 

Federal !>in interrupción desde 1929 en que fue fundado. 

Adicionalmente habría que tener en cuenta también lu 

existencia de un sector empresarial cada vez más determinante en las 

decisiones politicas. Especialmente a traves de un órgano de difusión 

que es Televisa, que ha ido definiendo y poniendo en prSctica de 

manera cada vez más nitida un proyecto pol1tico. 

Estos podrian ser los elementos configurativos del Sistema 

Político Mexicano; un presidente de la República dotado de extremos 

¡:;oderes, un partido dominante casi único y la existencia de un poder 

empresarial político que se concentra y se expresa a tr-aves de 

Televisa. 

En est.o coHlt:>.to el pel'iodlsmo mc;...ic.:..no e::; 'l::riJ.: cosa!;. 

simultáneamente; es una institución social, una actividad. política 

y una técnica de difusión. 

Como institución social se propone servir de intermediación 

entre los sucesos y el público que los sigue, que se interesa en ellos. 

Como actividad política, propone valores al público lector. al público 

usuario de los medios en que se expresa el periodismo. Propone formas 

de conducta a veces explícitas, a veces no, pero siempre las propone. 
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El periodismo es esencialmente una actividad política. Finalmente 

es una técnica de difusión. Es un modo de hacer que el público. que 

grandes públicos. se enteren mediante formas de expresión eficaces 

de sucesos que los profesionales de la información seleccionan y 

ponen a disposición del público. 

Esa triple faceta del periodismo; como institución social. 

como actividad política y como técnica de difusión. adquiere diversas 

manifestaciones según se trate del pai::. en que se ejerza. 

De modo que como institución social el periodismo mex1cano, 

sobre todo el periodismo impreso, tiene que mediar entre las 

instituciones gubernamentales, espec'íficamentc el presidente <le la 

República, el partido dom1nante y el resto de la sociedad. Y como 

actividad política ticni:? que afiliarse de manera casi ineludible a 

los valores propios del Estado, o a los vulores que pr"'opone el 

proyecto empresarial político de Televisa. 

Finalmente como técnica de difusión el periodismo se 

enfrenta al desafío de que un país que ha padecido analfabeti~mo 

crónico y, en consecuencia h11 condenado a sus medios impresos a una 

circulación escasa, l1oy ve acentuada esa deficíencia por la 

predominancia que tienen los medios uudiovi!.uales. específicamente 

la televisión. 

Hoy cada vez más el público participante, los ciudadanos 
que pur~icipan en lrJs dncisiones públicas, adquieren su información 

a través de la televisión y menos a través de los medios impresos. 

Adicionalmente 1 a crisis económica ha repercuL ido de manera. czpeci al 

en estos medios impresos. 

Esto nos lleva a hablar de la evolución del diarismo 

mexicano durante las dos últimas décadas. 
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1968 y los años inmediatamente posteriores se caracterizaron 
por tres momentos fundamentales; primero el momento de mayor 
autoritarismo que ha conocido el Si.st.ema Politico Mexlcano desde los 

años veintes. que es justamente. e 1 68 y las años inmediatamente 

previos y posteriores, en que huy un gobierno de mano dura que se 

manifiesta muy claramente en su actitud frente ill mo•dmiento 
estudiantí\ del 68 bajo la presidencia de Gusta\lo Olaz Ordaz:. Esta 

actitud auto11taria es la respuesta al despertar de los sectores 

medios de la sociedad mexicana. 

rn 1os años sesentas los sectores medios~ qu~ t>an sido 

creados por' la RevoluciOn, por el desarrollo del pa1s. afloran y 

empiezan a buscar un lugar. Han salido de las universidades, tii=nen 

empleos en el gobierno y en las instituciones de Educación Superior 

y comienzan a buscar un lugar dOnde actuar políticamente. 

La modernización de la sociedad mexicana choca con el 

autoritarismo personal e 'institucional óe Oíaz Ordaz. A !!Se momento 

óe. autoritarismo y de represión. de muerte. de violencia pol'itica 

muy importante. sigue lí) apertura proctiovida por Echeverr"ia, que es 

un político intuitivo y sensible. Echeverría se da cuenta que esto 

no puede ser prolongado. Y entonces al puño cerrado de O'iaz Ordaz. 

lo reemplaza su mano abierta con la apertura pol'ítica. 

Esto dura poco~ porque hay dos circunstancias que la 

condicionan en :.entido contf"ario. Por un lado las dificultades 

económicas. se empieza a complicar el maneJo d.:; 1:::. i?C!)nomia. Hablamos 

generado deudas económicas y sociales desde los años cincuentas y 

1 legó el momento de pagar. La ec:onom'i a mundial ademas se descompuso. 

En 1973 comienza la crisis mundial del petróleo. La étapa de las 

grandes inflaciones. Mex.ico requieT"e cada vez. más recuT"sos del 

exterior-. Crece la deuda. y es dificil que haya apertura con 

economi a desbarajustada. 

Entonces la necesidad primaria de un gobierno que no puede 
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corregir la econorn~a. que tiene problemas de control de los fen6menos. 

económicos, es ratificar y re:forzar el control poHtico. Esa fue 

la actuación de Echeverría en esta tercera etapa cuando cesa el 

aperturismo. También lo condujo a eso la im¡:>ugnación armad.a que 

suf1·ió. f,parece primero la guerri1iu rural y después la guerrilla 

ur-::iana. Frente a eso tiene que dar una respuesta represiva.· De modo 

que por los dos lados, el de la econom'io y el de la llnpugnaciOn 

pol'it.lc.1 a1·:;1ada, el gooierno que comenzó siendo w' gobierno de 

apertura y det11ocri\t i zac ión, termina si ende un gobierno .nuy represivo. 

Aunque no con la fue,.za con quP 1 o fue el goui erna Ge U'i az Ordaz. 

A partir de 19E.B. año en que ....:u1io Schercr García toma la 

dirección de Excélsior, ~l periodismo. si:? remoc1ela y ot>re sus puertas 

a. la pluralidad iniormativa. En f0rma ¡:>aralela a las corrientes 

t>rogresistas del pa~s. la prensa toma fuerza e influye decisivamente 

en la población. 

Pero es con el golpe a Exce1sior cuando el periodismo 

encuentra una ruta realmente nueva. con la creación de dos 

publi.c:aciones surgidas a fines de 19_76 y en noviembre de 1977: Proceso 

y Uno más Uno rnspectivamente. 

Carlos Monsivl'iis escribi6 en lo:; últimos d1as de 1979: 

.. El movi1lo~ento estudiantil de 196C remueve o reagrupa a la cél.~bre 

opinión pública, hasta entonces f~tiche l'iberal o confluencia de 

l""'UliOOres y rencores, impotencias y moralismo. Ante la represión, 

un sector comprueba su carácter de minarla dispersa, desea informarse 

y abandonar el esquema del lector host i1 o desconfiado Gue exaraina 

el periódico a contracorriente. Es ya tiempo de un periodismo 
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confiable y la oportunidad la aprovecha el grupo de Excélsior ( ••• ) 

"Ccm Excelsior, la opinión pública conoce un resumen 

elocuente y diario de sus as pi raciones ( .•. ). He aquf un interlocutor 

del E~tado, oirinoso y contradictorio, capaz de múltiples objeciones 

pero todavia en el espacio de las clases dominantes. ( ••• ) Q1Je un 

órgano cdtico hac1a falta, lo COl'tprucba la r&p1da conversió7
1 

fe 

Excélsior en el vehlculo de comunicación interna del aparato polltico." 

El día del golpe a Exc%lslor. Heber-to Castillo escribe: 

"Parece que resulta ya intolerable al gobierno la existencia de una 

tribuna libre, independiente. donde todos los dias se dice y enjuicia 

lo que ocurre en el pai~. Una sola voz, üunque sea una sola, crea 

problemas cuando se escucha y tiene prestigio y credibilidad como 

Excélsior. Cuando desde sus páginas les débiles, los explotados 

pueden hacerse oir. Molesta esa sola voz porque contrasta del coro 

de serviles y aduladores que abundan''. (2) 

Pero hagamos historia de cuáles y en qué consistieron las 

agresiones a ese diario, antes y durante la dirección de ·Julio 

Scherer: 

Agresiones a Er.célsior 

,¡El B de julio de 1976 culminó la principal y más orquestada. 

acción externa contra un periódico, que se conoce en la hístoria de 

la comunicación colectiva no sólo de México sino del mundo entero. 

Ese di a, bajo 1 a cubierta de un confl 1 eta interno --resuelto 

.ilegalffiente--. se silenció una peculiar tentativa de expresión 

pública. disonante del coro unánime que constituye el resto de los 

cotidianos que 5.e publican en Ja cludad de México. 
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"Sin embargo, Excélsior había experimentado, en muchas 

ocasiones anteriores. ataques desde el exter'tor. Estos no provinieron 

siempre del poder público, como en esta ültima oportunidad, pero 

se destinaron en todo momento a influir sobre la línea editorial del 

diario. que no siempre coincidió con la que manifestaba en el última 

década • 

"Sólo diez años después de su fundación en 1917, Excélsior 

posó de ser un radical defensor de las posiciones cr"isterils a órganos 

de expresión de un grupo de empresarios que, tras la muerte de 

Obregón, se proponia hacer llegar a la presidencia de la RepUblica 

al general y licenciado Aarón Sáenz.. Tan súbitamente mudó el 

comportamiento editorial del periódico. que la Liga Nacional Defensora 

de la Libertad Religiosa --el brazo civil de la rebelión cristera-­

promovió mediante volantes que se repartían por 121s calles un boicot 

de anunciantes y lectores contra el periódico puesto en manos de una 

fracción enemiga. 

"No se tiene noticia cierta de la importancia que llegó 

a tener esa promoción. 

i nstrumcntada desde el 

Lo cierto es que fue la primera acción 

exterior para buscar modificar la linea 

política del diario. o en modo de represalia por la que en cierto 

momento sustentaba. 

"Puesto que el periódico habla sido comprado por un grupo 

privado, pero con dinero gubernamental. cuando se frustraron las 

expectativas de Sáenz. Excélsior quedó preso entre las pugnas de los 

políticos. Mientras por una parte lo patrocinaba el secretario de 

Hacienda del Presidente Ortíz Rubio, Luis Montes de Oca. por otro 

lado lo atacaba furiosamente desde la Cámara de Diputados el más 

genuino representante del cal lismo, Gonzálo H. Santos. No fue extraño. 

por una y otras razones. que el 25 de enero de 1932 el entonces 

presidente del Consejo de Administración de Excélsior, Abel R .. Pérez. 

anunciara 'que el señor genera 1 Cal les habi a: dado sus instrucciones 

para que se procediera a la liquidación de Excélsior'. según lo 
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reflere Gui 1 lef'mo Enriquez Simoní, a 1 a saz6n gerente de 1 a 

publicaci6n, quien comenta además,: 'Aunque yo siempre hubiera sabido 

de d6nde pro..,enia el golpe. me causó un poco de sorpresa que don Abel 

hubiera usado de tal franqueza', y añade, haciendo referencia al 

conflicto laboral que por las malas condiciones del diario en ese 

momento se vent1 laba que, los muchachos de Excé'lsior estaban 

defendiendo lo suyo, ciertamente, pero el general Calles los hubiera 

engañado fácilmente. Previendo lo que pudiera suceder. •yo hablé 

con el licenciado Anaya --un asesor sindical--, le dije categóricame.!:!_ 

te que la orden de suprimir a Excélsior hab1.a venido directamente 

del general Calle~ y que probablemente se har1a el inocente y trataría 

de lavarse las manos y que era necesario insistir y acorralarlo. 

Los informes que tuve después me demostraron que el licenciado Anaya 

habla apretado lo necesar10 y el general Ca11P.s habla decidido 

entregar a Ex.célsior a sus trabajadores'. Así se inició la operación 

de ese diario en cooperativa. 

"Al año siguiente, en 1933, un pequeño grupo disidente fue 

expulsado y buscó la protección de la Unión de Obreros de Periódicos 

Diarios. quien emplazó a huelga a Excélsior. Declarada ilegal la 

huelga. la Unión de Expendedores, Voceadores y Repart. idores de la 

prensa se solidarizó con los disidentes y se negó a vender el diario. 

Fue preciso que los propios trabajadores del periódico. auxiliados 

por voceadores improvisados, distribuyeran di rectamente su publicación, 

para frustrar la agresión del cocique de 1os expendedores. 

"Una nueva presión, aparentemente de otro tipo. se produjo 

durante la Guerra. Al iniciarse la invasión alemana a la URSS, en 

junio de 1941, y como Ultimas Noticias había conservado una actitud 

definidamente anti.comunista. un grupo de anunciantes presionó a la 

cooperativa Ex.célsior para que retirara a don Miguel Ordorica de la 

diíccción del periódico. De la ameno.za. st: pasó r5.pi:lam~nt~ a 1a 

acción y fueron cancelados numerosos anuncios del vespeítino primero,. 

y luego del matutino. La cooperativa retiró a don Manuel y los 
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anuncios volvieron a publicarse. ( ... ). 

"Sin embargo, las mayores agresiones externas sufridas por 

Excélsior tuvieron lugar a partir de la mitad de lo sesentas, 

justamente cuando se inició allí una nueva época en el tratamiento 

de la información, que culminaría diez años después. En aquel 

entonces la cooperativa pasaba por un periodo de ajustes intenor"es. 

A fines de 1962 y comienzos de 1963 murieron Gilberto Figueroa y 

Rodrigo de Llano, que durante una treintena de años habi.an sido 

gerente y director generales, dotados de tal poder que la organización 

cooperativa, por lo menos desde el punto de vista de la participación 

pol'ítica de los trabajadores, se había reducido a una mera forma. 

11Desaparccidos los dirigentes, se prop1ció un 11ue1Jo orden 
de relac;ones en el interior de la cooperativa. A pesar del riesgo 

del esquematismo puede decirse que se configuraron definitivamente 

dos grupos, uno inclinado a posiciones conservadoras y el otro. por 

lo menos incipiente, abierto a los nuevos rumbos a los tjue la sociedad 

mexicana aspiraba a encaminarse. 

"En efecto, esa situación interna en Excé1sior coincidía 

con una especie de redescubrimiento que el pais hacíd de sí misma. 

Durante las dos décadas anteriores, la nación había tenido una imagen, 

resultado de 1 a propaganda oficia 1, correspondí ente a una socieciad 

sin conflictos. El deterioro económico, po11tico y social que se 

haría evidente a partir de 1958, se recrudeció en 1966 y 1968, al 

ritmo de sendas crisis sociales y puso en entredicho esa imagen. 

Mostrar a una nueva clase urbana la naturaleza de los procesos 

sociales mexicanos era una exigencia que la tendencia renovadora en 

Excélsior se propuso satisfacer. 

"El grupo conservador más militante salió expulsado entre 

1964 y 1965. momentos que marcan e1 comienzo de 1as agresiones mas 

severas contra Excélsior, de la que fue culminación la del verano 



-39-

de 1976. De inmediat0 9 los expulsados recibieron auxilio 

gubernamental 9 a través del entonces Banco Nacional de Obras Públicas 

{convertido después en Banco Nacional de Obras y Servicios Públicos) 

( •.• ) De ese modo~ y en fecha tan lejana, quedó planteada la querella 

que tardaría diez años en resolverse en favor del poder püblico. 

"Entre 1964 y 1971. la existencia del orden legal en la 

coopel"'ativa estaba en precai-io. La autoridad administrativa 

competente --la Secretaria de Industria y Comercio-- no tomaba nota 

de los acuerdos de la asamolea y los Consejos de E;.:célsior. En 1971 

se tomó nott de casi t.odos ellos. menos de los adoptados en las 

situaciones más conf l i et i vas. con 1 o que se mantuvo una amenaza 

latente en la cooperativa. Antes. en 1969. y como con5ecuencia 

directa de la acción informativa y editorial que el diario había 

adoptado durante el conflicto social de 1~68 --que también en materia 

periodística constituyó un parteaguas inequlvoco-- la fachada del 

edificio principal de la cooperativa sufrió driño5 importante$ por 

el estallido de una bomba que, según el parte policiaco respectivo, 

sólo podia ser operada por elementos del Ejércil5~" 

"Moles to porque Excé 1 si or no Juzgaba el conf 1 icto 

estudiantil de 1968 con los criterios oficiales obedecidos 

puntualm~nte por los dem5.s diario5, el presidente Gustavo O'iaz 01·daz 

emprendió una campaña contra Excélsior. Scherer y algunos 

colaboradores recibieron amen.:izas, estal 1ó una bomba en las oficinas 

de Reforma 18 y el director fue insultado en la residencia de Los 

Pinos. Frente a frente. con el escritorio de por medio, Diaz Ordaz­

empez6 reclamando a Julio Scherer los puntos de vista sustentados 

por su periódico. En el 1r0mt:>ntn r1f' rPsrondf'r. Sch~1·Pr dPscuhrió una 

pequeña caja de ceri 1 los en el escritorio pr·es1dencial y la paró de. 

canto. Dijo: Mire Usted. señor presidente, est.a es una simple caja 

de ceí'i l los pero desde su lugar usted ve una caja diferente a la que 

yo veo desde aqui. Lo mismo ocurre con el problema de los estudiantes. 

A manera de respuesta Diaz Ordaz agrió el gesto y gritó furi~~~ a 

Julio Scherer. ¡Hasta cuándo dejará usr.ed de traicionar a este pai's!" 
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"No ocultábamos 1 as noticias. T arnpoco 1 a magnitud de 1 

fenómeno. En aumento incesante nuestras ediciones consignaban 

d~splegados de todos tamaños en apoyo al movimiento estudiantil. 

Aunentaban también el número de telefonemas a mi oficina que 

recomendaban prudenc~ ~ ~" 

''lambi~n en 1971 se inició lo que seria una larga serie 

de embestidas de la televl!:iiún comercial contra Excélsior. Los 

expulsados y algunos de sus cómplices. que en esa época fueron 

suspendidos. encont.raban abiertos 1 os foros y 1 os m 1crótonos de 1 

monopolio televisivo para difundir toda suerte de especies calumniosas 

contra el diario y sus dirigentes. La campaña se recrudeció en 1972 7 

cuando Excélsior se hizo eco de severas criticas de altos funcionarios 

guber·namentales al manejo de la televisión mercantil:· 

"En ese mismo ano. a los panfletos difamatorios que con 

un elevado costo hacian circular semalmente 105 excluidos de Excélsior 

-·con el patrocinio gubernamental, que incluia el pago de los salario~ 

completos quienes habían sido expulsados o suspendidos-- se 

agregaron caf"'tas finamente presentadas en que se exhortaba a los 

anunciantes a no colocar sus avisos en Excélsior, so pretexto de que 

éste habla asumido una llnea política de extrema izq1Jierda. La 

campaña surtió sus efectos en agosto de 1972, cuando los príncipales 

anunciantes retiraron su publicidad de las página~ de Excélsior, 

a fin de obligarlo a variar su politica informativa y editor~g{.! 

"A Juicio d~ la cúpula de los organismos privado~ en el 

país, el Comité Coordinador Empresarial que presidia Sánchez Navarro, 

Excélsior perdía objetividad en la presentación de las noticias y 

peligrosamente torcía el rumbo a la izquierda. Alarmados por la 

orientación del periódico más importante del país. industriales. 

banqueros y comerc1antes exponían sus temores al Presidente 

Echeverri a. ( •.. ). 
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"Fue durante una comida en la casa del ingeniero Berna'!"'do 

Quintana que el tema dejó de ser un soliloquio para los empresarios. 

Se miraron unos a otros. sor"prendidos, cuando Echeverria les dijo 

que ellos eran los responsables de que la situación hubieo:;e 1 legado 

a extremos que juzgaba inaceptable5. Menciono la publicidad. sostén 

de 1 a cooperativa, y habló de los muchos mi 11 ones de pesos que por 

decisión propia canalizaban a la caja de Excélsior. Pronunció una 

frase redonda, clave en la maqu1nación. 

"--De qué se quejan --les dijo Echeverrío-- si ustedes tienen 

el pandero en la mano.'' { 7) 

"Alentados por Echeverria, organizaron los empresarios el 

cerco contra Excélsior. El boicot seria hasta el final. Influiriw 

en las decisiones de la cooperativa o pr""esionarian hasta asfixiar""la. 

"El presidente dijo al director de Excélsior que estaba 

dispuesto a ayudar ... la ayuda seria sin limite. A Mé)',.ico le hace 

falta Excélsior. 

"--Dime, Julio: ¿Qué se puede hacer? 

"Y estaba contento Julio. Nos habíamos salvado. 

aceptaba sustituir con anuncios de empresas 

El presidente 

paraestatales la 

publicidad retirada por el sector privado. Si así lo quería Julio. 

así se hada. 1\1 presidente le interesaba que e\ periódico se 

mantuviera a flote, para lo cunl proporcionarlJ. 1<J. s~n!iriad restada 

por el repliego de anuncian!~~:· 

"Las oficinas de public·1dad sumaron el número de líneas 

substraídas. las dividieron por espacio de plana, las cotizaron. las 

acomodaron a las empresas paraestatales cuya lista confeccionó Regino 

Oiaz Redondo a petición del directo!", y se organizó un proyecto 

publ1c"\tario real izado en las páginas de nuestra principal publicación 

de manera parcial e imperfecta, con frecuentes inserciones caprichosas 
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de anuncios diseñados arbitrariamente. Lo que se pretendí a era 

cohonestar el dinero recabado con los avisos comerciales publicados. 

El público deb1a ver la publicidad. 

"Por cuenta de las empresas paraestatales, el secretario 

de Patrimonio Nacional, Horacio Flores de la Peña. haria llegar a 

la cooperativa 1a r.1t..1blic·ictad que le hiciera falta para resistir el 

boicot empresarial. Le dije al presidente que la situación que 

enfrentaba colocaba al periódico en una situacibn de extrema debilidad 

frente a él mismo y a la iniciati11a privada. tlo Leníamos más defensa 

que el orgullo de periodistas. Cualquier intervención del gobierno 

en el diario, cualquier insinuación para publicar o no publicar. 

para publicar de manerd determlnada o modificar el giro de algún 

reportaje o editorial. daría al traste con el acuerdo al que habíamos 

llegado. 'Pof" supuesto'~ respondió el presidente. 'Permita que 

insista señor presidente. 1.io podría aceptar que ... ' Pensaba 

Echeverría que todo había sido dicho y aclarado. 'Por supuesto. Ju1lo. 

por supuesto'. en este proyecto no existe más afán que garantizar 

1a libertad de expresión al mejor periódico del paí~?·l 

"Julio pensó siempre que este convenio entre él y el 

Presidente Echeverria no implicaba condiciones para Excf!lsior ni lo 

obligaba como director a correspoder políticamente. Lo quiso creer 

de veras. Pero el compnJ.lniso mayüsculo, estaba contraído. y así lo 

haría sentir el jefe del Ejecutivo y acabaría por recordárselo 

filos?.rnente en presencia de un grupo de dirigentes de1 periOdico, 

ya perdido, la semana siguiente al 8 de julio de 1~Jg? .. 

"Nos quedilba claro entonces que, el boicot de 1972, un 

boicot de anunciantes particulares, habia sido promovido por el propio 

gobierno. Por e·1 prop10 Prt:5ldentc [chcvcr..-ía, "!'O una manera muy 

diabólica~ porque por un lado indujo a los empresarios, y por otra 

parte, fue a ayudarnos. Y entonces hablamos con Sánchez Navarro y 

sabíamos que Echeverri a no era de fiar. 
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"Excélsior pudo resistir el boicot --que se prolongó hasta 

el comienzo de 1972-- merced a varios factores, como su solidez 

económica. la di vers i fi caci ón de trabajos en sus talleres comercia les 

y el auxilio económico del gobierno, expresado en forma de anuncios 

de empresas públicas que no sallan publicar mensajes publicitarios. 

( ... ). 
"En este- marco, la agresión postre,.a. el golpe final, sólo 

tiene una novedad. { ... J Se instrumentó una acción material: La 

i nvasi On de un fracc1 onami ento en cuya ganancia fine aba 1 a cooperativa 

su esperanza de consolidar su independencia económ~ Jl !11 

Paseos de Tasqueña 

Migue 1 Ange 1 Granados Chapa, entonces subdirector editorial 

del antiguo Excélsior, nos relata (12): 

'Originalmente la cooperativa Excélsior quería construir 

casas habitación para sus miembros y por eso en 1959 pennutó los 

terrenos en el Ejido de 1 a Ca 1 endari a por unos ranchos en Veracruz 

e Hidalgo. 

"Las permutas en el Derecho Agrario Mexicano son muy 

complicadas. El gobierno tuvo sobre todo en aquélla época una actitud 

ambigua frente a las permutas. Las autorizaba. pero no era fluído 

el proceso para hacerlas realidad. De manera que en el caso de 

Excélsior a pesar de que se pagaron las prestaciones a los ejidatarios 

en los años sesentas, el periódico no pudo entrar en posesión de esos 

terrenos sino muchísimo tiempo más tarde. 

"No fue sino hasta 1973 Cuilndo se perfeccionó la transmisión 

de la propiedad de esos. terTenos a Excélsior, En esa época estaba 

vigente ya una nueva Ley Agraria y fue preciso constituir un 

fideicomiso para que de los rendimientos del mismo, los antiguos 

eji datarios recÍbi eran al gUn beneficio. 
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"Esa fue una me di da que dispuso Echeverl"i a para remediar 

en parte los muchos perjuicios que habian sufrido ej1datarlos en 

muchos 1 ugares. sobre todo en 1 as playas;. Bahi a de Banderas, en 

Acapulco y Puerto Val 1 ar-ta. Porque los fracc1on11dores, --para 

pf'opósitos turísticos-- arrasaron con los ejidos en esas zonas, 

pagándoles a cent'a ... o a los ej1datarios. 

"Echeverrí a con ese ánimo popu 11 sta que tenía, qui so corrcgi r 

de alguna manera esa situaci6n adversa. y obligó --a quienes habían 
adquirido pm esa 11ía de permuta terrcn.Js ejidales-- a que arladiercri 

pagos nuevos u 105 que habían hecho y oue habían sido notoriamente 

bajos en su opor-tun l dad ( ... l . 

"Simultáneamente con el oer"feccionamiento de la transmisión 

de la propiedad se obtuvo el permiso del Departamento del Distrito 

Federal para fraccionar. Este permiso se había logrado con la 

constitución del fideicomiso mencionado. 

''Oe modo que era inequívoco legalmente. que los terrenos 

eran de la cooperativa Excélsior. Esos dos actos jurídicos; la 

constitución del f;deicomiso y la expedición del permiso para 

fraccionar. indicaban claramen·é.e, 

casa edi Lori al . 

que esos terrenos eran de la 

"Se habla cumplido con el Derecho f1grario constituyendo el 

fideicomiso con lo cual se perfeccionó 1a permuta y se había cumplido 

con el Derecho Adminstrativo al recibir la autorización para 

fraccionar y vender 1 os terrenos. Entonces se p 1 anteó, diseñó y 

construyó el fraccionamiento Paseos de Tasqueña. 

En el aho de 1976 cuando c.ste fideicorni50 y este 

fraccionamiento hablan .:eminaáo y se había definido que, por un lado, 

los cooperativistas. tendrían cada uno un lote, y por otra parte. el 

resto de la propiedad seria vendido y de su producto se adquiriría 

instalarla una planta industrial para la confección de los 
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periódicos de la casa. Cuando esto había marchado durante casi tres 

años, sE:' produjo la invasión de los terrenos por parte de un grupo 

de Jos antiguos ejidatarios que alegaron fdlsamente que sus 

compen~aciones por· la permuta no habían sido cumplidas. diciendo que 

por consecuencia los terrenos continuaban siendo de su usufructo. 

y se apoder·ar-on de los terrenos y los invadieron. Pusieron obstaculos 

en las entradas. Hacia dos, la principal, y otra que está junto al 

R'io Churubusco, en el limite donde estuvo hasta hace unos meses la 

Universidad lberoamericana. 

"Incluso, impidieren el paso a los residentes, que ye habla 

en ese momento, De modu que era una ir1vasión, un delito de despojo 

muy el aro. "Con gran ingenuidad de nuestra parte, creímos que se 

trataba de un delito de in·..-asiün común y corriente en los que eru 

experto el hombre que dirigió la invllsión, que fue Humberto Serrano. 

un dirigente agrario, ya muy conocido entonces por su condición 

mercenaria. 

"Su práctica era invadir terrenos, y Juego cobrar dinero 

por des al ojarJ os. Eso 1 o hacia en muchísimos lugares de 1 a RepUb 1 i ca. 

Manejaba ur.a dizque Central Campesina ( ... ). [n cuanto indentif"lcamos 

la maiiana misma en que se produjo 1 a invasión, que era Humberto 

Serrano el auto1·. creimos que era un negocio. Entonces lo buscamos 

para ver qué pretendl a. 

"Hicimos Ja denuncia ante el Ministerio Público porque se 

trataba del delito de despojo. es decir, la desposesión de un bien 

raíz. Pero luego nos dimos cuenta, que no era ni negocio, ni 

reinvindicación de los .:rntiguos ej1datarios que no tenian nada que 

a 1 egar. Sus prestaciones habi an si do ::.a ti s fechas una por una 

puntualmente y esto constaba en documentos. Había recibos. 

finiquitos, toda la papelerfa notariada que en ese caso se estila. 

"Serrano no apareció. no se hizo presente delante de 
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nosotras. y no podfamos negociar con él. Luego resultó clara su 

vinculación con Augusto Gómez Villanueva que era el que había sido 

secretario de la Reforma Agraria y que mandaba cierto grupo de 

comandos. dizque campesinos. entre los cuales estaba Humberto Serrano. 

Más adelante ya no nos quedó duda. Serrano dijo a compañeros nuestros 

y a los ejidatarios que lo segulan y que hab1an invadido el terreno, 

que la invasión terminarla cuando Scherer saliera de la dirección 

de Excé 1 si ar'! 

Ese era el propósito de la invasión, dañar un patrimonio, 

unt.1 parte principal del patrimonio de Excélsior para que los m1embros 

de la cooperativa se desvincularan del grupo que la dirigía por la 

diversidad de intereses que de esa manera se planteaban. 

La mayor parte de 1 os cooperativistas ponían en primer 

lugar la defenst.t del patrimonio material y después la actividad 

periodística propiamente hablando, mientras que el grupo que dirigía 

la cooperativa estimaba más prioritario, el trabajo periodístico que 

se hacía, aunque eso tuviera una repercusión en el patrimonio. 

Se creó un factcr de división muy eficaz. El 90% de los 

miembros de la cooperativa estaban mas interesados en que sus bienes 

no sufrieran daños, que en. digámoslo así, la libertad de expresión. 

Había notoriamente menos interés en esto último que en los predios. 

La invasión se produjo el 10 de junio de 1976 y el golpe a esta 

cooperativa fue un mes después, es decir, el 8 de julio del mismo 

año. 

"Hatila señales de que eTdrno:, creciente111~11Le de:>afecto~ al 

gobierno. Por ejemplo, meses antes, el Canal 13 nos había retirado 

la pub 11 cidad y además nos dejó sin poder transmitir el sorteo para 

s~scriptores que era una de las tradiciones de la casa. Para muchos 

lectores~ --que no eran lectores críticos-~ Excélsior era el periódico 

y los sorteos de suscripciones. Eran dos elementos indisolubles. 
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"Entonces cuando dejamos de tener al afre, ante el púb11co, 

1 os sorteos de suscri pci enes, era como si hubiéramos sufrido una 

mutilación. Para una gran cantidad de nuestros lectores, quizii 70 

mi 1, fáci !mente más del 50% se interesaban tanto en el periódico. 

·como en el sorteo de suscripciones. De modo que habfa señales .. -como 

ésta especificamente-- en que quedaba claro que el gobierno estaba 

realizando acciones contrarias a nuestro interés. 

"De tal suerte se fueron sumando e 1 ementos. que ai s 1 ados 

en s 1 mismos no eran lesivos. No nos causaban heridas. Juntos s l. 

Se fueron acumulando. y lo de Paseos de '!"a::.queña fue lo mas eficaz, 

porque consiguió esta separación de los objetivos de la cooperativa 

con el grupo que dirigía el periódico." 

El resultado de esta invasión fue la asamblea del 8 de julio, 

cuando los Consejos de Administración. dirigidos por Regino Díaz 

Redondo, convocan a dicha asamblea y cuentan con un clima favorable, 

promovido y creado por la invasión. La mayor parte de los 

cooperativistas, --los cooperativístas medios-- se encuentran 

preocupados porque su patrimonio está afectado y saben que puede ser 

liberado por una acción que está a su alcance tomar. 

De modo que hay condiciones muy precisas para que se 

promueva la calda del director general. "Fue una medlda muy eficaz 

la actitud de alguna parte de los cooperativistas, y eficaz también 

la inva5ión qu~ fue propiciada por el gobierno de Echeverría, quien 

pretendía crear el clima adverso para que don Julio saliera del 

periódico y fuera menos. evidente y notoria su participación. De esta 

manera, usaba una circunstancia de mediación. En 72 usó a los 

empresarios para que hicieran el boicot, en 76 usó a los campesinos 

y a los cooperativista~ para que expulsaran a don Ju1io." 
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Para Gastón úarcío Can'tú. las cosas. fueron de otr·..:. manera: 

"Debe recordarse que 1 o que es pee u liar tn un.:i cooµerat i va 

es un acto democr~tico. AsT como nomtiraron den\Ocr~tica.mente a Julio 
Scherer. pues nombrnrc·n ta;nbH.n µar el ;;Ji smo procedimiento a Regi no 

Díaz Redondo. Si Regino huldera sido una invención 'del gobierno. 

al tér.oino de ese gobif!rno hubiera salido Re9ino Oiaz y el periódico 

se hubiera convertido en una hoja parroq1.dal. como lo son muchltS de 

las que se publican en Mf>..ico"~lJ) 

A decir <le Granados Chapa. el ¡l!"imer goloe u la cooperativa 

~lo dio el J.1r0pio direct.::ir c.lel <iiaho un año antes: 

"En el ufio 75, don Julio sin decírnoslo. dio una especie 

de golpe de esta<..10 respecto del grupo informal que el encabezaba .. 

Sin ninguna necesidad, porque no tenía impugnaciones de ningún género. 

y no o~stante, de hecho disolvió el grupo que ayudaba a tOf!lar 

decisiones y a instrumentar las mismas para el go!)ierno de la 

cooperativa. Disolvió ese grupo y se entl'"egó en manos de Regino .. 

Fue un acto suicida. 

"Regino en este gru¡-..o era uno de varios. Quiz~ el grupo 

estaba formado por una docena de personas. Regino era uno de el los~ 

su opinión sí pesaba, pero tanto como la de los demás. fJo era 

en el grupo de los que particularmente luvleran capacidua para influir 

en las decisiones del director, y en cambio cuando éste tomó la 

decisión de disolver el grupo, le en~regó la capacidad de tomar 

decisiones pollticas a Regino ::1 lo convirtió en casi su ígual. 
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"Yo advert1 lo riesgoso de esta situación porque aún si 

Regino hubiera sido un alma de la caridad, era un error proceder 

de esa 111anera, principalmente por" líl falta de necesidad. Don julio 

tenla un grupo que funcionaba, que le era fiel. adicto y útil. No 

tenia nin.;¡ún riesgo de ri;bel ión internu en ese: grupo. i.adie hubiera 

imaginado jamás en oponerse a sus decisiones. Y sin embargo, como 

si lo contr"ario ocurriera, disol11ió el grupo y le dio el poder de 

dec1sión politica a Regino. 

"Tomé entonces la in1ciativa de organizar un '.;!rupo contra 

Reg ino. Fufo1os a 1 as el ecc lenes para ver s1 pedí amos evi Lar que 

Regino controlara los procesos ;¡ comisiones. ge convcrt1 en promotor 

de ese grupo contrario. pero don Julio puso todo el peso de · 

autoT'idad del lado de Regino U1az. 

"Ue 17 cargos de elección de diciembre de 1S75 1 nuestra 

corriente ganó uno :1 el grupo de Regino ganó 16, porque don Julio 

lo a;>OJÓ a él .'I la orientación políi..ica c¡ut: le dio fue relevante." 

De modo que la cooperativa votó en diciembre de 1975 como 

lo hacía siempre. "Veía a dónde apuntaba el deGo de don Julio, y 

votaUa en ese sentic.lo. El dedo de don Julio no se movió hacia donde 

yo estaba, sino haciu Conde estaba Regino. 

"Recuerdo que el último día de 1975 1 --el 31 de diciembre 

al mediodla-- cuando terminó la asamblea y se dief'on <J conocei- estos 

resul tactos atroces para nosotros. visité a don ul.il io en su of ici nn 

y le dije casi literalmente: 'Don Julio, acaba usted de cometer un 

terrible error del 'iue más temprano que tarde se arrepentir-á'. 

µar des~racia fueron palabrds pr-oféticas porque seis meses después 

estaba arrepentido de lo que habla hecho en ese diciembre."(14) 



-so-

Regresar a Excélsior una Utopía 

"A nuestros c~lculos provisionales sobre el financiamiento 

que requedamos para la fundación de un diario, el secretario Reyes 

Heroles nos respondió con una pregunta: ¿No han pensado en volver 

a ~1 A muchos nos repugnaba la sola idea del regreso a 

Excélsior. Desde hacía meses habíamos cancelado para nuestro fuero 

interno toda posibilidad por considerarla no sólo imposible desde 

el punto de vista práctico, sino indeseable por razones más o menos 

personales. el 8 de julio dividió a la cooperativa y nos hizo pel"der 

amistades y relaciones; quienes se mantuvieron en el periódico eran 

ahora, desde nuestra perspectiva, o traidor-es, o esquiroles, o colegas 

tibios sin derecho al respeto: repudiábamos abiertamente a los 

cabecillas golpistas y sus principal\!s seguidores, pero nos 

senH amos vaci 1 antes ante 1 a gl"an masa de compañeros coaperat ivi stas 

que eligió su propio interés laboral al sacrificio de la renuncia 

y de la solidaridad con don Julio. 

"Al salir del periódico denunciamos la comisión de un acto 

ilegal y demandamos la restitución, pero como el régimen de Echeverr1a 

se mantuvo sordo a nuestros reclamos, toda lucha por la reconquista 

de Excélsior era utópica. Ahora bien, dado que el régimen de L6pez 

Portillo ofrecía revisar legalmente el caso Excélsior y atender a 

nuestras demandas de justicia, la situación recobraba su vigencia 

original ante el público y ante nosotros mismos, estábamos obligados 

a volver si la reinstalación ofrecida por el nuevo gobierno se 

instrumentaba a la luz de esas dem<sndas legales. Sospechábamos desde 

luego que el gcrm-2n de est~ reinvindicación tenla motivos políticos. 

Al gobierno de Lópcz Portillo le interesaba políticamente enderezar 

una injusticia cometida por el gobierno anterior, pero tales motivos 

coincidían en todo caso con los nuestros y era absurdo desaprovechar 

la oportunidad. De ningún modo se podía hablar en este caso. como se 

habló en el de Echeverria. de una intromisión alevosa del gobierno. 

Lo de Echeverría fu e un golpe de fuerza, injusto e ilegal. Lo de 
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López Por-tillo se-da a todas luces un acto de resarcimiento y justicia. 

Por si estas razones fueran pocas, agregábamos la de la eficiencia 

periodística ya discutidas cuando se planteó la posibiHdad de fundar 

un nuevo di ario. 

"En la reunión del viernes seis de mayo argumentamos ambas 

posiciones luego que do~ Julio y el licenciado Granados expusieron 

con detalle la secuela de sus gestiones. Estas se iniciaron con lo 

del financiamiento del periódico y derivaron hacia. el restablecimiento 

de la legalidad en Excélsior como una opción más valedera y tal vez. 

más sencilla: La Secretaria del Trabajo, a la o_ue por la reforma 

administrativa correspondía ahora arbitrar las cooperativas, sólo 

necesitaba analizar nuestras demandas. a la luz de ellas declarar 

ilegal la asamblea del ocho de julio y restablecer el orden jurídico 

en Excélsior mediante la celebración de una asamblea ~onvocada y 

presidida por la propia Sccreta1·1a en la que necesoriamente se 

reconocerla y castigaría a los responsables. 

"Ante el licenciado Jesús Reyes Heroles. a decir de don 

Julio y el licenciado Granados, los representantes de Proceso 

insistieron en que ünicamente en función de ese procedimiento 

estaríamos dispuestos a regresar a Excélsior,. aunque de cualquier 

modo, antes de t001ar una decisiOn definitiva. ellos necesitaban 

someter la posibilidad de la vuelta al grupo. 

"Del grupito de don Julio, sólo el licenciado Granados se 

oponla al regreso. Además de las razones personales y emotivas 

suficientemente expuestas por muchos, el 1 icer,ci ado Granandos aduc i a 

argumentos financ1eros. y pol1ticos: E"¡(célsio'C era una empresa sin 

per"spectivas económicas; una excesiva población de cooperativistas, 

sus deudas acrecentadas por la mala administración de lo$ golpistas. 

se sumaban los graves pr"oblemas internos a los que nos 

enfrentaríamos al regresar: unos y otros serian tan graves qu~ nos 

desgastarían al grado de volvernos incapaces de mantener el control 
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y, en consecuenci.a. de elabo-rar el gran periódico en el que pensábamos. 

Porque no se trataba de volver a Excélsior y cometer los errores del 

Excélsioi- anter"lor al ocho de julio. di.jo el licenciado Granados; 

el regreso val'ia la pena si lo hacíamos para transformar radicalmente 

la empr6esa. sanearla. Como eso no era posible dadas las condiciones 

econótn'icas y poHticas de la cooperativa, la 11uelta auguraba un 

fracaso estrepitoso: re9resarlrunos a cavar nuestra tu~b5a~" 

Efectivamente, --afirma Miguel J\ngel Granados-- "yo era 

uno de los que me oponía, entre otras razones por esta visión de las 

cosas. En primer lugar había una flagrante contradicción entre. 

quejarnos y habernos rasgado las vestlduras porque fuimos expulsados 

por un acto de autoridad, por un acto del poder ilegitimo. y regresar 

en la m'\sma situación. tfomás un golpe en sentido contra\-\6a> ... 

11 
••• enterados del posible regreso, un grupo de trabajadores 

de Excélsior nos \lisitó el domingo ocho en Proceso. Lo encabezaba 

Susana Aguilera y francisco Hoyos y ven1an en representación de unos 

cincuenta cooperativistas que veian con agrado, con impaciencia, 

con entusiasmo, la vuelta de sus dirigentes legitimas. El sólo rumor 

de que el gobierno estaba dispuesto a restituir la legalidad al 

periódico. dijeron Susanita y Pancho Hoyos, había desatado en la 

cooperativa un movimiento a favor de don Julio. fl.un quienes en un 

principio simpatizaban por complicidad o interés con Regino, con 

Olivera, con Betanzos, están cansados ya de la situación. 

El periódico es un caos. don Julio. Vivimos bajo el imperio del 

terror. Estos desgraciados han silqueado la cmp .... esa. La gobiernan 

muy mal. El descontento es absoluto. La mayor'í a quieren que usted 

regrese aun<¡u~ hay muchos que no lo dicen abiertamente por miedo a 

represalias. Nosotros venimos a pedirle que n'.!grc:c don ,Julio~ no 

lo dude. Desde anora nos ponemos a sus órdenes y 1e Prometemos 

luchar desde. ªrf9fro para favoJ"ecer su \IUclta. 
salvar a Excels1or. 11 

Sólo usted puede 
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Contrariamente a la anterior opinión de Vicente Leñero, 

Granados Chapa nos expone ( l B): 

"No hubiéramos podido regresar a Excélsior de ninguna manera. 

porque hab1 a un el ima social adverso a nosotros, que se creó 

inmediatamente. No lo habia antes de que nos fuéramos. Pero imaginate 

la condición emocional de un cooperativista que e1 nueve de julio 

va a su periódicu y las cosas han cambiado totalmente. No con su 

participación, porque como te digo, el BOX de los cooperativistas se 

quedaron quietos. Pero el nueve de julio viene a su periódico, y 

el periódico es distinto, Asi. es difícil que se mantenga una opinión 

respecto de? lo que ha ocurrido; porque afecta su casa, su medio de 

trabajo. su biografía personal. Lo que aM pasó le afecta 

necesariamente. i nevi tab lemente. En consecuencia no puede dejar de 

pensar algo sobre eso. 

"El apoyo que tenía el grupo que finalmente fue expulsado, 

disminuyó instantáneamente al día siguiente de que nos fuimos. Entre 

otras cosas por ese viejo refrán que tiene su explicación en esta 

psicología que burdamente describo de que la victoria tiene muchos 

padres y que la derrota es huérfana. Hubiera sido imposible de que 

regresarc1IT1os de todas, maneras. Varios meses después habia un clima 

adverso a noso1..ros." 

La noticia del regreso trascendió los círculos 

periodísticos y políticos y coincidió con el pr-emio que Atlas World 

Press Review de Nueva York dio a Julio Scher-er García al nombrarlo 

periodista del año. 

El cable de la UPI completaba: 

"Scherer, quien fue expulsado de Excélsior en julio del año 

pasado a propósito de una disputa con el expresidente Luis Echeverrla. 

fue distinguido por ser 'un s'imbolo por la luchade lalibertaddeprensa 
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en el mundo'. según dijo Alfred Balk. director y editor en le revista 

Atlas al anunciar la distinción en el último ejemplar de la 

pub11cacl6~~ .. 

"El lunes nueve de mayo efectuamos la reunión definitiva. 

Antes de la votación se acordó que si la mayoría optaba por el regreso. 

los vencidos se compromet'ian a trabajar por la vuelta, aunque no se 

les obligara en lo individual, a reincorporarse al periódico. Que 

levaten la mano quienes están por el regreso; dos cuatl"'O seis doce 

catorce dieciseis dieciocho veinte veintidós veinticuatro y uno: 

veinticinco, mayoría. Que levanten la mano quienes están por- no 

regresar: dos cuatro seis once. 

"Veint ici neo-once 

Ganamos 

Perdimos 

Regresamos a Excélsior 

"Por Samuel I. del Villar se enteró Alan Riding de que el 

grupo deseaba la reconquista de Excélsior, y el jueves doce habló 

con don Julio, con el licenciado Granados y con algunos de los 

reporteros de Proceso. 

"Nunca pensamos que Riding fuera capaz de tergivef'sar los 

datos recogidos y escribiera para Uew York Times una noticia que 
dañaf'a a 1 gr&~2>." 

Cranarlos f.hílpa dice {21): 

"No hubo propiamente una tergiversacibn. Traicionó uúa 
confidencia. En él pudo más el periodista que tenía una información 

de exclusiva, que el amigo de don Julio, --que era mío también, pero 



más de don Julio-- lo que impidió el regreso a F.xcélsior. Pero tan 

era dañina 5u información sobre la vuelta de don Julio, que e1 

Excélsior de Regino. en un gesto audaz, la produjo como una denuncia. 

"La infidencia de Riding, es aprovechada hdbilmente por 

Regino, porque eso si. no es inteligente, pero es extraordinariamente 

hábil, y la publica y hace abortar el propósito. Porque el gobierno 

ya no puede dar pasos que para ser dados requieren discreción. El 

gobierno no queri a exponerse a una denuncia pública en sentido 

contrario de 1 a que habi amos hecho nosotros contra Echeverri a. Eso 

tenía que hacerse baJ ita 1 a mano, en silencio, discretamente. Cuando 

se le echa la luz, se echa a perder. Eso fue lu que hilo Reg1no, 

echarle la luz. 

"Planteada como una imposición del gobierno, como un 

chantaje, como una amenaza contra Proceso, la versión de Riding 

ensució para nosotros el camino de regreso 

"Aunque en la segunda quincena de mayo todavia hablábamos 

de 1 a vuelta, don Julio y su grupito de conf 1 anz a no se mostraban 

optimistas. El gobierno suspendió pláticas y trd.mitcs o raíz de la 

nota de Riding, y poco a poco cmpe2amos a convencernos de que la idea 

del regreso era no sólo utópica sino indeseable." (22) 



CAPITULO 11! 



PROCESO 

El se1 s de noviembre de 1976, en su primer número. 1 a 

revista~. anunció en su editorial a la opinión pública: 

"A la condición azarosa de todo proyecto humano se añade, 

en el caso de este semanario que hoy inicia su presencia en la vida 

pública mexicana, modalidades que le confieren una peculiar naturaleza. 

"Esta publicación surge. entre dificultades remontadas 

penosamente. a 1 ca 1 or de 1 a 1 uchil de la 1 i bertad de expresión. 1 a 

lucha perenne entre la lucha que busca ser responsable y el poder 

que no se ciñe en la legitimidad. 

"Este semanario nace de la contradiccibn entre el atan de 

someter a los escritores públicos y a 1a decisión de estos de ejercer 

su libertad. su dignidad. Estas prendas valen en tanto posibilitan 

el que a través de el las se expresen los que no pueden hacerlo de 

otro modo. Como bien lo han entendido quienes de vadas, emocionantes 

maneras contribuyeron a su aparición, Proceso no sirve al propósito 

--que en si mismo resultaría menor-- de dar voz a un grupo de 

trabajadores del periodismo. La tarea real de Proceso trasciende 

a 1 os periodistas que lo hacen, en la medida que asuman su compromiso 

con su tiempo y su país. 

"En sí mismo, Proceso es un acto de confianza en la 

capacidad de nuestra sociedad para madurar como nación. Agobiados 

por signos en contrcJrio, lo peor que puede ocurrir a los mexicanos 

es desesperar de las posibilidades democráticas de remontar la crisis 

que hoy nos abruma. Con la ruindad que es propia del anónimo, surcan 

hoy el pafs toda clase de adjetivaciones contra el régimen. Con el 

sólo hecho de proclamar su nombr"" y el de sus dulares, ~ 

ejercerá su actividad critica sin sumarse a tal desahogo. Por lo 

demás, seria un ínfimo propósito de aparecer sólo para combatir a 

un gobierno que vive sus ültimas horas. 

11 En r.iedio de señales ominosas, entre las cuales la 
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informaciOn y la crttica pOblica pudieran parecer exóticas 

peligrosas, Proceso asume el compromiso de brindarlas. Nos empeñamos 
en hacerlo porque estamos convencidos y persuadidos de que es 

importante contribuir a que la nación se conozca a sf misma para que 

a partir de su propia conciencia pueda delinear su porvenir justo y 

1 ibre. 

"Testigo del transcurrir social. del proceso inacabable 

de los hechos con que el hombre edifica su historia, este semanario 

aspira a no ser mero relator de los acontecimientos, simple correa 

transmisora entre la realidad y los lectores. Puesto que el hacer 

humano tiene sentido, se requiere también un proceso analítico para 

determinar si tal afán si..-ve o no para mejorar a los hombres y a las 
comunidades que ellos integran. 

"~ de 1 os hechos. proceso a 1 os hechos y a sus 

protagonistas: estas son las líneas de acción de nuestro semanario. 

Golpeados por 1 a inquina pol 1 ti ca en términos que causaron asombro 

dentro y fuera de México. por la impudicia de la agresión y la 

relevancia de quienes la concibieron, sus miembros no harán de 

Proceso un semanario del despecho y el resentimiento. Primero, porque 

comprenden la natut"aleza política de los hechos en que se les ha 

involucrado_ Y en segundo lugar, y sobre todo, porque los conforta 

y obliga la solidaria generosidad de un vasto número de mexicanos 

decid1dos a que el silencio no cubra por completo a esta nación." 



EL GOBIERNO "A PROCESO" 

11 Frustrado el proyecto original de regresar a Reforma 18 

en los albores del gobierno de López Portillo. lbamos tras otros 

sueños. ( ••• ) 

''El seis de noviembre de 1976 nació Proceso entre 

intimidaciones del secretario de Gobernación, Mario Moya Palencia 

y el secretario del Patrimonio Nacional, Francisco Javier Alejo. 

Moya dijo que los hijos de Echeverria podrían vengarse en mis hijos, 

Alejo ~firmó quf
1

}1 buen nombre del presidente de la República implica 

la razon del Estado. 

Efectivamente afirma Leñero " ..• se le vef a ansioso pero 

satisfecho de haber terminado una bata 11 a y haber respondido como 

era necesario responder a la última amenaza hecha 11 egar ahora a 

través del secre?tario de Gobernación. Meya Palencia había buscado 

a Julio para invitarlo a un café que se prolongó en una comida y en 

moderada ingestión de tragos. Todo para rematar en 1 a brutal 

advertencia: no pub 1 i quen Proceso, no provoquen al presidente, no 

juegues con dinamita Jul i º~ por tu bien, por 1 a tranquilidad de tu 

familia, de tus hijos. ¿Has pensado en 1 o terrible que seria 1 a 

venganza de 1 os hijos de Echeverrí a contra 1 os hijos de Ju1 i o Sc~~)er?" 

"Otros problemas se agregaron a la tensión de esos días. 

Buscamos un taller que imprimiera la revista. Sólo Guillermo 

Mendizábal aceptó el compromiso. Las viejas máquinas de su taller 

harían el trabaJu. 

"La PIPSA, importadora única de papel en la República, se 

negó a vendernos un gramo de 1 as 15 tone 1 ad as que necesitábamos para 

lanzar a la venta los cien mi 1 ejemplares del prime~ 3~úmero." 

"La Productora e Importadora de Papel, Sociedad Anónima, 

(PIPSA) nos negó el papel, por supuesto. Llenamos las solicitudes 
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exigidas. pero e 1 gerente de PIPSA Carlos 8ennúdel. L im6n empezó 

haciéndose el desaparecido a las 1 lamadas telefónicas de Scherer. 

hasta que al fi.n as1..1n1ó por escrito y por teléfono la negativa: no 

es una decisión m~a. señor Scherer, sino del Consejo de l\dministracH:m 

de dotaciones de papel a nuevas publicaciones. lo siento y le ruego 

me siga considerando su amigo." 

Las primeras amenazas empezaron a cumpl lrse 

11Las amenazas no fueron sólo verbales. E1 viernes 25 de 

octubre Julio Scherer recibió un citatorio para comparecer ante la 

Procuradur'ia del Distrito Federal. Al parecer se trataba de revivir 

la denuncia del Consejo de Administf"ación de Excélsior en la que se 

acusaba de fraude a Scherer y a otros dirigentes del periódico. 

"Según Adolfo y Quevedo. los demandantes no tenían 

posibilidades de probar sus calumnias y menos de conseguir la cárcel 

para Scherer. { .•. ) 

Con la colaboración de Granados Chapa. Julio Scherer 

preparó un comunicado público para responder a 1 ci tatori o. (ver página 

298-300 LEf~ERO ,Vicente. Los Periodistas ) . 

"Como si se tratara de una noticia de importancia nacional 1 

Televisa envió tres cámaras para filmar la entrada de Scherer en la 

Procuraduría. su acceso a la antesala de Eduardo Villarreal Moro y 

su dcclar(!oción dentro de la ofic·lna del funcionario. Vill3rreal no 

permitió esto último Y. los fotógrafos tuvieron que confonnrJrs~ con 
los dos primeros escen~,~os." 

Estaba 1 leno de periodistas aquel lo --afirma Eduardo 

Vil larreal Moro, sub di rector de Averiguaciones Previas de la PGJOF -­

"yo no permití que entraran a la oficina las cámaras de televisión 

e hicieran bombo y platillo de lo. diligencia. Simplemente entró a 

mi oficina Julio Scherer, accxnpañado de su abogado, el licenciado 
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Joaqu1n de Teresa, que en ese momento lo asesoraba a él, y un 
secretario l ~evando una mliquina ( .•. ) para que tomara el texto de 

la declarac~6n." 

"Julio y de Teresa permanecieron poco menos de media hora 

con Villarreal. El funcionario parecta avergonzado y los colmó de 

atenciones. La declaración formal no tenia importancia. De Teresa 

ayudó a Scherer a evadir preguntas ambiguas ~ hábilmente hizo declarar 

a Ju 1 io que él responderi a después por esc~~fo." 

"Decidí en ese momento decirle al señor Scherer qu~ le iba 

a 1 eer e 1 texto de la denuncia para que se enterara cu& les eran 1 as 

imputaciones que se le estaban haciendo. Luego le leí algunos 

artículos de la Constitución para establecer cuales eran sus derechos. 

Especialmente que no puede ser compelldo a declarar en su contra. 

Le advert'i a su abogado que si tenla alguna observación que hacer 

en la forma en que se estaba haciendo la diligencia, o ai modo en 

que yo estaba llevando el asunto, no se dirigiera a él. sino se 

di rigiera a mi para que hicieramos una enmienda o corrección en el 

manejo del procedimiento. No hubo ningún problema porque el señor 

Julio Scherer dijo: 'me resevo mi derecho para declarar y después 

lo haré. Compareceré por escrito para tratar de contestar los car9os'. 

Fue brevísima su estancia en mi oficina~ media hora cuando muc~b~ .. 

En la perspectiva de más de diez años~ 1 a opinión del Dr. 

Villarreal Moro acerca de la intención del gobierno sobre el caso 

Excélsior. es la siguiente: 

"Yo creo que era tan ostensible la maniobra de inculpación 

ficticia de Julio Scherer que se tomó la decisHm de archivarla. 

Yo tuve que dejar el cargo de s.ubdirector que ocupaba, justamente 

en el cambio de gobierno que estaba muy próximo a esas fechas. Ya 

no seguí yo la averiguación, pero fue al archivo en espera de nuevos 

elementos que pudieran configurar algún delito en alguna presunta 
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responsabi 1 idad. Ya no le pude seguir la huella porque dejé la 

funci6n. Pero estoy seguro de que no iba a pl"'osperar. Y aun cuando 

no le segu'i el paso a este procedimiento. se hubiera hecho público 

y notorio que se incriminara a Julio Scherer. De modo que permaneció 

en el archivo porque no podía prosperdr. E,-a una maniobra de los 

cooperativistas. Era evidente por quién estaban impulsados. Era 

clar"o que quer'ia fabricarse un delito en contra de Julio Scherer. 

Era ostcmsible. Le digo que de ld lectura del expediente. de la 

aver1gu(~jón. resultaba claro esto, al menos para mi. 
fundamento." 

No tenia 

En una entrevista realizada en 1983 por Luis Suárez a Luis 

Echeverr'ia Alvarez, cuando éste habla dejado ya Los Pinos. el 

expresidente niega haber tenido que ver en la expulsión a Julio 

Scherer y su equipo. 

Transcribo la entrevista (9): 

La relación amistosa del Presidente Echeverrl a con Scherer 

y el Excélsior que representaba, se rompió ( ... ) Después de que por 

órdenes del Presidente Echeverría. el gobierno acudió en auxilio de 

la publicación ordenándole las empresas estatales que le 

suministraran una publicidad compensatoria de pérdida, la distancia 

se abrió por las cr'iticas acerbas de algunos de sus colaboradores 

al propio gobierno echeverrista. 

El día ocho de julio de 1976, una asamblea de 

cooperativistas. trabajadore~ manuales, empleados y periodistas, 

dominó numéricamente al grupo de Scherer, que con este fue de~plazudo 

del mando en la poderosa editorial. 

Cuantas veces se le ha preguntado Echeverr'i a su 

vinculación con aquellos hechos él lo niega: asunto interno de la 

cooperativa periodística. Sin el poder presidencial 1nsiste en su 
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misma calificación Schere1"' y su grupo "promovieron en la dirección 

editorial de ~célsior cambios notables" y hace una definición del 

propio excelente periodista en contenidos contradictorios de su 

personalidad, de su gran vocación profesional y de su tendencia 

ideológica. Por ejemplo, dlce Echeverría que Scherer tiene 11 una 

absoluta honestidad personal, pero con un absoluto convencimiento 

de que es la encarnación de la bondad y de la rectitud, una especie 

de "angel exterminador" fr"ente a la encarnación del mal que siempre 

va fuera de él". fue "un estudiante tardío de la teologfa y la 

metafísica. Le reconozco un total desapego a los bienes materiales 

y un talento profesional desde que fue magnifico reporter"o. pues con 

todo eso logró una renovación de Excélsior, la cual influyó en otros 

periódicos, cerrados en esquemas conservadores y tradicionales. 

Pero --añade-- junto a sus grandes méritos y gran capacidad, { ..• ) 

también la tiene para pelearse con sus colaborador~s, porque se 

manifiesta como soberbio y excluyente" 

Recuerda Echeverría que el conflicto que determinó la 

ruptura de Excélsior ocurrió en 1976, o sea, que en cinco años y medio 

de su gobierno no había aflorado, aunque era latente una lucha 

interna, que acabó en profunda división. Para refrendar la 

consideración, Echeverría cita el libro de Vicente Leñero , tan 

P.Strechamente unido entonces y ahora al trabajo periodístico de don 

Julio, Los Periodistas, como testimonio de las disensiones en una 

fuente i nsospechab 1 e. En cuanto a 1 a operación de Echeverrí a, él 

considera que Scherer. en lo personal "se iba aislar.do de la base 

mayoritaria de los cooperativistas con el resultado de elitismo 

profesional en la cooperativa. Por tilnto no se necesitaban elementos 

externos para eslinu..11;;.i- c::.u luct",il. ¿l.os hubo? No sé. pero muchos 

son los contactos que puede tener un periódico cuando sale a la cal le. 

Con el1os o sin ellos~ más fuertes o más débiles, lo cierto es que 

la cooperativa estaba dividida" 

"La versión de la época fue que había en la asamblea gentes 
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extrañas tocadas de sombrero de palma; es decir, enviadas por el 

gobierno. El sombrero fue --precisa EchevC'rrla-- un distintivo que 

se les ocurrió ponerse a los adversarios del grupo de Scherer. como 

después se pudo comprobar por fotograf'ias donde alguno-:. sombreros 

cubrían la cabeza de gentes bien conocidas como miembros de la 

cooperativa, trabajadores manuales o periodistas 

''Le recordé a Echeverria que esa mañana yo C:5taba con él 

en Los Pinos, y luego en Palacio, con el periodista es.pañol, y quiero 

saber si hab~a hablado Garibay: 'Lo hizo a Los Pino~. No habló 

conmigo, e iertamente. si no con un ayudante quien p1dió la 

intervención de la policia para disolver la asamblea. Le mandé decir 

que eso ser'ia un.1 locura, que no se h;iria, pues ¿cómo disolver con 

la policía la asomblea de Excélsior? Scherer se reunió con periodistas 

extranjeros y les dijo que el gobierno no lo había derrocado.' 

Pregunto al expresidente si lo refutó. Responde: 'Lo hice en ocasión 

de que. un par de dias después, cuando se puso en marcha el Canal 

13 en el Pedregal, alguien me comentó allí la ver'sión de que se 

atribuia al gobierno la caída del grupo que estabd al frente del 

periódico, y yo no tuve por menos que preguntar: ¿Y por' qué no vuelve 

en este momento a hacerse cargo de la dirección? En Excélsior no había 

policias, ninguna fuerza del gobierno ocuµaba las instalaciones ni 

ningún espacio propiedad de la cooperativa. Se dijo también que la 

ocupación del fraccionamient•J P~sP.os de Tasqueña por campesinos, habi a 

sido indur.ida por el gobierno a través de Humberto Serrano, y de 

funcionarios de la Secretaria de la Reforma Agraria. Si la 

cooperiltiva no hubiese estado dividida, sino que siguiera siendo unida, 

fuerte como en el pasado, poddan tambiCn haber enfrentado esa 

situación. Ho 9 no. no. La única intervención que tuvo mi gobierno 

en los asuntos de Excél sior fue ayudarle prilllf?ro par'a sobrevivir 

jurldic.-imenle:, cuJ.nc!o la Sccrctur-'iZ!. de !nduo;tri~ y Cnrni:rc:io no había 

reconocido unas actas poniendo en duda la legltimlllad del grupo 

Scherer al frente de 1a cooperativa, ordené que tales actas fueran 

1 egalmente reconocidas. Y cuando en Excél si or se atacaba a 1 os 



empresarios mexicanos, desdt.? el punto de vista de la critica 

democristiana. le quitaron la publicidad. La intervención del 

secretario del Patrimoniu. Lic. Horacio Flores de la Peña, les 

allegó medios publicitarios de la industria de Ciudad Sahagún y de 

otras empresas estatales. Reconozco que Excélsior hacia labor 

progresista, en med10 del bosque claroscuro de publicaciones que habla 

y hay en nu11stra Cdpital. Claro, esto no puede de'.'iconocerse, pero 

la soberbia intelectual s'i puede obscu1·ecerlo. Yo n1 s1qu1cca conocía 

a quienes luego fueron directivos de Excelsior." 

En este pedodo de definiciones, en que su,..ge Proceso, no 

llega Lll conocimiento de la opinión ¡JÜblica la cadena de movimientos 

pol'iticos que ha desatado el golpe u Excélsior. Sobre esta parte 

obscura del period1 smo mexicano, podemos reconstruir la hi stol"ia 

mediante la reflexión de algunos de sus protagonistas: 

Don Julio --narra Miguel r~ngel Gn•nados Chapa-- estoba muy 

anonadado por el golpe. "Fue un golpe terrible para él, por muchísimas 

razones muy comprensibles. Era el director gener"'al y lo habían 

expulsado. Lo había expul~ado su grtin cuate, al que él ha!Jia alentado, 

su hermano. Que le dio literri.lmente --pura usar el lug<ir comün--

la puñalnda por la espr11 do. Prof<.>sionalrnente no tenía dónde ir. 

Vitalmente no tenia de qué vivir. Tenia muchísimos hijos todavía 

necesitados de su ayuda. El habla pensado siempre tener la hi!bilidad 

política bastante para manejarse con el gobierno y el gobierno le 

ganó. De modo que por todas razones estabo muy apachurrado y no tenia 

la capacidad de actuar como lo era y sigue siendo~ --hasta hoy mismo--

el lidcr de ese qrupo. Entonces se rcqueria que alguien tomara 

dcci:>ionc::. y con mono~ t:!i7l~Ot~mi':'nto -:ondujor.J l~ "."'n<:r9í:! ':!0 no:;~ tJr11po 

hacia otra cosa. 

l. del Villar. 

ese papel me correspondió a mí junto con Samuel 

El míl.s orientado a las cuestiones de organización 

--puede decirse> lo puedo decir sin falsa modestia-- fui yo. Yo 

conduje el proceso que condujo a Proceso en todas las etapas 

políticas~ económicas. de organización y periodisticas que fueron 

necesarias para hacer salir Proceso, las canalicé~ las coordiné yo. 
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nombrado director gerente de f_roceso que er~ el 

importancia, siendo el de don Julio --obviamente--

director general. Entonces contribui --creo que 

centralmente-- con una labor de coordin<!cí6n a la aparic16n de ~ceso. 

!lo quiere decir que sin mí no hubiera aparecido, ~-evidentemente que 

hubiera ap.1recido de todas maneras-- pero el h-2cho e:; que me tocó 

participar ccntra1m(?nte en esa ~ti¿~~" 

Y en la opinión d1;? Ga:.tón Garciu Ci.intú {11) 

"Julio es un hombre más de 1ntuiciones que de reflexiones. 

Seria muy difícil decir cud.l fue su proposito gcnerdl en la 

dirección de Exce1s1or, porque el p1·agmat1smo político imperante 

en nuestro país, hace muy difícil que \Jf, director de un per"iódico 

tenga una l~nea "infor:.iat1•:0 cor..0 no .:.ce. la de c1gunos principi~s J' 

sus convicciones muy personales. ,Julio fue respetuoso de la libertad 

rje expresión de sus cvlaooradon~5, hast;;. e1 puntr:i t!f\ que no se lo::aran 

temas de pro1,1ocación. ( ... ) Julio tenía ad~miás un propósito de 

desar"r"ollo deliocrf:itico dl:!l pais. Und .:i.ct1tuú crítica~ no con 

a por tac iones pcr~ona 1 es respecto d~ l Sis tem<J. Mr:x. l cano. si no como 

curiosidad de icctor. Tcní<.i viveza 1r·for111ativ<i porque lo 1 h:v5 u 

hacer olguna:, entrevistao, importantes <::n a.quJ1 r::ntoncc5. Y como 

director ce 

nuestro 11aí.s, tenía n~luciones amistosas con e1;1prcsarlo~. po1it.lco;, 

y embajadores. Esto le daba una gama inforr.iativa que a su vez. 1ba 

sirviendo para innovar las formas de los entrevista:. y las noticias 

mismas del periódico." 

- -¿Era Exce l si ar un foro de expres i6n para qui ene~ no 

encontraban dónde escribir? 

--r~o. eso no es c:1erto. Estos son lugares comunes que se 

inventa la gente que ni siquiera lee los periódicos. {. .. ) Julio 

invitó y logró la colaboración de algunos escritores que ya eran 
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significativos en aquella época. Recuerdo a José Emilio Pacheco. 

Ricardo Garibay. Vicente Leñero y Heberto Castillo a quien yo invité 

a nombre de Julio Scherer y despuCs Julio lo refrendó para que fuera 

colaborador semanul. f\sl, la planta de M"t1culistas de Excélsiol" 

se formó con profesores universitarios o exunivcrsitarios en su 

mayoría. Naturalmente que esto le dio un tono critico a las pllg1nas. 

editoriales de [xc~lsicr que no fue único ni nuevo en el periodismo 

mexicano. Porque en años anteriores, ese fue uno de los. signos del 

periodismo nuestro. En 1 :3'S páginíl:. de !;._! .!:!_i:iversal eran maestro:. 

universitarios los que e:;cribiJ.n; f\ntonio Caso. Vicente- Lombardo 

Toledano, Mauricio Magdalena, Alfonso Junc0 r.ntre ot-ros. Eran 

personas que pensaban y que sabían decir lo que pensaban. Esto no 

desapareciü nunc.:! ~e 1J rr·~ns<! mc,~~cana. PPrn fue en este momento 

del gobierno de Echeverr'i.J que la página ;;idít.oria1 de l~_EÉ•ls~ se 

hizo s 1 ngu lar. 

--¿Fue esto lo mie dio un prc~,tigio ,_:l pcriódü;o? 

--No sé si haya sido un pn~stlglo. Lo q•Je s'i pur:do d~~cir, 

es que p1·ovocO un curnbio dentrc del p'2riór1ico txcél sior, rorquf.' en• 

una nuev<i. gcrierrtc irJr, dt: <;.Ser¡ to re-.: 1 r1·: qur' 11 egar-:rn r.:stf!s pf.gi ni!:., 

la sexta y 1;:,. séptir..a de io prir.'.~r·a sección. 

signiticativo en oquel la época. 

Esto fue muy 

- -¿ Podri a deci rno5 si lo qut' or.urri ó, t?n su opinión. ftrn 

un golpe a 1a coope1·ati•rn Excº-1.._sinr pOY' p~rte del gobierno de 

Echeverri a? 

--Yo creo r¡11P no se puede ver d~ un só\a lado los. cosas 

y mas aún en un conflicto donde int.ervinieron tu.r.tos intereses. 

Pasado el tiempo puedo ver aquellos sucesos como una división muy 

clara entre lo redacción y \os trabajurJurcs. Los editorialistus somos 

una especie de colaboradores ~speciales que pertenecemos sí y no a 

un periódico. Rt-almt.:nt..:: 1os traOajrHJor~s son los que hacen posible 
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las cosas. Creo que hubo una división entonces. Aún no s~. 

exactamente los motivos de la protesta o inconformidad de los 

trabajadores. Pero desde luego. los hechos posteriores demuestran 

que cuando hay rechazo de una dirección. y el periódico en su unidad 

de trabajo se mantiene. es que alli habia cat.isas que no son imputables 

únicarrente a las externas. Fuera quien fuere el que hubiera provocado 

o pretendido transtornar el orden del periódico, habda tenido que 

invadir el mismo y cambior la planta de trabajadores. redactores 

y colaboradores para lograr h~cerse rel diario. Ésto no ha ocurrido 

nunca en la historiu de ningún pel"'iódico del mundo, y menos de México. 

Los periódicos se han quemado, se han dcstruldo, se han dado muerte 

a algunos de sus colaboradores. pero nosotros tenemos una historia 

de atracos peri odí st i cos durante todo el Porfiri ato. Desaparecen 

más de 200 periódicos. Los periodlstas van a dar a las "tinajas" 

cano se les llamaba en San Juan de Ulúa. Otros caen asesinados. 

Algunos de los prineros cdmenes del Porfiriato por la 1 ibertad de 

expresión o por la cr\tica de la situación política. fueron a 

periodistas. En fin, el caso de Excélsior fue realmente una cosa 

muy distinta. Se dice de la intranisión del gobierno. pero esa 

intromisión no fue violenta en el sentido de la tradición de hacerse 

o de destrUl r un periódic.o. 

no tengo pruebas de el lo-­

protesta de los trabajadores. 

Y esto contó sin duda --de haberla, yo 

como una parte complementaria de la 

Porque esto es un hecho. 

--¿Había una inconformidad de los trabajadores hacia la 

dirección de Excélsior? 

--Manifiestamente en la sesión de la asamblea a la que yo 

aSi$tÍ. crm otroc;, muy pocos como Vicente Leñero. Porque nosotros 

éramos ya miembros de 1 a cooperativa. pero éramos e iertamente en 1 a 

sesión una minoría. . En esta asamblea 1 a protesta era generalizada.. 

ruidosa y con la espontaneidad organizada de las asambleas de los 

trabajadores. 
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--¿Cual fue su postura ante la solicitud expresa del 

gobierno de Echeverri a --a traves de Fausto Zapata-- de que abandonara 

el diario? 

--Yo de esto me enteré por lo que publicaron tiempo después 

tanto Julio Scherer como Manuel Becerra Acosta. Yo nunca lo supe 

mientras estuve como colaborador de Excélsior. Si a Julio se lo dijo 

Fausto, Julio me guardó respeto no diciendornelo, cosa que le agradezco. 

Con Fausto Zapata he tenido amistad. y nunca supe que él hubiera hecho 

una gestión asi. Le aseguro que yo ful el primer asombrado cuando 

1 o leí. 

-- Usted sale de Excélsior junto con Julio Scherer ••. 

--Yo sal'i con Julio Scherer, esto está muy relatado en 

di fe rentes partes. Sa 11 con é 1. con otros redactores entre e 11 os 

recuerdo muy claramente il /\bel Quezada conmigo. No r"ecuerdo si en 

la proximidad física también Vicente Leñero, pero si Francisco 

Centejas y otros m<is. ( ..• ) Parece que hay una fotograffa en la 

que vamos los tres en la calle de Reforma al salir del periódico. 

--DP.spués participa en Proceso .. -

--Participe no en la convocatoria para fundar Proceso porque 

eso fue un acto --al cual asisti, pero no me agradó-- de la 

escenificación de la desdicha y yo no soy partidario de esas 

exhibiciones. Al 11, en un salón de actos del Hotel Maria Isabel, 

habi a un estrado destinado a los músicos, y presentaron como en un 

desf i 1 e de moda:;. a 1 os C,oi;µu 1 sacios de Excé l si ar y ri.evos ca 1 aboradores 

de la revista a fundarse. Yo estuve entre el público. No soy 

p art idari o de esos actos. 

--Pero participó en el número inaugural ..• 

--Participé en el número inaugural y hdbrC escrito en unos 

veintidós o veintitrés números de Proc~_Q. 
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--¿Por qué dejó de hacerlo? 

--Deje de hacerlo porque en diciembre de 1976, después de 

la too!a de posesión de José López Portillo. Porfirio Muñoz Ledo. ya 

nombrado secretario de Educación. me invitó a dirigir el Instituto 

Nacional de Antropologia e Historia. Yo le pedí algunos dli1s de 

reflexión y finalmente acepté. Escribí entonces un artículo diciendo 

por qué aceptaba la dirección del Instituto. Recuerdo con pr'2C1sión 

que al llevar el artkulo no estaba Julio Scherer y se lo d'i --como 

era además habitual desde la epoca de Ex.célsior-- a Miguel Angel 

Granados Chapa. 1'\l leerlo Cl se levantó y me dijo: "deme usted un 

abrazo". Porque en ese arUculo yo explicaba las razones por las 

cuáles había aceptado la dirección y que se resumían en una conclusión: 

Yo aceptaba porque me interesaba defender el patrimonio histórico 

de México. No era un acto nuevo ni desconocido para mi. Siendo 

profesor de la Universidad de Puebla --esto yo no lo dije en el 

articulo-- y director de la hemeroteca. se descubrieron las pinturas 

civiles, las únicas pinturas murales del siglo XVI de orden civil 

( ••. ) Algunos de mis exalumnos y alumnos de otras facultades ayudaron 

a ese descubrimiento. Defender esas pintura!. nos costó a vados 

profesores la advertenci o del rector por presión de 1 Gobernador de 

que saliéramos de la Universidad. 

--Entonces fue que yo tuve que renunciar a mis cátedras. 

a mi empleo. Y gracias a Guillermo Haro. director del Observatorio 

de Tonanzintla después, y en ese entonce~ d~l de Tacub.:.yc:., •1ini: a 

México empleado, porque no tenia ya trabajo. Fue en la Univer"s1dad 

Nacional donde traté de reiniciar una labor profesoral interrumpida 

en Pueb 1 a. Y eso 1 o pude 1 ograr después de unos dos o tres años. 

Entonces, como el destino me fue cortado en Puebla por defender un 

monumento histórico, pues yo tenia una experiencia muy radical: el 

significado de una político de defensa del patr"irnonio histórico. 

Esta es --nunca lo habla dicho-- la razón personal para haber aceptado 

esa comisión en el Instituto. Pasaron unas semanas, probablemente 
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meses. Y un d'ia para mi sorpre~a se publicó una crónica de Londres. 

nada menos que de Fernando del Paso. en 1~ cual se rPferia 

despectivamente --supuestamente er"a una tr·aducción de una crónica 

en inglés, además muy mal t1·aduc.ida-- a1 ':ieñalarrr.e como una persona 

i nconsecucnte porque h abi a aceptado un cargo 1::rn e 1 gobierno. Es decir. 

confundiendo al que sirve en e1 gobierno del que sirve en el Estado 

y al Estado. Esto que es muy dificll dec1rlo a los analf,1betos porque 

no saben ld diferencia entre Estado y gobier'no, servicio a uno y ott"a 

parte, aunque aparentemente sea lo mismo, no es éticamente igual. 

yo entré al Instituto sin ningún compromiso político. 

--Jamás he pertenecido a ningún pcH·udu político. El que 

e::. funcionario en el gobierno, no se 1e demanda que sed necesariamente 

miembro del PRI. Yo tuve la plena libertad siendo director del 

Instituto, porque cont.inué laborando en Proce50 (. •. ) Yo vi entonces 

a Vicente Leñero, en ausencia de Julio Scherer y le llevé, primero 

le hablé por teli!fono, y le dije que esa publicación sin una nota 

de aclar"aciéfl, después de haber publicado yo en diciembre un artículo 

diciendo p:>r ~ habla aceptado el Instituto. era un agravio que yo 

no merecía. Vicente me dijo: '·bueno, qué podemos hacer". Publica1· 

una rectificación. !lo lo hicieron y me llamó Julio Scherer por 

teléfono, pidiéndome que retirara cualquier nota que f1Jera a enviar. 

Le dije pues yo te envio la carta y tú tienes el deber moral y además 

ínfor'mativo de publicada. Dijo "es que yo no la lel, y tampoco 

Vicente". Y le dije pues entonces yo no se quién forma. quién es 

el responsable de los númer'OS de la revista, per'o una crónica que 

es la pdncipal de ese núrnero donde se agravia a algunas personas, 

entr'e otras a mi. que soy colaborado1· de tu revista, por' algo que 

además yo inforrre, no teniendo porque hacer'lo, porque tengo autonomía 

moral como toda per'sona independiente, lo hice, y ustedes sin embargo 

publican esto sin ninguna aclar"ación. Entonces Julio lo publicó en 

la penúltima hoja de la revista, disminuido absolutamente en menos 

de seis puntos y rodeado de anuncios. Total que la aclaración no 

se vio. Es decir', cuando en un per'iódico o en una revista uno es 
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sujeto de una cosa as1, de una agravio que adem~s se refrenda al pedir 
una explicación. pues no queda más r"emedio que renunciar. ( . •• ) Esto 

para mi fue una ofensa que no olvido ni le perdono a Julio Scherer. 

--¿Fue ésta la razón fundamental por la que usted deja 

--Pero no so1aroonte por lo que dejé Proceso, sino por lo 

que yo dejé de ser amigo de Julio Scherer. Uno no puede considerar 

que una persona que obra asi nos tenga respeto o por lo menos sea 

coherente con el que uno le guarda a él. 

--En su 1 ibro de ~ Presidentes Julio Scherer di ce que 

es usted el que abandona la revista y no la revista quien lo abandona 

a usted ... 

--Ju 1 i o es muy dado a esos retruécanos que no tienen sentido 

porque sustituyen a los hechos y esto no es posible. La revista no 

puede abandonar a nadie, porque la revista por si' mlsma no es un 

ente. Es un me.dio, y est~ dirigida por él. Entonces. toda persona 

que sale de su revista, el es quien la separa y no la revista en si. 

Es una tontería además. 

--¿Podri'a adjetivarse la l'inea política de la revista 

--Bueno yo creo que~ sigue el pragmatlsmo de la 

polltica mexicana con una singularidad: Golpea todos 1os actos del 

gobierno semanariamente. Creo que esa es una linea polltica que puede 

significarse en un martillo. Es un martillo que golpea cada semana 

escogiendo un funcionario, un sucesos una declaración o lo que se 
supone va a ocurrir. Porque de toda e~ta gama muy diversa es con 

1 a que se hace Proceso. 

'f 
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--¿Se hace leña del árbol catdo? 

--Pues le"a del S.rbol caído y quemazón del árbol erguido 

y de todos los que puede. No creo que sea sólo del árbol caído. 

--¿Es una revista de oposición? 

--Pero de oposición a qué. 

--A los actos del gobierno, a sus soluciones •.. 

--Pues yo no sé. Eso podría responderlo algún joven. Si 

la lectura de ~ lo ha educado pol'iticamente, si hay alguien 

que pudiera exp 1icárme1 o yo le reconocería mucho ta 1 ento a ese 

muchacho. 

Acopiemos una opinión más. la de Heberto Castillo { 12 ) : 

--¿Cuál era en su opinión el propósito de Echeverr'ia al 

asestar un golpe a la cooperativa Excélsior? 

--La intolerancia hacia una crítica sistemática que él 

calificaba de exagerada, de infundada, En especial yo recuerdo que 

le molestabcT.mucho los artículos de Gastón García Cantú. de Garibay, 

de Cos'io Villegas. Cosía Villegas era --digamos-· una_ piedra muy 

espec ia1 de mo 1 esl i a. Recuerda i nclu:;o que :;e r.icnci cnó qu~ si Garc1 a 

Cantú sal~a de Excélsior no habda problemas. Seguramente mis 

art'iculos también creaban problemas, porque varias veces hubo ya 

incidentes. Cuando yo fu'i golpeado, escrib'i un articulo aclarándole 

a Echeverda porque él después de que me golpearon, me invitó a cenar 

a Palacio Nacional y me dijo que estaba muy apenado por la golpiza 

pero que él era inocente. le dije que no. que sí el quería le 

identificaba a los golpeadores, un señor que está ahora en la policía 
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Judicial y que le diceil el "dr&cula" que era el jefe de los agentes 

que me metieron a una sala, donde me íban golpeando uno por uno hasta 

que me tiraron al suelo. Le dije entonces a Echeverria que yo se 

lo señalaba, que él estaba ahí en la policta. y me acuerdo muy bien 

que me dijo: "mire si yo corro a esa persona no ganamos nada porque 

estamos muy infriltados" 

--Fue la ültima vez que yo hablé con Echeverria como 

presidente de la República, pero creo que lo que lo sacaba de quicio 

era que Excélsior, un periódico con tal penetración, tuviera una 

página editorial donde hubiera criticas a su gobierno. Creo que eso 

fue lo que hizo que Echeverr1a decidiera intervenir, porque por 

ejemplo, alguna vez Cl me envió a un amigo mutuo que ya murió, Jorge 

T arnayo, porque supuestamente había desc.:ubierto e 1 señor Echeverrí a 

que a mí el señor Ruvirosa que era el secretario de Recursos 

Hidráulicos me proporcionaba 50 Mi 1 pesos mensuales de aquella época, 

en que estaba a 12.50 por dólar, era una fortuna, y me dijo que eso 

no era correcto. 

--Con ese propósito escribi un articulo en Excéls1or donde 

le aclaraba al señor Echeverria que yo no recib'ia dinero, pero que 

si e1 tenia pruebas que las demostrara. --ser'ia muy bueno para 

exhibirme-- pues el dinero no era recibido por mi, seguramente lo 

recibía alguien a mi nombre y me gustaría saber quién era el que se 

beneficiaba. Claro, se publicó y eso lo molestaba mucho. 

-Usted culpa a Echeverria. Otros señalan la importancia 

que tuvo la intervención externa. Sin embargo, hay quienes afirman 

que Julio Scherer por la misma vía democrática por la que fue electo* 

fue también depuesto. ¿Cuál es su opiniOn? 

--No, realmente no fue así. Se hizo una asamblea que 

definitivamente no era democrática. Yo no fui cooperativista nunca 

pero me pude dar cuenta en esos días de cómo incluso, habilitaron 

colonos por un invasor de tierras provocador al servicio de Echeverría 
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muy desprestigiado que era Hwnberto Serrano. Pienso que la asamb1ed 

no tuvo nada de democrático. Fue un plan urdido para golpear al 

equipo que estaba trabajando con Scher"er e incluso, la obstinacHm 
antidemocr-ática fue haber dejado en blanco esa p&gina que habíamos 

elaborado a nombre de prácticamente todos los escritor.es que particip! 

barnos en la sección editorial. Mucho se dijo que fue un golpe 

democr~tico pero es evidente que fue una intervención directa del 

señor Echeverría. Tan di.recta que por ejempla, después que Rogelio 

Naranjo y yo hicimos un comic~ "el pinochetazo a Excélsior", a los 

ocho días de salido el texto, recib~ una comunicación de la Dirección 

de Patentes en donde se me infot'maba que mi patente de la tridilosa 

quedaba del dominio público puesto que habla dejado de pagar 350 pesos 

uno de los años en que estuve preso. 

del señor Echeverrí a contra todo 

periodlstica. ( •.. ) 

Era una represalia violentísima 

lo que oliera a disidencia 

--¿Qué opina del actual Ex.célsior? Su desarrollo bajo 

Regi no Di az. 

--Es el periódico consentido. pero por el gobierno. Es 

un órgano del gobierno. es el Televisa de la prensa escrita. es mucho 

más oficial que El Nacional. 

--¿Hay desarrollo de la opinión pública? 

--Si. si lo hay. Aunque no el que yo quisiera. En estos 

años ha habido un desarrollo fuerte { •.. ) El golpe de Echeverr~ a 

contra Ex.célsior crea un auge. EL golpe de López Portillo contra 

Proceso crea la prensa independiente. 

-Si, Proceso es un fof"o de ex.presión que probablemente 

lo única que se le puede criticar es que no tiene espacio para todos. 
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Tiene un número determinado de páginas. Es una élite. Cuando la 

fundamos no censamos que seria esto. Ahora lo es. Es un prestigio 

nacional e i nternaci ona 1 estar a 11 í en Proceso. { ••. ) Es una 

tribuna. Yo diría que durante algún tiempo se convirtió E).,célsior 

en una Cámara de Diputados. Ahora Proceso es una Cámara de libre 

expresión. No sé que se haya negado a nadie escribir una carta. 

Hay tJna expresión frecuente de que es amaril lista. pera lo que pasa, 

es que México es amari 11 i sta ( •.• ). 

-¿Cuál es la mecánica de los explotadas para hacerse 

oír? 

-Bueno, el camino ha sido no el de mandar una carta:, sino 

de hacer una manifestación. una marcha, una huelga de hambre, una 

expresión de sus derechos cu;ilesquiera que sean, el de las mujeres. 

el de los niños. Entonces lo que han hecho es simplemente realizar 

actos y. en mi opinión, unos más. otros menos. en diversas modalidades 

los periódicos que surgieron a partir de 1976 reflejan esa realidad. 

Creo que los que tienen más éxito son 1 os que 1 o reflejan más 

Crudamente. Sin retoques. Creo que la que le da menos retoques a 

1 as notas que expone, es Proceso. Esto es, son fotos de la realidad 

sin retoques. 



CAPITULO IV 



UNO MAS UNO 

El 14 de noviembre de 1977 nace ~ mós ~ 

editorial titulada "Nuestro Compromiso" anunciaba 

pública: 

Su primera 

la opinión 

"Somos consecuencia de una crisis nacional que también afectó 

el per"iodismo de modo grave. Es palmario que con lo acontecido el 

8 de jullo de 1976, cuando el sostén juridico del viejo Exci>lsior· 

fue arrancado e interrumpido su bien hacer profesional. se dio el 

primer slntoma, la primera advertencia de los males que sobrevendrlan 

enseguida, entre los cual es fue más dañino, por originar a 1 os demás, 

al que deslavó los residuos de Ja confianza colectiva e hizo surgir 

esa confusión que imped;a distinguir entre lo cierto y lo falso y 

condujo a la comisión de actos antisociales~ en perjuicio no muy 

retardado para los propios autores que ilusamente pretendiefon 

sustraerse del destino de todos. 

"Cuando, al llegar a su término el pasado gobierno, nos 

constituimos en la cooperativa de periodistas que dio vida a la 

editorlal que publica nuestro diario, respondimos a una confí anza 

nacional, no sólo en nuestra vocación y aptitudes; confianza t"n un 

país que requiere información y acepta la crítica. 

"Ahora, como diario, reiteramos el propósito de asumir una 

actitud antimonologantc. lntentamos participar en una sociedad 

integra en sus divergencias. 

"Creemos que la armonía social es posible si se valoriza, 

aunque fuere por i nteres pragmático, 

los trabajadores al bienestar común. 

1 a primordi.11 contribución de 

Propone esta posibilidad 1e 

Constitución, instrumento de derecho para estaülecer 1a justicia: 

idea que implica la renovación de la sociedad mexicana med1ante un 

régimen de relaciones equitativas entre los mexicanos. 
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"Somos nacionalista$ sobre esa sustentación: una nación 
que no se integra sin que su composición pal ítica y económica diversa 

sea óbice, no será Cdpaz de mantener sus convicciones constitucionales 

ni 1 ograra defender sus derechos frente a 1 as ofensivas de 1 exterl or. 

Y sólo esa esencial unidad nacional permtirá a nuestro pueblo y a 

nuestro gobierno asoc1arse a pueblos y gobiernos históricamente 

afines. 

"En la tarea cotidiana del periodismo hemos de sostener 

estos principios, con la utilización de datos y hechos que deberán 

ser reales, indisculpadamente reales, para que nos merezcan validez. 

"Este es el cornpromi so de ~~ más Uno a 1 nacer hoy." 

Con esta editorial, irrumpe en et medio del servi 1 i smo 

y el entreguismo, un periódico que navegando contra; corriente a la 

tradición oficialistd, derechista, habría de adquirii· presencia 

nacional y sobre todo gran influencia en la politización de la 

ciudadanía de la cap1tal del pals. 

Acompañado de un periodo de auge económico, de privilegios 

a las clases medias, y de apertura a las corrientes intelectuales 

antes satanizadas, este nuevo diario trasciende las t,arreras que a 

muchos otros periódicos valieron la adjetivación de "prensa marginal" 

o, despectivamente, "prensa de izquierda". Enrumba hacia llegar a 

ser el sustituto de lo que fue Excélsior, y sin lograr nunca alcanzar 

tal fuerza y dimensión, se constituye en escuela de una nueva 

generación de periodi::. tas. 



UN NUEVO PROYECTO PERIODISTICO 

"Para mayo de 1977 el proyecto de Uno más Uno se hallaba 

en marcha. Un grupo, en su mayor parte integrado por reporteros y 

escritores del antiguo diario. se habta comprometido a participar. 

Trabajaban en la vieja casa de Prado Norte 450. en la primera zona 

comercial en las Lomas de Chapultepec, casi enfrente del viejo 

mercado ••• 

''Jesús Reyes Heroles, secretario de Gobernación, le pregunto 

a Miguel Becerra Acosta (hijo) 

--¿Ustedes volverían a~? 

--Volveríamos media hora, unos minutos, el tiempo necesario 

para restaurar la legalidad all'i. Y saldríamos. 

--Estamos decididos a publicar el diario. 

--El presidente quiere que haya un sólo grupo 

--Pero hay ~~L" 

"Oí as después Loubet convocó a una reunión en su casa con 

los que él llamó las infanterias del antiguo Excélsior, los reporteros. 

Dc5pués de acusar a Julio $chere:r de preferir J. 1o.:; intelectuales 

y de ningunear a quienes eran el alma del periódico, Loubet invitó 

a sus colegas a agruparse en torno a Manuel Becerra Acosta. El 

exsubdirector no descartaba aún la reconquista de Excélsior pero 

planeaba una alternativa: la fundación de un diario al margen de 

Julio Scherer. 

"Carlos Marin y otros reporteros refutaron acremente a 

Loubet. Eran injustas las acusaciones contra Julio Scherer, nacidas 
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del resentimiento de Loubet y de Becerra Acosta, y el hecho de tratar 
de dividir al grupo bajo tales planteamientos no merecían mds nombres 

que los de traición, subversión, motfn. ¿Cómo además se atrevía 

Loubet a incluir entre los miembros del grupo a un tipo como 

Manuel Mejido que en los días siguientes al ocho de julio trató de 

reclutar a compañeros para regresar al estiércol y él terminó yéndose 

comodindmente a f.! Universal , de subdirecto:-? ¿Cómo insistir en 

la idea absurda de la reconquista de Excélsior? ¿Cómo plantear el 

proyecto de un órgano peri odi st ico al margen de Julio Scherer si la 

caus.a del grupo estaba indisolublem~nt{! ligada a ~u nombre? 

"Semanas más tarde supimos que Hanue l Becerra Acosta había 

recurrido a Fernando Gonzá lez Fernandón (dueño de L i tojuventud, el 

tal 1er más grande de América Latina ... J para asociarse con él en el 

proyecto de un diario. Una vez convencido de que la reconquista era 

imposible. pese a todos 1 os p 1 anes de Eduardo Deschamps. Becerra 

Acosta constituyó una cooperativa con algunos reporteros y 

colaboradores del antiguo Excélsior. además de escritores como Manuel 

Moreno Sánchcz y Fernando f3enltez. y lanzó 1 a idea de editar un 

periódico que se 1 lamaria Uno mas Uno. No nos sorprendió el gesto 

de Becerra Acosta, pero los integrantes del grupo de Scherer lo 

consideramos desde el principio como una penosa desviación que 

desvirtuaba la causa original. Muchos de quienes acudieron al llamado 

de Becerra Acosta eran scheri stas resentí dos: a 1 gunos nos cu 1 paban 

por haberlos ninguneado dentro del grupo. otros .simplemente encendían 

una vela más y sin arriesgar nada trataban de averiguar, con el tiempo. 

en cuá 1 de 1 os dos grupos teni an más posibilidades para su futuro 

individual. MiguP.-1 /\ngel Granadc..s Chdpa rn1pugnó en forma tajante 

1 a des vi ación de Manue 1 Becerra Acosta. ( ... ) ( 2) 

Sin embargo. en enero de 1979, es decir, sólo dos años 

después del nacimiento de Uno más ~o, Miguel Angel Granados Chapa 

comienza a escibir artículos semanales para el diario que dirigía 

Manuel Becerra Acosta. 

i ncorporÁ~lón. 
Él mismo explica la:; rilzont:s de esta 

Hl m=n~_ 
J\\1:..\liitt~Pi. 
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"Don Jesús Reyes Herole~ tenía ya en curso 1 a Reforma 

Pol'itica. El quería promover un diario que fuera el reflejo poHt ico 

de esta reforma. Había pensado que esa podía ser Excélsior y por 

eso había negociado con don Julio Sherer el regreso. Cuando eso 

se echó a perder. Reyes Her"oles buscó a Manuel Becerra y le propuso 

hacer un diario. Y así surgió l!.!!..C!_ ~Uno como un di ario de la 

Reforma Política que financió Reyes Heroles. Y luego Manuel tuvo 

--obviamente con Carlos Payán-- la capacidad de organizución, de 

convocatoria. de iniciativa de hacer un diario que no es fácil. Pero 

el impulso inicial lo dio don Jesús actuando en el sentido correcto. 

Habíamos metido lil pata, y él continuó con el propó~ito que ten'ia. 

El quería hacer un periódico de su apertura para su propósito 

pol'itico mayor. Y lo hizo. Es decir, nü lo hizo é1; pero lo 

promovió, lo impulsó, lo favoreció. Contra lo que yu estaba en 

desacuerdo, era con la idea de volver a Excélsior, no contra la idea 

de un diario que tuviera ese papel. De modo que el proyecto político 

de Uno más Uno correspond'ía a mi visión de las cosas. El obstáculo 

para mi pertenencia a Uno más ~o originalmente había sido mi 

pertenencia a Pr"oceso y mi posición rígida acerca de los que 

intentaban hacer las cosas sin don Julio. 

"Cuando don Julio metió la pata, quedamos en libertad. Manuel. 

y yo 1 y todos de proceder como nos paree i era pertinente. Yo tenia 

dificultades de trato personal con Manuel. No eran dificultades 

políticas. ( .•. ) Teníamos un mal trato. Uos caímos ma1. Tenían1os 

estilos· personales que chocaban. Cuando me fuí de Proceso, me fui 

a trabajar por mi cuenta y recibí Vilgamente una invitación de Manuel 

Becerra Acosta a través de terceras personas par-a incorporarme a 1 a 

fundación de Uno más Uno. No la acepté porque tenia mala relación 

con Manuel ya en ese momento básicamente por eso. Ya no tenla las 

vinculaciones con don Julio ni las concepciones vigentes en el momento 

en que estaba con él para que tuviera un problema de incoher"encia. 

Las cosas habían cambiado pero de todas maneras no fui. Me daba mucha 

flojera el trato con Manuel. 
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HManue 1 es un hombre de proceder muy arbitrario ( ••• } Yo 

habia sido levemente subordinado de él durante un año o menos. 

Y a pesar de que era yo su subordinado, no era sumiso y sácabamos 

chispas en la relación. Después llegamos ser homólogos. 

Subdirectores ambos en Excélsior, y no teniamos buenas relaciones. 

Pero era más una diferencia de orden personal que política •. En el 

año de 78 {Uno más ~ surgió en noviembre de 77 y no atendi 1 a 

petición de ir a la fundación) volvió a lanzarme invitaciones. 

Manuel tenfa un doble interl!s en acercarme a ~ más Uno; por un 

laoo, ganarme respecto de don Julio. Es decir, yo era una cosa, que 

habla estado con don Julio, adversario, enemigo ya de Manuel. 

Entonces, si yo habia salido de la esfera de la influencia seria 

--fue finalmente-- una satisfacción y un triunfo para Manuel respecto 

de don Julio. (Esta cosa que estaba allá. ahora está aca. Yo la 

tengo. Tú que no pudiste retenerla, yo la tengo ahora) Y 1 uego. 

por razones profesionales. Yo había tenido una relevancia profesional 

en Excélsior. La iba teniendo ya por mi lado aislado de todo grupo 

en las diferentes publicaciones en que aparecla mi trabajo. Tenía 

un programa de te l evi si ón en Cana 1 11. En fin, era apeteci b 1 e 

profesionalmente. Había pues, dos razones; esa revancha personal, 

obscura y la circunstancia profesional. Por eso Becerra Acosta me 

fue acercando la llamada hasta que finalmente él me buscó 

personalmente y por eso llegué de manera gradual. 

"Ingresé por partes. Fui victima de una trampa mi a. A 

fines del 78 finalmente comí con Manue-1. 

varios meses por ese año • Fue una comida muy grata. El era director 

de su periódico. Yo era director de Radio Educación~ no teníamos 

zona de trabajo en común. Nos ocupábamos cada quien de nuestro medio. 

Es decir, no había nada que nos enemistara, ni !';iquiera que nos 

hiciera entrar en raspones. De modo que fue una comida espléndida 

{nos fuimos a las once de la noche, la comida empezó a las tres de 

la tarde) Y entonces descubrimos la posibilidad de una distinta 

relación. (En esa ocasión no me planteó las invitaciones que me había 
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hecho antes a través de mensajeros) Nos volvimos a ver. Finalmente 

un día de noviembre del 78, mP entero que a don Manuel Buendía, 

Manuel Becerra Acosta lo habia invitado que escribiera su 

REO PRIVADA en Uno más Uno (don Manuel Buendia acababa de tener 

dificultades en ~ Universal y andaba sin lugar para chambear) 

entonces Becerra Acosta con buen sentido lo buscó (habían sido amigos 

reporteros cuando Jóvenes) y le propuso que escribiera la RED PRIVADA 

en Uno más~· Don Manuel dijo que si. Entonces Becerra r~costa 

va a su periódico, reúne a sus colaboradores (en esa época Uno~!:' 

Uno era entre coopcrat i va y sociedad de , gua 1 es) y 1 es di ce: "hah lé 

con Manuel Buendía .•. "Y se le encrespan. Y le dicen que no por muchas 

razones: unos imbéciles desconfiando de le honestidad ~e don Manuel 

Buendia, dijeron que era un mercenario --estúpidos-- pero lo dijeron. 

Otros dijeron que don Manuel estaría ahí muy poco tiempo porque 

buscari a otro destino. Otros. que no conven'i a tener una columna 

política firmada porque éstas se prestan a chanchullos y trampas. 

Becerra Acosta decide no imponer la decisi6n y se lo comunica a don 

Manuel. Yo me entero no por don Manuel, sino por algunos de los 

asistentes a la reunión. 

"Transcurren unas semanas. Me veo de nuevo con Manue 1 

Becerra Acosta y me propone {yo ya esciribia la PLAZA PUBLICA) 

escribirla en Uno mas Uno. Entonces, como ya sabia lo que había 

ocurrido con la pluma de don Manuel, le digo que sí. "Consültalo 

con tu gente, y si tu equipo está de acuerdo, yo le entro". Sabía 

que iban a estar en desacuerdo. A mí no me hacia mucha gracia cambiar 

mi relación de amistad --que ya iba siendo buena con Manuel-- por 

una relaciCJn dt: µurt"ic.ipu•;iCr. tr. :.u pe:ri.Sdico. 

ocasión propicia para decirle que si, sin resultados. Pero el equipo 

me acept6. Totalmente sorpresiva la decisión para mi porque la había 

tomado muy frívolamente pensando en que la resplH?sta iba a ser 

negativa~ y además yo tenla un compromi5o con el periódico en el 

que escribía --que era Cine Mundial-- Un periódico de mala calidad 

pero qui? había sido hospitalario conmigo. Más que de mala calidad~ 

era un periódico impropio para el tipo de asuntos que yo 

manejaba. Entonces fui con Luis Javier Solana, que era el dueño 
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del periódico, y le expliqué las cosas. Mire yo dije que si, creyendo 

que me iban a decir que no, y ahora me dicen que s'i. Y voy a ir. 

Entonces Solana reaccionó violentamente y me dijo oiga no ... Y me 

chantajeó Y me dijo lo voy a chantajear, yo le d'i alojamiento cuando 

no tenla. Cómo se va a ir usted ahora. como no tent a muchas ganas 

de ir a ~ más ~ volvi a ver a Manue1 Becerra Acosta y le dije: 

Luis Javier Solana no me deja ir. Tiene razón. yo habia dicho que 

si sin consultárselo y es una irresponsabilidad de mi parte. No puedo 

i rroo. Bueno escribe un articulo por semana. Manuel a toda costa 

quería darle Ja lección don Julio de que haDia !;ido capaz de 

atraerme. Por eso pugnó con miis énfasi5 respecto d~ r.il columna que 

la de don Manuel. Asi pues, acepte escribir un articulo por semana 

y en enero de 79 (hace diez aí10s justamente} empecé a escribir 

artículos semanales en ~ más Uno y la columna en .f_i..!:!! Mundial. 

En septiembre de ese mismo año, e1 Presidente LOpez Portillo designó 

a Luis Javier Solana vocero de la presidencia. Entonces dije ahora 

s'i me voy. Yo no quer'ia escribir en el periódico del vocero de la 

presidencia una columna polftica porque me parecia muy impropio. 

Dada esta situación, hablé con Becerra Acosta y le pregunté s1 estaba 

en lo dicho de querer la columna. dijo que sí, y empecé a publicarla 

en Uno mds Uno. De modo que comencé escribiendo seis veces a la 

semana. La columna de lunes a viernes y e 1 artl culo que ya habi a 

comenzado los domingos. así me mantuve como colaborador 

frecuentlsimo ( ... l de septiembre de 79 a febrero de 82. En febrero 

de 81, Carlos Payán, a quien ya había Conocido en esa época. me 

invitó a ser coordinador editorial. Yo r.-:e 1·cslsti por esta reticencia 

de:l trdto con Manuel y se lo dije i.I Carlos Payán, me dljo qu1! trati1.ría 

con e1 y finalmente acepté. En diciembre de 81, me hicieron 

subdirector. 'f fui subdirector hasta diciembre(~¿ 83." 



LA DESINTEGRACION DEL GRUPO DE OIARISTAS DEL PERIODICO UNO MAS UNO. 

As i nos narra Miguel Ange 1 Granados Chapa: resumidamente, 

el desarrollo de las condiciones que precipitaran una nueva ruptura 

informativa en el diarismo mexicano. 

"El asunto fue que Uno más~ apareció en 1977 como un 

proyecto de un gr'upo de periodistas, la mayor parte de los cuales 

hablan trabajado en Excélsior hasta Julio de 1976 y fueron expulsados 

de ahi por un gol pe que a muchos de nosotros nos parece que: tuvo U1a 

clara inspiración gubernamental. Una porción de los periodista!. 

expulsados de Excélsior fueron a fundar el semanario Proceso y otra 

porción prefirió esperar nasta poder iniciar un cotidiano, que fue 

Uno más Uno, que apareció en noviembre de 77. 

"yno más Uno nació bajo lo:i auspicios de la Reforma Política, 

coincidió con la Reforma Polítlca, en consecuencia su desarrollo 

correspondió a una noción política del Estado mexicano y de los 

periodistas que lo fundaron. fue una noción de pluralidad, de 

extensión de las posi b i 1 i dades de entendimiento de lo que pasa en 

el mundo y en el país a través de los medios impresos. Se formó una 

sociedad anónima en que el capital estuvo muy repartido, porque se 

consideraba que los fundadores del periódico tenían una condición 

de iguóldad entre sí. Por una diversidad de razones. el capital que 

estaba muy pulverizado en sus origenes. fue concentrándose en una 

sola persona, en el señur Manuel Becerra Acosta, que eril el director 

general del periódico y a quien los restantes miembros de la 

publicación estimaban como un dirigente, no sólo como un director 

formal. sino también como un dirigente político de ese grupo. 

"Esta concentración del capital en manos del señor Becerra 

Acosta se hizo con el consentimiento y ob'liamcnte con el conocimiento 

del resto de los -tenedores del capital. Pero se estimó siempre que 

era una concentración a ti tul o provi siena l mi entras 11 egaba el momento 

de una redistribuciOn del capital que retornara a éste, su concepción 



-85-

original de un capital colocado en manos de la mayor parte de los 

trabajadores del periódico. No fue entendido asl por el señor Becerra 

Acosta que se consideró de pronto hacia agosto de 1983 como real 

propietario de la mayor parte de las acciones. Esta conciencia 

cobrada entonces µor el señor Becerra Acosta de ser el propietario 

de la mayor parte de las acciones de la sociedad editora de Uno más 

Uno, coinc1di6 con una diversidad de opiniones entre él y diversos 

funcionaf'ios del diario, respecto del tratamiento que debía darse 

a los problemas laborales y al sindicato. 

"El señor Becerra Acosta prefirió una linea rígidamente 

empresarial de oposición, de enemistad con el sindicato, mientr-as 

que el resto de los funcionarios sabedores de que el sindicato era 

un aliado y no un opositor o enemigo de la empresa, eligió la vía 

del entendimiento con el mismo. Estas dos concepciones chocaron. 

Se estableció una cent i enda mercanti 1. Es decir. conf arme a 1 derecho 

mercantil. y también una contienda pol'ítica en el interior de la 

sociedad anónima que editaba --que edita-- Uno más Uno. Y finalmente 

el hecho de que el director general fuera el poseedor de la mayor 

parte del capital, le permiti6 marginar al resto de los funcionarios 

que resolvieron irse de ese periódico a f~-na!es de noviembre y 

principios de diciembre de 1983. Entonces, cinco de los que nos 

fuimos (nos hubiéramos ido sin pena ni gloria, porque era un asunto 

interno, admi ni strat i vo. Sin embargo. se fue muchísima gente con 

nosotros; colaboradores, reporteros, etc.), vimos que era posible 

--con ese grupo-- hacer otro periódico. Porque había las condiciones, 

no políticas ni económicas. --el país estaba en plena desgarradura-­

pero había las condiciones profesionales. Había un grupo muy selecto 

de gente que estaba dispuesta a entrarle. Así pues, nos dimos a la 

tarea de organizar las cosas. Finalmente pudimos --por razunes más 

profesionales que de otro género-- hacer 1-ª Jornada. 

hici~g!." 
Y así lo 

Paradójicamente, como preludio al movimiento que habría 

de desatarse y desembocaría en la desintegración de un equipo 
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editoriaL a finales de 1983, Uno más Uno se dirigió a la op"in1ón 

póblica con este mensaje: 

NUESTR/, UN!ON CON EL LECTOR 

"Surgimos, en cuanto diario, de una crisis nacional. 

Replanteamos nuestro qucha:er en cada ani\lersario como la amplizición 

de un compromiso de participar cr-'iticamente en una sociedad, a la 

cual hemos estado reflejando en sus divergencias. A1 hacer esto, 

nos hemos atenido con escrúpulo a nuestl"'o propósito original de 

valorizar la primordial contribución di! los trabajadores al bienestar 

común. Mantuvimos, ante la escisión de nuestra sociedad causada por 

el injusto reparto de los bienes. los conocimientos y el poder 

político que en el la se genera, la voluntad de reforzar con nuestro 

hacer profesional la aspiración nacional de modificar la perspectlva. 

El mantenimiento de nuestro compromiso ha propiciado una reflexión 

por la cual. al unísono que el lector, ha llegado a consolidar nuestra 

confianza en la vocación democrática del país. Y en la ju~teza de 

un ordenamiento institucional cuya plena vigencia se ofrece como 

primordial tarea --tarea difícil-- a cumplir en estos momentos de 

encrucijada. Semejante claridad de propósitos es una ventaja no 

pequeña en el final de siglo que estamos viviendo. 

"Así se nos ha hecho posible distinguir entre lo sustancial 

de una construcción histórica como voluntad nacional, y lo adventicia 

de estructuras de poder qu~ han sobrevivido a la coyuntura de s.u 

sociedad. 

"Saber distinguir entre lo uno y lo otro permitirá al país, 

ante la crisis de las ideologías, cambiar sin desgarramientos. 

"En el trayecto --en razón de la lógica de nuestro compromiso-- h~':'.os 

venido recogiendo las reinvindicaiones de minorías antes amordazadas. 

No afirmainos haber sido los únicos en hacerlo. pero si señalamos que 

este fenómeno ha sido concomitante con el desenvolvimiento de nuestro 

trabajo. 
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"Con nuestro formato, sin pdg1na editorial. hemos querido 

y logrado expresar en la práctica la unidad del quehacer estrictamente 

periodístico y la labor intelectual 9 su identificación como una sola 

cosa. En esta obra. hemos roto barreras en materia de lenguaje y 

tratamiento de temas. Como consecuencia tiernos tenido la satisfacción 

de recoger unos lectores no tomados en debida cuenta antes de nuestro 

inicio. Nos refer"imos a los jóvenes. Al conienzar nuestro séptimo 

año nos alienta el apoyo de una masa de inteligencias que nos señala 

defectos. nos indica vías dt mejoramiento y nos acompaña en nuestro 

compromiso orig ;~6a~." 

Pocos d1as después, la dirección de este periódico daba 

la noticia, en su versi.6n, de un acontecimiento interno que llamó 

la atención de sus lectores: 

RENUNCIAS, PROYECTO Y OBRA 

"El pasado lunes --28 de noviembre-- renunciaron a Editorial 

Uno e 1 subdirector general Carlos Payán Ve 1 ver, e 1 subdirector 

editorial, Miguel Angel Granados Chapa, la subdirectora de información, 

Carmen Lira y Humberto Musacchio, segundo jefe de redacción. Héctor 

Aguilar Camin. asesor general del director general. fue eximido de 

su responsabilidad. 

"Habituados desde nuestro inicio de informar al lector de 

acontecimientos importantes dentro de Uno más Uno, hacemos hoy de 

su conocimiento el hecho anterior. Carlos Payán Velver fue cofundador 

y participO en nuestro proyecto de diario desde julio de 1976, año 

de la salida de muchos de nosotros del antiguo E~_i;:_~l.si~_r::· 

"Las otr<:1s per$onas lll!!ncionada$ se incorporaron después 

al compañerismo de editar este d1ario, que de ellas recibió dedicación 

y honrado apego a la tarea. 

"En su renuncia expresaron que 'la situación financiera 

de la empresa se encuentra en un estado sumamente dificil.· 
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"Uno más Uno nació sin abundancia de recursos pecuniarios. 
como recordar6 el lector, quien tendrá presente nuestro primer 

editorial al aparecer al público este diario, el 14 de noviembre de 

1977; no olvidará. nuestros editoriales en los aniversarios, donde 

nos refertamos dificultades con las finanzas; 1~ecordará la 

información dada por el director general al lector inconforme a:n la 

inclusión de publicidad comercial eri primera plana. Hemos requerido 

de ella, de la publicidad y ha afluido debido a la solidaridad 

influyente del lector. Es lo que nos sostiene econ6micamente. 

Porque no somos de una facci6n política que nos proporclone fondos 

ni existimos para sustentar negocios lucrativos. sino para servir 

--como lo hemos dicho reiteradamente-- al pueblo mexicano y al pueblo 

con los cuales es affn. 

"Nuestra obra --Uno más .!11!.Q-- no modifica su definición 

origina 1 de serv·ir prioritariamente a 1 os trabajadores. No cambia 

su clara ideologfa proveniente de los principios revolucionarios que 

recogió la Constitución sobre los bienes de la nación. la libertad 

y la democracia, el trabajo y los derechos sociales. Desde el 

comienzo manifestamos nuestro propósito de contribuir al cumplimiento 

de 1 os preceptos postulados desde e 1 constituyente revo1 ucionario. 

"En lo profesional no podríamos variar nuestro hacer: al 

1 ector no se 1 e debe ocultar los hechos, aun cuando contrarien la 

línea política. Eso es objetividad. Se puede diferir analíticamente. 

con opinión, pero no se debe omitir la versión de los contrarios, 

aunque nos merezca rechazo político: para eso sirven los editoriales. 

"Un lector colaborador, el 1 i cenci ado Federico Reyes 

Heroles G.G •• nos conduce --porque nos merece respeto-- a ofrecer 

aclaraciones que nos parec'ian superfluas a quienes elaboramos nuestro 

diario. '( ..• ) se habla y rumora sobre tópicos turbios en esa casa 

que van de las finanzas al sindicato, de los partidos a las alianzas ••. ' 

Nosotros decimos que el sindicato surgió libre, sin ninguna injerencia 

de la empresa. en cuanto a la composición de personas y declaración 
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de pri nci pi os: responsabi 1 i dad enteramente si nd1 cal fueron 1 as unas 

y los otros. Y esta actitud la heffios mantenido. La empresa respeta 

a Siteuno y ha esperado siempre su reciprocidad. No queremos 

inmiscuirnos nunca en la vida interna sindical n1 tener intromisión 

en la elección de sus dirigentes. Esto mismo pretendemos del 

sindicato de nuestra editorial el Siteuno. 

"Respecto a finanzas conviene puntualizar a 1 gunas cosas. 

Nacimos en una casa alquilada y hoy nuestro edificio es propio. La 

maquinaria básica es de nuestra propiedad. Semana a semana 1 os 

trescientos compañeros. con qui enes elaboramos nuestras pub 1 i caci ones 

devengan por su trabajo ingresos, entre los cuales el último del 

escalafón es notoriamente superior al mínimo fijado por la ley. 

"No hay alianzas entre Uno más Uno y los partidos, 

incluidos el derivado del Partido Comunista Mexicano, y el PRI. en 

los cuales mi litan algunos compañeros de redacción que son nuestros 

distinguidos colaboradores. 

"Es imperiosa exigencia para nuestros reporteros y 

escritores la confirmación de sus asertos. E~ obligación indagar 

lo que se propala por la calle y a veces nubla Jos mentideros 

académicos y po 1i ti cos, ante!:. aun de tener impulsos a 1 a duda de 

considerarlos para la reflexión. 

"No otra cosa solicitamos al lector a cambio de servirle 

con la misma fidelidad que en nuestro primer ejemp 1(//" 

La versión del grupo saliente, se enfrenta desde luego a 

la anterior. Lo que parecia desarticulación de un grupo de 

profesionales era en realidad manifestaci6n de la solidez con que 

crecí a una nueva generación de comunicadores: 

POR QUE NOS FUIMOS DE UNO MAS UNO 

"Por Carlos Payán, Héctor Aguil ar Camin. Miguel Angel 

Granados Chapa. Carmen Lira y Humberto Mussachio. 
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"El viernes dos de diciembre, en un editorial de primera 

p1ana, la. dirección general de !!rJQ mas Uno inició la presentación 

al püblico del conflicto que ha surgido en esa empresa editora. Por 

juzgar que los hechos fueron falseados, aportamos aqui nuestra 

respuesta. 

11 Hemos concluido una etapa de nuestra vida política y 

profesional en Uno más Uno en donde algunos de nosotros trabaJamos 

aún antes de 1 a apari e i ón de 1 di ario, en 1977. Por resp?to a nuestl"os 

compañeros y a los lectores, damos aquí una sumaria explicación de 

nuestras razones. 

"l} Nuestro periódico nació como un proyecto cooperativo. 

Estaba claro para todos que si bien era preciso adoptar una estructura 

formalmente empresarial, el diario que entonces aparecía no iba a 

tener un dueño. actuante con criterio de industria 1 de 1 a prensa. 

Manuel Becerra Acosta. el director general del periódico. recibió 

apenas un poco más de acciones que el resto de los trabajadores 

periodísticos. sólo para significar el liderazgo que entonces ejercía. 

"En diversos momentos posteriores. la participación 

accionaria de Becerra Acosta creció por deci5i0n del resto de 

copropietarios del periódico. Pero no era un obsequio que se le 

hiciera. sino el resultado de una fórmula que sólo aplazaba el 

instante en que el capital seria redistribuido, para volver al diseño 

original en que ninguna voluntad. sólo por la posesión de más dinero 

que la de otros. pudiera sobreponerse a las demás. 

"Cuando después de la huelga de agosto, a la que Uno más 

Uno 11 egó µor i rresponsabi lid ad empresarial, p 1 anteamos al di rector 

general el asunto capital de la redistribución de acc10nes --que él 

sabe perfectamente bien tiene sólo a titulo provisional--~ recibimos 

evasivas o respuestas que no se concretaron en hechos. De esa manera. 

Becerra Acosta emergió como el principal accionista del diario, de 

hecho su único dueño. caminando en sentido diametralmente opuesto 
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al de sus compañeros, quienes habíamos puesto en sus manos nuestra 

confianza. 

"2} El que la dirección generúl, por decisión de los 

participantes en el proyecto, se convirtiera en el centro de mando 

del periódico, con desmedro del consejo de administración permitió 

que la gerencia, a cargo del señor Alberto Konik., prdcticara una 

gestión que tia <1proximado a la empresa al colapso financiero. 

"Por un lado, la administración fue deficiente en cuanto 

a 1 as normas u su a 1 es para e 1 aprovechamiento de 1 os recursos que, 

por escasos en nuestro periódico, debían ser cuidados con especial 

esmero. La falta de registros y controles llevó a dispendios que 

contrastaban con la austeridad obligada en el desempeño de nuestras 

tareas periodfstica'.>. El regatf:'o de gastos profes1onales o la falta 

de pago a las agencias noticiosas son ejemp 1 o del pésimo uso que se 

daba al efectivo que el diario permitítl conseguir. 

"El modelo de desarrollo interno del diario, por otro lado, 

privilegió la expansión material sobre endebles bases financieras, 

con lo que se compro;nct ió severamente la autonoml a económica de 1 a 

empresa al mismo tiempo que se creaba una tensión creciente con los 

trabajadores y su sindicato. por regatearles sus justas 

reinvindicaciones. No podla ser de otro moao, pues la noción 

empresarial vigente hasta octubre de ese año no los respetaba. 

"El fi nanci ami en to de 1 a empresa. fundad~ c.r. .:..p 1 u¿a11d enLos 

sin fecha de obligaciones de gran importancia, permltió una apariencia 

de crecimiento. Es verdad a medias que hoy el diario es dueño de 

su instalación y de su equipo~ pero en cambio es enter-amente cierto 

que aün esos activos están afectados por clausulas de reserva. y por 

e réditos que no serán cubiertos en su teta 1 i dad y que e 1 generar 

intereses muy al tos en rea 1 i dad exc 1 uyen del dominio de 1 a empresa 

tales bienes. 
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"Salir de esa dificultad reclamaba un esfuerzo especialisirno 

que debia descansar en la unidad de criterio de los órganos de 

dirección de las empresas y. por supuesto, en el consenso de los 

trabajadores. Pero esa coi nci denci a no se produjo. A 1 contrario, 

el director general se negó a admitir como válido (que lo era 

plenamente) e 1 nombrdmi en to del gerente que reemplazó al señor 

Konik y que, en un sólo m€S, concitando el trabdjo de la cornunldad, 

duplicó la cobranza, elevó considerablemente las '.'entas de publicidad 

y permitió disponer, por primera vez, de la información financiera 

y contable necesaria para conocer el estado de la ef'lpres<l. 

"3) El proyecto original 

servicio a la nación mexicana. y 

desvalidos, que son mayor'f a como 

de Uno más Uno se funda en el ---
dentro de ella, a sus hijos mas 

lo son tambien en los países a 

qui enes brindamos solidaridad en sus luchas 1 i beradoras. No es 

congruente sostener esta posición en el trabajo editorial y negarla 

en nuestra acción como empresa. Lejos de conspirar contra los 

intereses del empleador, el sindicato ha mostrado una prudencia 

ejemplar, exigiendo habitualmente menos de lo que la situación 

económica general del pais ·impondria. 

"En suma. Uno má.5 ~vive una grave crisis que es a la 

vez empresarial. moral y política. Crisis empresarial porque, en 

el estado actual de su administración y sus finanzas, sólo un posible 

ajuste imp':>dirá la quiebra definiliva del Editorial Uno o bien su 

funcionamiento subordinado, dependiente de recursos que hemos 

condenado, como el subsidio gubernamental secreto o la complicidad 

financiera de intereses ajenos al diario. Es una crisis moral porque 

en abuso de la buena fe y la confianza sin reticencias, ha sido 

burlado en su esencia el pacto básico de cooperación y solidaridad 

entre iguales en que descansaba el proyecto; trabajadores. 

colaboradores y lectores de Uno más Uno no participan ya en su 

comunidad de igua 1 es si no en una empresa regida por los intereses 

de un propietario individual que traiciona así. además. su propio 

impulso fundacional. Es finalmente una crisis política, porque de 
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la precariedad económica de la empresa y el trastocamiento moral y 

juridico de los fundamentos mismos de !!!!.e_ más Uno. sólo se desprende 

una voluntad conservadora poco visible aün hacia el exterior pero 

presente ya internamente en su clara disposición antisindical y en 

el deterioro de todo verdadero compromiso con las causas socia.les 

y la corrientes politicas que nos han nutrido. 

"En estr"icta conciencia personal y política, no portemos 

convalidar el desastre económico, Ja quiebra moral ni el viraje 

político que a nue$tro juicio cancelan hoy el :>royecto original de 

Uno más 'l!!.Q_. Por eso uos fuimos, luego de un largo e infructuoso 

proceso de negociación con el dueho y director general de Uno mas 

1J!!Q_ para inducirlo a que devuelva lo que en rigor de justicia no 

le pertenece y reasuma los compromisos poli'ticos básicos que dieron 

hasta ahora aliento y sentido a nuestro dia~Po~" 

Balance, interpretación de los hechos. opinión poHtica 

sobre aquel momento fundamental ¿quién podría decirnoslo? Recogamos 

las voces de los intelectuales artifices del entonces envejecido 

proyecto periodistico. Sin más. démosle todo el valor a este criterio 

común. 

CARTAS A LA DiRECCION 

SOBRE LA SEPARACION DE FUNCIONARIOS '( COLABORADORES OE urio MAS UNO. 

"A petición expresa de los abajo firmantes, El Oia publica 

el siguiente documento: 

"Rogamos a usted publicar en su sección de correspondecia, 

por considerarlo de interés público, los siguientes textos, que son 

por un lado la exp!ic.:aci6n de por qué se fueron de Y!J..Q_ más Q!lQ_ cinco 

funcionarios de ese peri6dico. y por otro la posición de cincuenta 

escritores que participaban con articulas en ese diarlo, y que también 
se retiran. 
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Gracias de antemano. 

A LA OP!NION PUBLICA: 

"El texto que sigue fue redactado por los firmantes en una 

reun16n ocurrida el lunes cinco de diciembre. Una comisión designada 

por ellos pidió al director general de Uno mas Uno la publicación de 

este pronunciamiento, en uso del derecho que creen tener por haber sido 

participes en el proyecto period'istico a que se refiere. El texto no 

apareció como fue solicitado. el miércoles siete. 

"Ante la separación de sus cargos de Carlos Payán, 

subdirector general, Miguel Ange 1 Granados Chapa, subdirector, 

Carmen Lira, subdirectora de información, Humoerto Musacchi o. jefe de 

redacción, y Héctor Aguilar Camín, asesor del director, la inmensa 

m<iyor'ia de los articulistas y editorialistas de Uno más J!!!E_ 
consideramos indispensable manifestar lo siguiente. 

"Estamos plenamente convencidos de que la salida de los 

cinco cornpañaros antes menciona'.dos no obedece a un simple conflicto de 

carácter personal o administrativo, sino que tiene que ver con un 

camt>io radical en el proyecto que ha dado vida al periódico; esto es, 

ser una tribuna democrática al servicio de las causas de las mayor'ías, 

que no considera al periodismo como una empresa mercantil y que se 

distinguiera en cambio por una relación ejemplannente democrática 

entre la administración y los trabajadores. 

"Si ~ más Uno llegó a implantan.e con fuerza en la 

sociedad se debió al esfuerzo colectivo de todos sus trabaJadores y de 

quienes en sus páginas reflejamos los distintos problemas del país 

desde posiciones progresistas. No ha sido, por tanto, obra de una 

sola persona. El hecho de que en el curso del desarrollo de Uno más 

Uno el director general haya quedado en poder de la mayoría de las 

acciones de la empresa> que nació con intenciones cooperativas. ha 

sido fuente de continuos conflictos y permite hoy_ a Manuel Becerra 
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Acosta asumir el papel de un simple dueño que trata de resolver los 

problemas desde la típica posición que da el capital. 

'
1Este hecho se ref1 eja de manera contundente en el trato 

concedido a las T"elaciones con el sindicato: por primera vez en la 

historia de Uno más Uno la amenaza. el amedrentamiento con la fuerza 

pública y la provocación se han convertido en las armas de negociación 

que la empresa ofrece al sindicato. Del mismo modo, ha cambiado la 

re 1 ación con 1 os lectores, al negárscles la i nformac i6n verdadera 

sobre 1 o que ocurre en el propio periódico. y ofrecerles se lamente 

versiones falseadas tanto de los moti1Jos que originaron la separación 

de los cinco compañeros mencionados, como de diversos cuestionamientos 

de los colaboradores. 

"Contrariamente a lo que expresa en el editorial de Uno 

más Uno el viernes dos de diciembre de 1983, consideramos que lo que 

ocurre ahí es una crisis empresarial, moral y poHt.ica que slgnifica 

un cambio radical con respecto al proyecto que en un principio animaba 

al diario. De esa forma, el original proyecto cooperativo, sin dueño, 

se ha convertido en una empresa mercantil más. que ha dejado de ser 

el espacio democrático, digno de confianza y al servicio de las 

mejores causas del país. 

"En tales condiciones. plenamente solidarios con el sindicato, 

sino se retorna al espíritu cooper"at ivo mediante la redi stribuc i.ón 

del capital, sino se preserva el espacio democrático, sino se reponen 

sus cargos a los compañeros que se han retirado y si no cesan los 

hostigamientos al sindicato, nos sentiremos ex.cluídos de este proyecto 

y suspenderemos colectivamente nuestra colaboración. 

"lle lo mi.sma .r.u.ncrll. que ~n el curso de varios años hemos 

expresado nuestra solidaridad con la lucha de los trabajadores 

mex.icanos y con la de otros pueblos por su libertad, hoy expresamos 

nuestra censura más enérgica al trato que la dirección general de 

~más Uno está dando a los trabajadores de esa empresa y nuestra 
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solidaridad con Siteuno, cuyos integra11tes no hacen otra cosa sinv 

defender 5US derechos legítimos y el proyecto de Uno _más~· como 

un periódico de todos, como se dijo reiteradamente durante mucnos 

años. de absolutamente todos los que lo hacen, y no sólo del capital 

que ha venido a poseerlo. 

"Nos proponemos continuar un proyecto democrático de largo 

a 1 i ento. Es te espacio de expresión lo hemos construido todos, con 

los 1 ectores y e 1 pai s 9 en años de trabajos y de 1 uchas. No 

desaparecerá por la decisión unilateral de nadie. 

"Si la arbitrariedad y la imposición termínan de consumar 

este atropello, los firmantes nos abocamos a la tarea inmediata y 

colectiva de cre3r los medios de expresión que permitan devolver al 

pa'is y a los lectores lo que se les está arrebatando. A esa tarea 

convocamos desde ahora a cuantos quieren preservar y 

nuestro cPais las posibilidades de expresión amplia, 

democrát ~ é!." 

ampliar en 

plural y 

"José Carreña Carlón, Eduardo Montes, Ro 1 ando Cordera. 

Fernando Medrana, (Renuuard Garcla Medrana} lván Restrepo, Roger 

Bartha, Feder'ico Reyes Heroles, Angel Mercado, Carlos Pereyra, Armando 

Cisneros, Miguel Concha, Rafael Pérez Gay. Jase Joaquin Blanco, 

Sergio González Rodríguez, Adolfo Gilly, Hermann Bellinghausen, Carlos 

Monsiváis, Guadalupe Antoni, Emilio García Riera, Fernando Ortiz 

Monasterio. Jorge Bustamcnte, Franci seo Báez, Pab 1 o Gonzá lez Casanova, 

David Márquez. Ayala, Luis Angeles, Sergio Arau, Olac Fuentes Molinar, 

Elena Urrutia, Luis Suárez, Jaime Augusto Shelley, Raúl Treja - -

De 1 ar!; re, Da ni e 1 ::a::C:;, An~oni o Gc:r5henson. Cl zi.ra Huncuja. J'Jsé Ha ... ; a 

Pérez Gay. Antonio Lazcano Arauja, Fernando González Cortázar-, Antonio 

Ponce, José Wo 1 denberg, Joe 1 Hernández Santiago, Gustavo Gordi 11 o. 

Rodolfo F. Peña, Clemente Ruiz Ourán, Cristina Barrios, José Cuelli. 

Javier Flores, Arturo ~Jarman, Leonardo Garcla Tsao, Octavio Rodríguez 

Aroujo. Gonzálo Valdés Medel lin. 

'Responsables de la publicación: José Carreña Carlón, Rolando 

Cordera Campos e Jván Restrepo!' 



COl<TEXTO POLlTlCO OEL SURGIMIENTO Y AUGE DE UNO MAS UNO 

"El 10 de abr-il de 1977, el .>ecr·etario de gobernación, 

Jesús Reyes Heroles, anunció la reforma políttca de la actual 

temporada. En Chilpancingo, Gro., Reyes He1·oles trazó las grandes 

l lneas de dicha reforma. Su prrnci pal objet l vo cons is tiria en 

ensanchar las positnlidades de ld rcpresentac1ón politica, a efecto 

de que en losórganos legislativos se refleje 'el complicddo mosalco 

ideológico nacional' para facilitar 'la unid.id democratica del pueblo, 

abarcando lil pluralidad de ideas e intereses que la configura11.' 

"Doce dí as después, para corroborar que no se trataba d(! 

un proyecto personal del secretario de gobernación, sino de un 

propósito general del regimcn, el Presidente de Ja RepUol lea. José 

López Portll1o, i1witó a 1a Comisión Federal Electoral (CFE) ( ..• ) 

a efectuar una consulta nacional sobre tal reforma. Precisó que ella 

se concretaria en und iniciativa de cambios legislativos e 1ns1stió 

en que se buscaba 'arnp 1 i ar las pos i bi 1 i dadcs de 1 a representación 

nacional y garantizar, asimismo, la manife~tación plural de las ideas 

e intereses que concurran en e 1 país.' 

"El 21 de abril, la CFE convocó a la consulta nacional 

pedida por el Presidente López Portillo. En e 1 documento 

correspondiente, la CFE consideró que 'par· a canso l i dar y avanzar 

f i rmernente en e 1 de sarro 11 o democrática. se deberán contemp 1 ar nuevas 

vías, perfeccionar las ya existentes, y así posibilitar una mayor 

y mejor participación ciudadana, tanto en la vida politica cotidiana, 

como en los procesos en que se expresa la voluntad de la soberanía 

nacional': que 'una reforma politica democrlltira dJ:>b~r~ c:;tablccer 

los CllUces legales para una cabal p¡irticipación de las minorías> 

y crear las condiciones que aniplien las posibilidades de la 

representación nacional~ de igual importancia será proveer las 

medidas que permitan. en la preparación y vigilancia del proceso 

e 1 ectora l , que 1 os órganos competente~ funcionen de conformidad con 

precisas normas de objetividad y se disponga de un padrón 



perfeccionado que refleje, con rigurosa autenticidad, la cambiante 

real1dad del campo electorc:l. d fln de superar las rutlnas y las 

practicas negativas, que en algunas ocasiones y en ciertos lugares 

todavía perturban el libre ejercicio de los derechos cívicos y la 

efectividad de 1 sufragio'; y que •una reforma pul 1 ti ca estructura 1 

ex1 ge que todas 1 as opi ni enes sean consideradas y que consecuentemente 

la ciudadania, instituciones y organizaciones e.xpresen. sin cortapisa 

alguna, los puntos de vista que estimen pertinentes.' 

"Ya para el 20 de julio de 1972. siendo entonces Presidente 

del PRI. Reyes Heroles lo apuntaba: Para dicha reforma, 'es difícil 

contar con p 1 anes pre vi amente elaborados y, menos, probados en 

laboratorio. El método es la aproximdción y ~l riesgo. No puede 

sobre el escritorio trazarse la refonna política y realizarla después 

a rajatabla, lo cual seria imprudente, sino midiendo resist.encias. 

venciendo y eludiendo obstáculos. La reforma poli tic.¡:¡ se perfila 

y define mientras se hace, se redondea teóricamente confonne la 
práctica y los hechos lo van indicando.' " (lO) 

La reforma intentada por R.eyes Heroles tiene antecedentes 

importantes en medidas de la misma naturaleza fundamental, como el 

establecimiento de los diputados de partido en el año de 1963, y la 

ampliación del derecho al voto y la ciudadania para los jóvenes a 

partir de los 18 años. iniciativa de ley que data de 1969. 

En la perspectiva de la reforma lopezporti11ista. era 

importante re so 1 ver un contexto que Luis Echeverrí a habi a 

enfrentado después de la crisis política de 1968. El exprEs1dente 

Echeverr.i a sacó a f1 ote a 1 gobierno y a 1 partido de gabi erno de una 

crisis de legitimidad~ consintiendo a Jos sectores medios de las zonas 

urbanas, modifi c<ind.o sus ta.ne id lrnente e 1 lenguaje de 1 a demagogia 

política y llevando adelante una activa política internacional 

progresista. 

No obstante, si tornamos en cuenta que a la campaña electoral 
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de López Portillo se enfrentó como (mica oposición la de Valentín 

Campa. cuyo partido no se encontraba oficialmente reconocido, lo que 

significa que jurídicamente José López Porti 1 lo no tuvo opositor 

alguno, percibimos que la política populista de Echeverría que 

promovió la oi-ganización y movi1izdción de diferentes sect.ores, 

induciendo a la misma oposición. no había sido suficiente para 

restaurar y fortalec..er el Sistema Politice Mexicano. 

El régimen seguía siendo frágil y el tdeólogo priísta 

planeó los pasos que le devolvieran legitimidad. En su esquema, se 

enconr.raban aspectos que debi an materi ú l izar se en l cyes, siendo e 1 

más importante de éstos ld reforma electoral. Pero a las nuevas leyes 

necesitaban agregarse i nici at ivas de 1 a sociedad civi 1, formas que 

evitaran que el descontento tomara la via del clandestinajc y 

volvieran a prender los focos de insurrección armada que el Presidente 

Echeverría habla logrado derrotar. 

En ese contexto, los medios masivos de comunicación eran 

un espacio sumamente importante que atender y desde el cual el 

gobierno podia observar e incluso, 1 legar a dirigir a los sectores 

sociales que se le oponían. Había que darle la voz a los grupos 

sociales que estaban en capacidad di? exigir hacerse oí·r. 

Así, la capacidad que sectores sociales antes marginados 

lograron para expresarse a través de sus intelectuales, madurez 

política que aflora en e·1 umbral de los años setentas, y la 

i nte 1 igenci a de un sistema que tuvo el respaldo de la bonanza 

económica, convergen para ser posible y estimular el desarroilo de 

un proyecto periodistico donde trubajan príncipa1menle universitarios, 

intelectuales, periodistas de profesión que superan la práctica 

empirista tradicional tiasta entonces. 



ULTIMOS ACONTECIMIEN10S: EL SILENCIO DE SIETE MESES. 

Los ültirnos acontecimientos en torno a este diario revelan 

1 os motivos que indujeron a Manuel Becerra Acosta a abandonar el 

periódico que fundara en noviembre de 1977. 

El primero de marzo de 1988, Becerra Acosta recibió 

un millón de dólares por la dirección de Uno más Uno. En una 

entrevista concedida a ~ (#674) el ex.director del diario 

confiesa al reportero que fue la Secretaria de Gobernación. a través 

de ~u titular Fernando Gutiérrez Barrios, quien pagó su 11 exilio 

voluntario" ~-como él lo califica-- en Madrid, España. 

"Impopularidad del gobierno, afán de controlar infonnación, 

captación de agentes en empresas period'isticas, 'amamantamiento' de 

periódicos y periodistas~ amedrentamiento policiaco. 'usura' en el 

comercio de papel para la prensa, selectiva aplicación del código 

fiscal. promoción de lacayismos empresariales en materia de publicidad, 

'paranoia' del régimen presidencialista y la intervención directa 

de 1 propio presidente de 1 a Repüb 1 ica". son para Becerra Acosta, 

según la entrevista de Carlos Marin, las razones de su aceptación de 

un millón de dólares a cambio de la dirección y propiedad de 

Uno más Uno. 

Después de siete meses d~ silencio absoluto, el autor de 

Dos Poderes se decide a hablar y denuncia: 

"Lo mio es el comienzo... la represión contra los 

informadores y los criticas en México se tornará incontenible". 

Relata al reportero la constante persecución policiaca de 

que fue objeto, al punto de creer que quizás tenia deudas legales. 

El asunto era mayúsculo: "en nombre expreso del Presidente" la 

Secretaria de Gobernación transmitió el mensaje: "compra de acciones 

y destierro". 



-101-

"Accedí a Ja peticiOn del exagente del Ministerio Público, 

Estrada Ojeda, de nombrar sucesor, como último acto de dlrección, 

a Luis Gut iérrez". 

Ei1 elmismo número de la citada revistft ~ :'!rarece en 

recuadro la versión del ahora director del diario, luis Gutiérrez. 

meses antes de las recientes rev~laciones. 

difiere substancialmente de la de su prcdecc5or. 

Esta primera versión 

Relata el actual director que en junio de 1989, durante 

una conferencia sobre "el ejercicio period'istico rnte el poder", 

contestó así a Ja pregunta sobre quiénes y cómo son los nuevos dueños 

del diario: 

"En 1986 --afirma Gutiérrez-- el anterior director y 

fundador de Uno más Uno y amigo mio, sólido amigo mf o, Manuel Becerra 

Acosta. nos manifestó a un grupo de fundadores su propósito de 

retirarse del periódico, no por cansancio ni por fatiga --es un 

periodista hasta el tuetano-- sino porque tenía muchos deseos, casi 

frustrados. de escribir. Es to no era un propósito. pues. nuevo". 

El mismo día que aparece a la luz pública la entrevista a 

Becerra Acosta real izada por Proceso, aparece también la respuesta 

del ahora director de Uno más Uno, Luis Gutiérrez. 

RF!produzco alguno:. pZJ.rt<.1f05; 

" ••• En su edición de hoy, se publica una. entrevista con el 

exdirector de este diario. Manuel Becerra Acosta, lamentable por 

muchos conceptos. Entre otros, porque é 1 cree que usa a Proceso para 

golpear al presidente Carlos Salinas de Gortari, al periódico que 

fue su casa y al actual director, que siempre la sirvió cou 1ealtad, 

cuando es exactamente al revés: 
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11 0fende a los 350 trabajadores. de Uno más Uno la 1 igereza,. 

la ir-responsabilidad y la desmemoria de quien. con un millón de 

dólares en la bolsa, se tomó siete meses para autoproclamarse mártir 

¿Por qué no se quedó a luchar? Nada de ético tiene que un editor 

confiese que fue mejor para él vender. darle la espalda a los 

trabajadores e irse a disfrutar del buen pan y del buen vino. 

"Ese mi 1 lón de dólares que Manue 1 Becerra Acosta se llevó 

para pasarla bien en Europa es el monto exacto de la deuda asumida 

por un grupo de trabaJadores para pagar lo que él se llevó y conservar 

lo que él vendió. 

ºSegún Becerra Acosta sus riñas con el poder fueron el 

origen de este su 'exilio voluntario' Con esta feliz argumentación, 

di luye toda su responsabilidad. Ha existen sus vicios. No existen 

sus escándalos. No existen sus prolongadas e irrespc1nsables ausencias 

del periódico. Mejor aún: esa su borrascosa vida privada que él se 

éncargó puntualmente de entrometer en lo profesional, quedó olvidada 

en un rincón especial del 'exilio voluntario'. 

"Triste equivocación megalómana d~ nuestro exdirector­

general, al que tanto defendieron y apoyaron en su tiempo quienes hoy 

siguen cumpliendo con su trabajo ... 

11 El crédito concertado (con la garantia de la empresa y sus 

activos) para cubrir lo que se dio a Becerra Acosta en pago por las 

acciones que amasó. si empre, invariablemente con recursos ajenos. 

nunca de su bolsillo. tendrá que pagarse. Si no lo conseguimos, 

se habrá perdido el periódico .•. "la represión en Uno más Uno no 

cx.i s te. El despido de 9 trabajadores en l 986 fue ordenado por 

Becerra Acosta (¿hoy lo negará?) porque hubo el intento ilegal e 

injustificado de impedir la aparición del diario ( ... ) Tampoco 

hay control o manipulación de la información o la critica .. . 



-103-

"Los accionistas que suscribieron por consenso el crédito 

por un millón de dólaT"es. que tanto escandaliza a ~ --¡Claro 

q.Je ccn el director a la cab::?za!-- Tomaron esa decisión por consenso 

¿qué le importa a Proceso que el principal suscriptor de ese adeudo 

sea el director general? 

"En Uno más Uno segu1mos trabajando y continuaremos 

haciéndolo mientras los trabajadores --y no Pl'"'occso o Becerra Acosta-­

lo quieran. 

"Los lectores y nada más, est&.n siendo nuestros jueces"_ 

Sorprendente. ¿Qué dir"án los "jueces" sobre el ocultamiento 

durante meses de lo que debió ser la noticia leal para sus lectores, 

la principal de aquél día? 

Las manifestaciones del nuevo director, en una defensa 

plagada de contradicciones, que ademas sugiere la existencia de un 

espionaj•? pedod'istico al coincidir la aparición de las dos versiones 

el di a dos de octubre refuerzan nuestra idea de que lo que debiera 

ser información para la opinión pública, se obscurece deliberadamente~ 

dejando la vida interna de las redacciones como algo accesible 

solamente para quienes manejan los hilos del poder y no para los 

e i udadanos. 

Por lo demás, esta noticia da cuenta de la putrefacción de 

lo que en su origen fue un proyecto de periodismo democrático. 

Ridlculas ideas de "auto exilio" o "destierro vo\untar"ioº, 

contrastan con el quehacer de quienes no han puesto precio en millones 

de dólares a su camprooi so profesional. 



CAPITULO V 



JORNADA (de 1 latín Dútr1111e) 

EN UNA REUN!ON OE IGUALES SE ANUNCIA UI! NUEVO DiARIO. 

Este fue el encabezado del númeru "Bajo Cero" de~ Jornada publicado 

el 29 de febrero de 1984 y hecho 11 egar a los interesados en e 1 

lanzamiento de este nuevo dlario. Las primeras líneas i ni ciaban: 

"En una reunión de iguales fue ldnzada esto noche la 

convocatoria pública para la fundación de un nuevo diario matutino, 

mismo que empez;,rá rt circular en los prúJdmos meses y cuyo nombre 

será ~ Jornada. 

Los oradcres del acto. celebrado en el Hotel de México 

del D.F., señalaron la acusada derechización de los medios 

informativos 1 os que, con a 1 gunas excepciones, dominan "el 

conservadurismo ideo16gico y la est1·echa lógica mercantil, cuando 

no la alianza extranacional." 

Dadd esta situación. dijeron, es imprescindible un esfuerzo 

de información y crítica. 

Dijo Pablo González Casanova: "No aceptamos el optimismo 

autoritario ni la esperanza sin pensamiento crítico. La voluntad 

nacional es necesar'ia y para ser' efectiva tiene que ser lúcido. 

No aceptamos que con la claridad cund<".! el desánimo. Eso sólo lo 

sostienen quienes no quieren claí'idad." 

Carlos Payan sintetizó la "vocación política" deJ:.E.~ 

como el "animo de estimular la participación de lectores y ciudadanos 

en favor de las causas fundamental es de México." 

E1 di~rio s~ propone. di,io, contribuff a la lucha "por la 

defensa de 1 a soberani a y la i ndepi;:ndenci a naci ona 1 es y 1 a so 1 i dar i dad 

con la lucha de otros pueblos por hacer reall<lad esos pr-incipiaso 

por el diario ejercicio y el respeto irrestricto a las garantías 

individuales y sociales que recogen las leyes fundarnentales de 

México; por el compromiso con las necesidades y dem.:ndas de los 
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trabaJadores del campo y de la ciudad, asi como de las mayorías 

marginadas del pafs~ por la democratización de la vida pública. el 

ensanchamiento de la pluralidad política y el respeto a los <lerechos 

legitimas de las diversas minorías, y por Ja distribución igualitaria 

de la riqueza socialmente creada y la l1mitación de privilegios 

políticos econOmicos de toda indole." 

Aguilar Camin explicó ld invitación a suscribir titulas 

de accionistas diciendo que el grupo editor se propone construir 

"un instrumento de comunicación no subordinado intereses 

particulares, sean oficiales o partidarios, ni a las decisiones 

mercantiles de un puñado de in•1ersionistas." Se busca. dijo, "una 

empresa nacida de la socied.Jc1, pagada y financiada con aportaciones 

de sus individuos. comunidades y asociaciones." 

Guadal upe Antoni escribió un articulo que tituló "SOMOS 

OPTIMISTAS" y que decia: 

"Se hizo el silencio y entonces surgieron las palabras de 

don Pablo Gonzá 1 ez Casanova: •estamos aquf reunidos porque somos 

optimistas'. dijo al comenzar. Tenia razón porque lo que allí se 

respiraba era optimismo. era fe en un proyecto al cual estábamos 

siendo i nvi tacto~). Se trataba nada menos que de la realización de 

nuestro peribdico, e 1 de cada uno de 1 os ahí presentes ... ~ Jornada 

empezó con un grupo importante de personas optimistas, embarcadas 

todas hacia un viaje de muchas esperanzas." 

Angeles Mastrctta escribió: "PRESENTACION EN SOCIEDAD" 

(CIVIL). 

''Tuve que entrar a codazos porque 1 a gente se amontonabil 

por el pasillo y hasta la puerta del salón. 

"Qué puntual se ha vuelto todo el mundo, pensé, ni que se 

fueran a quedar sin lugar, 
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"Iban entrando despaci.o para la presión que hacian y no 

dejabéln entrar. Creiamos que en algún momento se acabarían los 

empujones y la gente llegarla de a poco, pero cuando le pregunté a 

una señora si hLibía mucha gente afuera, me dijo: 

--Sale la cola ha$ta Insurgentes y cta vuelta. 

--¡Qué cosa! ¿Tantos quier'en un periódico nuevo? ¿Tanta 

gente lee? ¿No que no había sociedad civil en México?" 

Y con el titulo de "SOLIDARIDAD CON UN PROYECTO" José Cuelli 

dec1a: 

"El pasado 29 de febrero. en el Hotel de México, se conjugó 

una relación escnt.ores- lectores basada en un afecto soci u l poco 

vivenciado: la solidaridad. 

"Hemos de aceptar la so 1 idari dad expresada en 1 a compra 

de acciones y la presencia como símbolo idiomático de entre iguales 

de una explícita y divulgativa dialéctica .•. Una sutil expresión del 

coraje sin palabra~ por la crisis· actua1. .. Es la soliduridad del 

afecto que puede e111tar nuevas desgarradw·as en el periodismo. Una 

forma de estimularlo es la relación con los lectores. sin 

intermediarios ... " 

En aquella ocasión, Carlos Payán Velver director de 

La Jornada, definió lo que sería el diar'io y dijo: 

"Un diario mor'derno y plural, abierto en lo ideológico y 

en lo político. 

"Un diario que convoque a las nuevas corrientes de opinión 

que van surgiendo del medio político y pef'"iodístico, del mundo 

intelectual, de los centros de investigación especializados, de los 

circuitos de diagnóstico del sector público y aun, de la empresa 

privada. 
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"Un diario que documente la crisis y los cambios que se 

están gestando en el seno de la sociedad. 

"Un diario c1ltico, profundamente critico, ajeno al desahogo 

y al ataque personal, atento a los procesos que marcan la realidad 

diaria dc-1 país y las condiciones internacionales que lo determinan, 

en un ~spiritu profesional de intensa circulución de las not1c1as 

y las idJaJ.l. 

Así pues, fue lanzado un nuevo proyecto periodistico como 

una nueva persoectiva para quienes, al comenzar diclembrc de 1983, 

resolvieron alejarse del diario Uno mas Uno. El grupo de funcionarios 

que salió, específicamente el subdirector general, el subdirector, 

el asesor de la dirección, la subdirectora de información, y uno de 

los dos jefes de redacción, vio reforzada su posición por la decisión 

que adoptaron unos sesenta escritores del mismo diario. de 

acompañarlos en su retiro del periódico. 

Lo anterior. pennitió iniciar los trabajos para la fundación 

de una nueva empresa editora que r.iene dos características 

fundamentales: por un lado, al contrario de lo que hizo Uno más...Y!!2_ 

en 1977. esta nueva empresa no apeló a un crédito gubernamental. 

Acudió ahora, al crédito o a la formación del capital que pudiera 

ser la sociedad civil, el público en general. Y, por- otro lado, 

se organizó una sociedad anónima en que las decisiones, justamente 

recogiendo la lección de Uno más Jl!!.Q. no quedara nunca en manos de 

una sola persona, sino en manos de una Asamblea de iguales, en donde 

todos tendri an si empre el mismo número de acciones y en consecuencia 

la misma capacidad de decisión. Ese es el caso d"'l r~riórlico 

La Jornada. ----
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En su primer editorial, y Jornada dirige a la opinión 

púDlica bajo el titulo "El Deber y la Vocación" el siguiente mensaje: 

"La parcela que nos toca cultivar es el periodismo. 

Ejercedo es cl.1 mismo tiempo vocación y deber; gratificante forma 

de realización humuna y modo de acción política; sin retorcimientos 

slquicos, simultáneamente nos esclaviza y nos regocija. 

"Este oficio cívico. sin embargo, sólo adquiere cabal 

sentido con la par-ticipación social. SiemíJre es a.si. pues sin los 

lectores la información pública es piedrd lanzada al vacío. Pero 

lo es doblemente en nuestro caso. Porque~ Jornada aparece hoy como 

resultado del esfuerzo creado1·, constructivo, cte una importante 

porción de la sociedad civil. 

"Este diario no ha nacido para satisfacer las necesidades 

profesionales de un grupo de periodistas. Surgió, sí, de un proyecto 

impulsado por ellos pero hecho suyo y concretado por centenares de 

mexicanos que, en esta hora del destino nacional. han hecho profesión 

de fe no en los convocantes al pr"oyccto, sino en la democracia plural 

me,c:icana, de la que este periódico aspira a ser parte y motor. 

"Jornalerosse llama ya a quie--es trabajaban en este periódico. 

El apelativo es exacto y por lo mismo nos enorgullece. Habla del 

traoajo, de la tarea que dignifica a los hombres y les provee del 

sustento. Por ello en torno de esa noción giran los valores que 

bus~amos proponer a la sociedad mexicana. Bien se sabl:! que sólo el 

trabajo crea riquez.a, y por lo tanto quienes la producen ele dive!"SdS 

maneras, son titulares de 1 de14 echo a di sfr•Jt arla. Nos proclamamos~ 

por lo tanto, partidarios indeclinables del derecho al empleo y a 

la justa redistribución del trabajo. ya sea en forma de salarios y 

"Sueldos. ya sea de ganacias lícitas resultado de una act.i .. idad 

productiva. 

"hl! Jornada nace de un cruzamiento de signos. De una parte~ 

surge cuando la sociedad mexicana sufre una de las peores crisis de 
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su historia. Entre los estragos mayores que este momento nodal puede 

provocar entre nosotros se encuentran la frustración, el desaliento 

y el cinismo, o la aceptación fatalista de que mientras dure la crisis 

no vale intentar la corrección de las injusticias y las insuficiencias. 

Porque, de otro lado, nuestro periódico es fruto de una decisión 

colectiva que habla elocuentemente dei dinamismo, ".ie la vocación 

vitalista de una parte muy sana de la comunidad. 

"Uno y otro extremo de la cuestión encontrarán lugar en 

~ Jornada. Es decir, cabrá aqui la exposición de: nuestros problemas, 

aun de los más agudos e hirientes. Pero simultáneamente daremos 

información sobre nuestras posibilidades, nuestros recursos para 

afrontar las difucultades. Porque ambas real ldades ex1 sten, amt>as 

serán expresadas aquí. Pero no seremos inertes intermediarios entre 

ellas y los lectores. Asumiremos, también, nuestra posición, qL.:e 

es históricamente optimista, a pesar de los queoranto::; graves que 

sufre la parte débi 1 de nuestra sociedad. 

ºNace~ Jornada con ánimo limpio y buena fe, con ardiente 

certidumbre en ~a preservación de México como nación soberana. Quiere 

ser, nuestro diario, lugar de convergencias. Por eso subrayaremos 

más 1 o que une a los mexicanos que a que 11 o que nos separa, aunque 

no dudaremos en hacerlo saber. Independientemente del poder político 

y del poder económico, no est41rnos contra el LslaJo, al que queremos 

democrático, ni contra la empresa privada --formamos parte de ella-­

sino cuando su acción abusiva genera padecimientos a la mayoría. 

"Al comenzar el camino, nos satisface declarar que este 

periódico es resultado de la solidaridad. Sería imposible enlistar. 

esbozar si qui era las innumerables muestras de fratern~ dad y simpatía 

de que no::. ht!mos benef1c1ado. No le quepa duda a nadie que las haya 

ejercido, sin embargo, de nuestra emocionada gratitud. ( 2) 

"Iniciemos, pues, 

LA JORNADA" 



-111-

A propósito del primer aniversario de ~ Jornada, Carlos 

Payán Velver~ director del diario, habla para el semanario Punto en 
una estrevi sta rea 1 izada por Raú 1 Trejo Del arbre. 

Transcribo la entrev{~tt 

El director de ~ Jorn~ explica, pausada, cuidadoso, 

pero a veces deJándose ganar por el entusiasmo que le suscita el 

relato de este año de experiencias, las dificultade~ y los méritos 

que considera ha tenido el diarlo. 

1'Es un proyecto financiado, fundamentalmente. por 1 os 

1 ectores. Tenemos ce re e de 2 Mil soc1 os que han aportado desde 

cantidades de 5 Mil pesos --todos los ahorros de un estudiante, por 

ejemplo-- hasta cien, doscientos mil o algunos pocos que han aportado 

un millón de pesos. La naturaleza independiente que buscábamos, la 

da el hecho de que estamos financiados por esa sociedad a la que 

convocábamos. Otra aportación muy importante ha sido la de pintores 

que. con su obra han contribuí do a este proyecto". 

--Ese era un financiamiento para arrancar ••. 

--Sirvió para eso. claro, porque al principio no teniamos 

un sOlo peso. No teníamos crédito, sino credibilidad. Y asi surgió 

todo esto. Parte del "éxito económico" { ... ) es que encontramos un 

maquilador que ganaba muy poco con nosotros y que nos permitió, sin 

ahogarnos. ir hacia adelante.- Es el señor /\lberto Bitar 

verdaderamente un caba 11 ero de 1 a i ndus tri a. Muchos otros 

industria 1 es con Jos que con su 1 tamo:.. se querl an reponer de 1 a crisis 

en tres meses y así 1 no hubiera sal ido este periódico. 

--Y así comenzaron. ¿Y ahora? ¿Cómo va~~· según 

su director? ¿Se ha logrado lo que esperaban? 

--Se esta logrando. Todos los días se hace, todos los dlas 
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se cometen errores también. Pero poco a poco se cumple de forma más 

clara la idea fundamental de hacer un periódico critico, que sirva 

a la sociedad. al propio gobierno. No es que tengamos la verdad de 

las cosas. sino que al exponer un punto de vista diferente al que 

manejan otras personas, o el mismo gobierno, creemos que todos nos 

beneficiamos. 

--Sin embargo no es frecuente, lo sabemos bien, que desde 

el poder se acepte de buen grado la critica. ¿Qué problemas ha tenido 

en este sentido el diario? ¿Y por eso, incurren en la autocer1sura? 

--Bueno, nosotros no hemos tenido problemas. Nuestros 

escritores dicen 1 o que qui eren. Nunca 1 es qui tamos una 11 nea de 

su trabajo profesional. Hay amplia libertad. Hemos dicho lo que 

queremos decir. Nos faltan. quizá, muchas cosas por decir. Pero 

vamos. sobre la marcha de los acontecimientos. haciendo una reflexión 

sobre ellos sin que tengamos ninguna cortapisa. Ahora, mil::; que 

autocensura, diría que hay criterios para decidir por dónde va un 

editorial. por ejemplo. Y eso, se hace de acuerdo con la estructura 

colectiva del pensamiento con que se dirige este diario. 

--¿Cómo podr'ia definirse la linea política de La Jornada? 

--Es la de un pensamiento critico. Por un lado, buscamos 

una información veraz, en la idea de contar la realidad de lo que 

esta ocurriendo. 1 uego, reflexionar sobre esa rea 1 i dad que 

contamos. As l se 1 i ga 1 a información con ese pensamiento critico 

que buscamos. 

--Pero, al menos por su planta de colaboradores,~ Jornada 

tiene un perfil muy de izquierda ... 

--No. Ti ene un perfi 1 que va, como se planteó desde sus 

orfgenes, del centro hacia Ja izquierda. Ese es el pensamiento que 

predomina tanto en 1 os co 1 aboradores como entre 1 os trabajadores. 
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--Y en los lectores. ¿Cuáles diri as que son sus afinidades 

políticas? 

--De un abanico bastante amplio: la clase media ilustrada, 

las burocracias, la clase dirigente, trabajadores de varios 

sectores •.. tenemos todavía una circulación muy limitada (andamos 

en los 30 Mi 1 ejemplares). La situación económica no nos permite 

satisfacer toda la demanda que tiene el periódico. Siempre que 

tocamos un problema laboral concreto, allí se amplia nuestro circulo 

de lectores. Esas son capas importantes, que se van incorporando 

como nuevo público del diario. Pero tenernos limitaciones: con la 

poca publicidad de que disponemos, cada ejemplar más que editáramos 

significada pérdidas económicas. 

--¿Hay poca publicidad porque es un diario que busca ser 

independiente? 

--Efectivamente, la critica no siempre es bien recibida. 

Este es un periódico difici 1. Las reglas entre el gobierno y 1a 

prensa no son tan claras como en otros paises en los que, por ley, 

se definen apoyos a los medios de comunicación. Un periódico 

independiente. tiene por eso muchas 1 imitaciones. Hay poco acceso 

a la publicidad. El desacuerdo le molesta a mucha gente. pero superar 

eso, es un proceso al que busca contribuir. 

--Creo que, como conjunto. el periódico va bien. Y en poco 

tiempo estará mejor todavía. Si nuestros recursos lo permiten, 

podremos dar una mejor información. servicios que ahora no tenemos 

{por ejemplo, no contamos todavía con corresponsales casi en ninguna 

parte del mundo). Queremos hacer, asi, el diario que esr.il.n esperando 

nuestros lectores. Buscamos informar sobre los hechos más importantes. 

Seguir dando información sobre la crisis del país y del mundo, junto 

con una actitud cada vez más reflexiva. Queremos estimular a los 

colaboradores para que su reflexión sea más profunda~ más 

participativa, menos panfletaria ... 
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-- ¿Hay mucho de esa actitud planfetaria. de simpleza en 

el análisis de los colaboradores de J::.2 ~lo~? 

--Creo que no. Quizá lo que pudiera ser algún defecto, 

es que nuestros escritores no están atent.os siempre a la info!"mación 

para estar reflexionando. 

--A este diario se le suele cuestionar por tener un 

conten1do demasiado editorial, por la abundancia de articulistas. 

Es ese un estilo deliberado. 

--Si. Un estilo que se forma también por el conjunto de 

gentes que participaron para hacer el proyecto de ~ Jornada. 

--Y eso, ¿no crees que le quita espacio a la información? 

--No. Bueno. es un periódico pequeño. Necesitamos más 

páginas para todo, también para tener más escritores. Pero hay que 

hacer un equilibrio entre información y opinión, claro. Buscamos 

tanto la información suficiente, como la reflexión constante. 

A un ilño de nacida ~ Jornada, la autoimagen del equipo 

de colaboradores se retrata en su pr·imcr balance diri9id1J a su público 

1 ector: 

EL DEBER 1 LA vornCION 

"Bajo este mismo título publicamos hace un año el editorial, 

programa al mismo tiempo, de nuestro número. Hoy. con satisfacción 

no exenta de inquietudes. volvemos \a vlsta. at.rós par~ cY.aminar lo 

que hemos hecho durante este lapso. y la dirigimos hacia adelante 

para percibir cuál ha de ser el fruto de esta publicación, fruto del 

esfuerzo de una significativa porción de la sociedad civil mexicana. 

"Cedemos a la tentación de ex.agerar nuestra importancia. 
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al detenernos a mirar nuestro quehacer en el primer aniversario de 

las tareas que emprendimos el 19 de septiembre de 1984. Pero lo 

hacemos convencidos de que. en realidad. no se trata de nosotros 

mismos, sino de la multitud de accionistas. lectores, anunciantes. 

simpatizadores que han hecho posible que transitemos hasta aqu1. 

"Aunque no sea unu sorp1·e!.a para quienes lo consiguieron, 

el logro mayor de nuestra empresa es haber sobrevivido sin extr"aviar 

el rumbo. 

"Sus protagonistas estaban cie,..tos de que así sería. tanta 

es su confianza en la madurez de la sociedad mexicana, y en sus 

propias posibilidades profesionales. Pero en derredor suyo habla 

escepticismo. El momento e5cogido para la aparición del diario era 

el menos aconsejable: la situación económica general dificultaba 

toda nueva empresa y acrecentaba los riesgos di? un proyecto por 

cristalizar. Simultáneamente, sin llegar a abc:tir le vigencia de 

las instituciones republicanas, la crisis económica no favorecía la 

apertura política. 

"Pero, precisamente por ello, la exigencia de un diario 

que al meno!. e><perimentara novedosas formí!s de vinculación con sus 

lectores, con el Estado, con el resto de la sociedad, era un fenómeno 

visible~ que debí a ser atendido. 

"No nos corresponde hablar aquí del grado en que tales 

innovaciones han cuajado. Podríamos hablar mejor de nuestras 

intenciones~ de nuestra percepción del país a lo largo de este año 

en que lo hemos vi::.to 111uy de cerca, c=n pr~ocupad•:me<; vivas. a veces 

con angustias, siempre con optimi!:.mo en su historia, la de ayer y 

1 a que vendrá. 

"La deferencia con que el público acogió a~ Jornada desde 

su primer número no es la menor muestra de solidaridad que hemos 

recibido. Internamente. los trabajadores del diario, en las diversas 
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especialidades, en los varios niveles, han actuado can responsabilidad 

y entusiasmo. no disminuido por las duras condiciones salariales en 

que laboran. Por no disponer de equipos de fotomecánica e impresión 

propios. hemos acudido a proveedores que se hicieron naturalmente 

parte de nuestro esfuerzo. Un cierto número de anunciantes 

particulares no esperó a que se comprobara la rentabilidad de su 

inversión, sino que la intuyó con acierto y coloc6 sus avisos en 

nuestras páginas. La publicidad gubernamental no fluyó con la 

nonnalidad esperada por un diario que reclama, en ese punto. trato 

semejante al que se dispensa al resto de la prensa. pero no carecimos 

por entero de ella, con lo que se frustró la reticencia de quienes 

no conocen más que dos categorias de periódicos: los sirvientes y 

los enemigos. 

11 Al testimoniar nuestra gratitud a todos quienes han hecho 

posible cumplir este primer aniversario. refrendamos nuestros 

compromisos. Queremos hacer un periodismo independiente y crítico. 

No es el nuestro un diario partidario. de oposición. Circula en sus 

páginas un aire plural, democrático, que debemos preservar, porque 

es trasunto del pa1s que desec'.lmos. Queremos hacer de nuestro diario 

un instrumento de información y análisis que los lectores sientan 

suyo, para contribuir al entendimiento cabal· de la circunstancia en 

que vive nuestro país y de los modos de participar en su rescate. 

su mejor"i a~ en su conversión en una patria amorosa. 

"La alegria vital con que nos e~forzainos cada día en cumplir 

nuestra tarea está hoy redoblada y así queremos compartirla."( 4) 

Después --habla Miguel Angel Granados Chapa-- ese grupo 

que resultó h:Jmogéneo en la. hechura de_!:! Jornada~ entró en distintos 

momentos y de diversas maneras en colisión. Tenl an concepci enes 

políticas distintas, concepciones periodísticas distintas, modos de 

ser distintos. Uniformados por una circunstancia 'atroz' que es el 

autoritarismo. "Todos somos una bola de autoritarios atroces. Todos 

salvo Humberto Musacchio que es el mejor de los cinco. Era un 
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problema de acomodo de d1'/el"'sas concepciones que a veces tuvieron 

ma,.ifestaciones extr'emas. 'lo mismo salí un tiempo del periódico por 

esas razones, por estas circunstancias internas. Estuve fuera del 

p~riódico totalmente en abril di?: 1986 en que renuncié la 

suodif"ección. 'fo era uno de los cuatro subdirectores, ya tres en ese 

momento, porque Musacchio se había ido en agosto de 1985.'· 

En mayo de 1986 se reincorpora Miguel Angel Granados 

Chapa como collJtlnista y en diciembre de ese mismo año lo hace 

como subdirector, coincidiendo esto con la salida de Carmen L1ra, 

En febrer"o de 1967, Héctor Agui 1 ar Cam1 n se reti r6 del 

diar-io por diversidad de puntos de vista. El primer semestrE: de 

ese mismo año, la estructura del periódico quedó así: Carlos Payán 

Velver c0010 director general. José Ca!'"reño Carlón y Miguel Angel 

Granados Chapa cano subdi!'"ectores. En agosto de 1988 éste último 

fue designado ccxno di!'"ector, y poco después, Carreña Carlón, fue 

a dirigir el periódico g Nacional. 

Las diferencias políticas y profesionales a las que se 

refiere nuestro entrevistado, no serán abordadas aquí, porque en 

nuest.ro concepto, no han dado or"'igen a una nueva 11 ruptura informativa". 

C.l periódico ~ Jornada, en esencia, continúa siendo el mismo. La 

sa 1 ida de algunos de sus f unci onari os di eT'on origen a otras 

posibilidades de la expresión escrita. Es el caso de José Carreña 

Carlón. 



CAPITULO VI 



LA PRENSA ACTUAL 

Balance y Perspectivas 

nacional. 

El golpe a Excélsior en 1976 abrió nuevas rutas de la prensa 

Desde entonces, las diferentes publicaciones que han 

surgiclo le han dado otra cara dl C:1arismo mexicano. La prensa actual 

es analizada tamb1~n por sus hacedores. Sobre su estado actual. y 

sus pers1rnct1vas, ellos hablan: 

Gastón Garc~a Cantü (l): 

--¿Qué es Excélsior actualmente? 

--Una pluralidad. Una pluralidad que empezó en Exc~lsior 

bajo la dlrecci6n de Re4jir.o Diaz Redondo. Todos sabemos perfectamente 

que ciertos periódicos no tienen ninguna autonomía; ni administrativa, 

ni de redacción y menos editorial. Lo singular de Excélsior 

actualmente es que Regino Diaz convocó a escribir a personas de 

diferentes partidos. Enl0nces verdaderamente 1 a pl ura 1 i dad ideológica 

se cmpi eza a G.ar en 1976 en Exce l sior. Por primera vez. llega un 

connotado líder del Partido Comunista a escribir semanariamenie como 

lo hace hasta la fecha Valentín Campa. Podrá uno estór o no de 

acuerdo con él. Para eso se publica. pero no le negaren la voz. 

--¿Qué opirnon le merecen los periódicos que han surgido 

a pertir de 1976? 
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--Mire. yo creo que de todos el único periódico que vale 

1 a pena es ~ ~· Punto es una hoja pal"roqui a 1. con respeto 

a quienes la fundaron, pero es una hoja parroquial. Sale hasta los 

domingos o los lunes como las buenas parroquias de la provincia. 
Uno m.&s ~ siempre me ha parecido un papasal ilegible, y además es 

un periódico que abrió una puerta a la variedad. No a la variedad 

de opiniones, sino a la variedad de estados de ánimo.> para injuriarse 

unos a otros. Ha deja ninguna huella en el periodismo. Yo le podria 

preguntar a a 1 gui en ¿lee ~ Nacional? 1 yo creo que no, yo creo 

que tampoco leen !!!!.Q. m~s Uno. Creo que en cambio ~ .!:L_o_rnada está 

hecha por un hombre muy inteligente como es Carlos Payán Velver, y 

pienso que él st ha sabido darle a los lectores un tablo1de que resume 

y sintetiza noticias nacionales y extranjeras. y que además está 

atento a los sucesos del pa1s para darles un tono que complace mucho 

a los jóvenes. Creo que es un periódico principalmente de jóvenes. 

--¿Qué opinión le merece la prensa actual? 

--Mire usted~ la prensa actual es profundamente aburrida. 

--¿Ha evolucionado en los últimos diez años? 

--No. No ha evolucionado por dos razones: en primer lugar, 

los reporteros no saben escribir. En segundo lugar~ se va. imponiendo 

el bolet'in que es la pereza informativa y no hay novedad en cuanto 

a los temas y al estilo. El periodista se convierte en un ser muy 

perezoso. No estudia, no va renovando sus procedimi entes de 

información, no es curioso, no es culto, no lee. Cuando van a hacer 

entrevistas a escritores, pintores o actores. no tienen idea de con 

quién están hablando porque no saben quién es la persona a la que 

es tan entrcvi stando. Es muy fr~cuentc i ne 1 us i ve, que se equi vaquen 

de persona. 

--¿Cu:il es la relación que guarda el Estado mexicano con 

el periodismo? 
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--Pues la relación del papel, de las noticias. El gobierno 

es una fuente muy importante de noticias. Los periódicos están 

dedicados más que a la sociedad civil a la sociedad polltica. 

Gobierno y partidos. 

existiera otra cosa. 

Parecerla que en el espectro del pa1s no 

Resulta ya excepc1onal la página deportlva. 

Tal parece que la socieCad integra está dedicada a la política --cosa 

que no es cierto-- y carecemos de irnaginaciOn. de interes, de ideales. 

de deseos. La vida cotidiana tan rica que es no la registran los 

periOdicos. 

Heberto Castillo (2): 

--¿Constituyen un avance a. la democracia en el periodismo. 

1 as pub 1 i caci ones que han surgido a partir de 1976? 

--Yo creo que sl. Hay dos grendes brincos en la historia 

del periodismo en México. El 68 es un movimiento que abre puertas, 

se transforman todos los periódicos y las secciones editoriales. 

El 9olpe contra Excélsior da nacimiento a otros peribdicos y revistas 

independientes. Primero Una más Uno, luego~ Jornada, pero no sólo 

los periódicos, tümbiún las revistas. Dicen que de ver se antoja. 

Entonces muchos periodistas se han ido animc-ndo. Claro esta, que 

ahora hay un método que es la represión. La marginación ahora para 

los periodistas independientes es fuerte. Usualmente el periodista 

independiente va cayendo en manosjel gobierno por muy diversas vlas; 

es el caso de Octavio Paz, Héctor Aguilar Camin, y muchos periodistas 

talentosos que sin inventar otro ámbito para desarrollarse fuera de 

su ambiente propi amer.te peri odi s ti ca, como escri tares 

intelectuales, tienen que aceptar qL·e el gobierno no es tan malo. 

Aceptan el Consejo r~acional de la Cultura, aceptan premios nacionales. 

Yo sigo pensando que S')n el alma corruptor'a que esgrime el gobierno. 

Por fortuna hay periodistas que aguantan los premios nacionales. 

--¿Cuál ha sido entonces la importancia de los intelectuales 

en estos últimos años? 
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--Bueno de algunos intelectuales. porque otros se han ido 

a Excélsior que yo dirfa es el vocero gubernamental. Otro~ como 

Gastón Garcia Cantü que ha regresado a ese periódico negando todas 

sus luchas. negando todo su pasado. Otros se han ido a la televisión 

o a la radio que están negadas para nosotros porque no se admiten 

fotograffas sin retaques. Ahl. lo tienen que maquil1ar a uno. Yo 

estoy prohibldo tanto en Televisa como en Imevislón. No hemos 

conquistado el espacio en la radio y la televisión Lodavia. Pero 

los intelectuales han hecho su trabajo cuando se deciden a Juchar. 

En ese sentido creo que son 1 os exponentes fundamenta 1 es de 1 

periodismo. 

--¿Los intelectuales están subordinados al gobierno, al 

régimen del estado? 

--Algunos sí. Los que han guardado silencio o se han 

incorporado al slstema. Yo diria que es el caso de gentes como Flores 

Oléa. Octavio Paz. Fuentes ... que coquetean con el prf:lcipe. Pero 

el papel ele los intelectuales en decir la verdad, su verdad de lo 

que pasa en México. creo yo que se ha expresado sobre todo en la 

prensa. Gentes como Granados Chapa, Helio Flores, Magú y en general 

los caricaturistas. Como intelectuales, el periodismo ha aportado 

intelectuales combatientes, como Julio Scherer, Enrique Maza, 

Froylán López Narváez ( .•. ) 

--¿Cuill es la relación entre el gobierno y los intelectuales? 

--De corrupción, de p1·ostlbulo, de motel. 

casa de citas. 

Es una buena 

--¿Poada hablar en términos generales, de las connotaciones 

más importantes sobre las relaciones entre prensa y Estado en cada 
sexenio, a partir de 1968? 
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--Echeverr"ia la relación fue o te subordinas o te golpeo. 

López Portillo o te subordinas o no te pago y Miguel de la Madrid, 

si me sigues molestando te mato. 

--¿Cómo define usted la relacibn entre prensa y Estado? 

--Bueno. hay una prensa que al Estado lo trata como a 

cualquier cliente. [!;to es, te informo y te cobro por informarte. 

La prensa vende un servid o que se 11 ama información. Hay prensa 

que vende un servicio limpio, sin contaminación. Hay pren5a que vende 

un ~ervicio contaminado { ... } Televisa e lmevisión venden puros 

productos contaminados. Articulas ganchos. Uos están engañando 

sistemáticamente a la opinión porque se engaña cuando no se presenta 

la realidad. Si el Estado asume su papel de usuario y paga por el 

servicio, no hay problema, pero si el Estado cree que compra además 

del servicio de información la conciencia de los informadores. es 

el mismo caso de un Estado que piensa que sus empleados tienen la 

obligación de servir al partido que está en el poder { •.. ) Para mí 

hay dos tipos de prensa, corno las muchachas. Las que se venden y 

1 as que se entregan por amor. Yo me entrego por amor-. 

--¿Podría hablarse con propiedad de un desarrollo del 

periodismo de oposición o no oficialista en los Ultimas 20 años? 

--Si, creo que México es un ejemplo en los últimos 20 años 

de un des3rro1lo dt:1 pt:riodi:;i.lo di:i opo5iciñn. Incluso. algunos 

periodistas nos hemos formado en la oposición. Creo qui.! la inmensa 

mayoría de los periodistas que tienen algün prestigio nacional o 

internacional son de la oposición. Me cuesta mucho trabajo 

encontrarme un periodista prestigiado internacionalmente que se haya 

formado en el gobierno. Hay desde luego, periodistas que se forman 

en ·¡a oposición para después tener un buen puesto en el Estado. 
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--¿Cuál es la relación entre el Gobierno y el perlodismo 

de opas kión? 

--Es de una critica que algunas veces es muy r"acional y 

otras irracional. Ciertamt!nte hay un periodismo de impugnac1ón 

sistemática donde se usan más las pasiones que las razones. Pero 

creo yo que es mucho ftlt'jor que el periodismo prostituido. Creo que 

hay un surg1m1ento cE buenos per"lodistas. 



CAPITULO VI 1 

LOS PROTAGONISTAS 



JULIO SCHERER GARC!A 

"Julio Scherer", que entonces no era don, sino un reportero 

joven, brillante y notable. Era el mAs notable de los jóvenes 

reporteros, ten1a además un alcance intelectual y pol~tico mayor que 

cual qu1 era de sus compañeros, y era por lo tanto un personaje 

relevante. Don Julio tiene una fascinación por el mal. Como él fue 

educado en una idea de catolicismo más o menos antiguo, que él re.fin6 

después, en su conciencia luchan permanentemente el bien y el mal. 

Y él quiere practicar el bien, pero está hipnotizado por el mal. 

Quizá como parte de su práctica del bien, se interesa mucho por el 

mal y lo paladea en otros. 

"Se pueden contar innumerables relatos de esta fascinación 

por el mal que tiene don Julio. Por ejemplo, era notorio el apoyo 

y la lenidad que ten~a para la corrupción en el periódico. Por citar 

un caso. Manuel Mejido fue descubierto en un contrabando muy 

importante durante la direcci6n de don Julio, y él lo dispensó. Era 

un delito muy grave en general, y particulannente en un miembro de 

ese periódico que planteaba ideas de salud social. obviamente 

contrarias a esto. 

"Este hipnotismo que tiene don Julio por el mal. se expresa 

claramente en el impulso que le dio a Regino Díaz. Don Julio oscilaba. 

muy mibivalentemente. muy veleidosamente, en dos personas para que 

lo sustituyeran cuando él se fuera. Casi desde el principio, creyó~ 

o decía creer, que él deb1a ser director durante un lapso brev<.?. 
Esas dos personas eran Reg1no Ofaz Redondo y yo. La primera vez que 

o1 hablar del asunto, fue el 2 de septiembre de 1971 en que por 

teléfono me dijo: { •.• ). 'he pensado que usted podrfa reemplazarme'. 

"Sin embargo, era evidente que si oscilaba entre ambas 

ideas, se cargaba con mucho más frecuencia hacia Reg1no. Entonces 

lo llenó de privilegios de todo estilo; materiales, econ6micos, 

ventajas profesionales muy significativas y también ·1entajas poltticas. 
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lo fue llevando a cargos de direcciOn poHtica en la cooper"ativa. 

La Presidencia de los Consejos, que era muy significativo. y en lo 

cual don Julio tenia una capacidad de conducción.. En ese sentido, 

don Julio era la "Quina" de la cooperativa. El no pod1a ser el 

Presidente de los Consejos porque era el director general, pero él 

determinaba quién fuera. Era el líder moral de la cooperativ~ y 

entonces prohijó Regino profesionalmente, pal Hicarnente y 

económicamente. 

11 Don Julio no ha tenido nunca una afiliación política. 

Es un cristiano, un católico cada vez menos cercano a las formalidades 

del catolicismo. Ha iba a misa por ejemplo. Pero tenia una visi6n 

del mundo católica. Se formó en esta corriente. Y políticamente 

se inclinaba hacia la izquierda, sin ser nunca mHitante de ningún 

parti do4 No era tampoco un demócrata cristiano 4 Ten~ a una 
indefinici6n. pero su espectro de intereses lo juntaban hacia la 

izquierda cristiana4" 



REGINO DIAZ REDONDO 

"Regino D1az Redondo es un miembro del himpen proletar1ado 

español, que sale por la resaca de la guerra civil de España y va 

a Francia, vive unos años al 11 y viene a caer a México en los años 

cuarentas. Trabaja primero en Monterrey en l.}. Porvenir ,y luego viene 

en los años cincuentas a Excélsior. Es un hombre laborioso, esa es 

su principal caracter1stica. M&s laborioso que inteligente, que se 

afilia, se acerca al grupo de don Julio y se le aproxima como la 

hiedra a la encina y comienza a vivir parasitando a don Julio. El 

grado de vinculación que llegaron a tener, lo ilustra el hecho de 

que una de las hijas más pequeñas de don Julio se 11 ama Regi na, por 

la cercan1a entrañable entre ambos. Entonces Regino es un reportero 

mediano. no es ni inteligente ni culto, es hombre de talacha, y en 

sus primeros años en Excélsior es un reportero del montón. tto tiene 

ninguna singularidad. Ni es el más audaz. ni el que mejor escribe, 

ni el más formado pol 1 tic amente. Su peculiaridad es su adherencia 

a Julio Scherer Garc1a. 

"De tal manera que cuando Julio Scherer comienza en el nño 

65 a tener relevancia dentro del periódico. lo acompaña en ese proceso 

Regino maz Redondo. y comienza a ser suplente del jefe de información 

primero, y jefe de información de ~ Extra después. En el ano 68 

cuando don Julio asume la dirección. lo hace director de _!::2 Extra. 

no por ningún mérito profesional, sino por su relación amistosa con 

él. Abel Quezada inventó una categoría, que por desgracia no se 

emplea con frecuenci.a, pero que es magnífica porque describe 

comportamientos muy frecuentes. El 'si lago', o sea el hombre menor 

que al lado de un hombre mayor siempre le dice que sí. Regino era 

el silogo de Julio Scherer. Y a partir de que lo hace director de 

~ Extra, empieza también a darle oportunidades profesionales muy 
importantes para que sobresalga. Empieza a preparar el camino para 

que fuera director general. En el fondo la paradoja de todo esto, 

es que don Julio vio cumplido su propósito. 
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"Y justamente fue esta relación de Regino con don Julio, 
la que lo 11ev6 a traicionarlo. Por su cercani a con él, ~ra 1 a 

persona idónea para ser usada --como fue-- por el gobierno. Usada 

y además le entregaron el botin que todavia ejerce . 

11 Regino es un hombre afecto a las drogas. Huy bebedor y 

afecto a las drogas. Es un dr"ogadicto en el sentido estricto de la 

palabra. Es cocain&nano. Es una verdad ampliamente sabida. Yo lo 

vi inhalar cocatna una vez, y es muy conocido el hecho de que con 
frecuencia, estas unidades medicas móviles que dan servicio particular, 

tienen que atenderlo porque padece schok.s terribles. Regino ha sido 

cocainOmano desde hace mucho tiempo, desde que trabajAba:nos juntos. 
y eso le da simulta.neamente fortaleza y debilidad. 

"Regino es un hombre muy debilitado por esta adicción; 

ambicioso. ebrio y adicto. Esos son los rasgos principales de su 

personalidad. Ese es Regino.'' 

Gastón Garc1a Cantú tiene otra opinión de Regino 01az 

Redondo: 

--¿Quién es Regino O'iaz? 

--Mire, Regino Diaz es un periodista. creo que él sí es 

un periodista de formaciOn. Uno de los reporteros más sagaces y de 

los mejores entrevistadores que hay y que ha tenido el periodismo 

mexicano. es Regino. Mi apreciación no es subjetiva sino surgida 
de 1 as entrevistas que ha hecho. 
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--Yo creo que una de las mejores entrevistas que ha 
realizado el periodismo mexicano, ha sido la que Regino D1az le hizo 

a Fidel Castro en un momento en que a éste hab1a que darle 1 a 

posibilidad de explicarle a América Latina, cuál era la posición de 
Cuba y de él en lo personal, ante la deuda exterior. Todo lo que 

le dijo Castro a Regino, por lo que Regino le preguntó, es lo que 

hoy está pasando en América Latina. Yo creo que si hay algún 

periodista y buen entrevistador que ha logrado dar una visión amplia 

de las ideas de los gobernantes y de los hombres de mayor 

significación política en nuestro tiempo, ha sido sin lugar a dudas, 

Regi no 01 az Redondo. 



MANUEL BECERRA ACOSTA 

"Manuel Becerra /\costa es un hombre muy inteligente. muy 

atormentado inter"iormente. que ten,a una relación ambigua de 

amor-odio con don Julio. Le tenia mucho reconocimiento profesional. 

El prohijó que su padre hiciera a don Julio ayudante de la dirección 

general, y al mismo tiempo le ten1a envidia porque eran cercanos en 

edad y en intereses4 En un ambiente muy mediano como era el de los 

reporteros promedio en Excl!-1 si ar; don Julio, Al berta Ram,rez de 

Aguilar y Manuel Becerra Acosta, leian literatura. estaban al tanto 

de las modas literarias. Eran amigos de artistas y escritores y 

tenían intereses políti~os ajenos a los propios del periódico. 

Por esa relación de amor-odio con don Julio, Manuel tenía una relación 

de distanciamiento y cercani"a con el periódico. 

temporadas fuera del diario. 

Pasaba largas 

"Manuel veía en don Julio una especie de igual y una 

especie de superior. y eran ideas que le produc.~an conflictos porque 

eran cont-radictorias. Manuel es un muy buen profesional de la prensa. 

Muy perezoso. Lo que tiene Regino Maz de dll igente~ de laborioso. 

de compulsivo, lo tiene Manuel de pachorrudo. de lento. Desde luego, 

Manuel es mucho más reflexivo que Regino. Manuel es un hombre con 

vida interior muy tormentosa. pero con vida interior. Se interroga. 

se habla. sabe conversar consigo mismo. Mientras que Regino no. 

Manuel también dañado por la ebriedad, por el alcoholismo muy 

intensamente •.• " 



VICENTE LEÑERO 

11 Vicente Leílero es un escritor tempranamente laureado. 
En 1962 ganó el premio "Sex Barral" con su primera novela. Era un 

premio importanthirno. Ahora han proliferado los premios literarios, 

pero en los años sesentas hablan pocos. Vicente fue ajeno a las 

capi 11 as 1 i terarias, porque él era --es-- cató 1 ice. practicante y 

militante. y por lo tanto ajeno a los grupos que se han desenvuelto 
y que hoy ser1an por ejemplo, los grupos de Monsiváis, de Cuevas, 

de Paz, que ya eran vi gentes entonces. Vicente Leñero ha estado 

siempre al margen. en los últimos años más cercano, pero nunca 

adscrito a esos grupos. De modo que su mérito era mucho mayor porque 

no estaba impulsado por un equipo o grupo. El es ingeniero. Renegó 

de la ingenier1a y se dedicó a la escritura y luego al periodismo. 
A un periodismo muy variado. Llegó a ser director de la revista 

Claudia • Cuando yo tenfa ya responsabilidades en la sección 
editorial de Excélsior, y tenía una cercanía personal y polftica con 

don Julio, le suged que lo rescatliramos de Novedades donde 
trabajaba en la revista que menciono. y lo invitamos a que participara 

en ExcélsJ..~: Se encargó de rehacer Revista ~ Revistas que era 
la publicación más anti.gua de la casa, y le dio una remozada 

espléndida.' 

"Vicente es un hombre casi perfecto. lnte l i gente, 

trabajador, escrupuloso. Tiene una magnffica relación afectiva con 

su mujer y con sus hijas. No es conformista, siempre está buscando 

cosas nuevas. De tal manera que en esta exploración ha recorrido 
los caminos literarios más diversos. Ha sido autor de teatro, 

novelista, cuentista, guionista de cine, periodista. Diversamente 
periodista, director de publicación~ reportero, articulista. No 

participaba mucho en la pol1tica de la cooperativa. Profes·ionalmente 
es.taba muy cercano a don Julio. Yo los vinculé. Y luego se hizo 

más cercano de don Julio que de mí porque ten1an muchas afinidades 
y además ambos buscan las relaciones inteligentes. Se encontraron 
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como relación inteligente. Ambos son muy entra;,ables. Son gente 

con un calor humano que a veces se expresa tonnentosamente, 
vehementemente. 

hecho Vicente. 

Son muy semejantes en muchos sentidos, pero es m6s 
En cierto sentido su poca participación en la 

cooperativa lo capacitó para ser el testigo de lo que finalmente 

relató. Su relato es parcial en varios sentidos. Vicente toma una 
parte de la realidad, la cuenta magistralmente. pero no era esa toda 

la realidad. Por ejemplo, Vicente no cuenta, creo, o no pone énfasis 

en las preferencias de don Julio por Regino D1az Redondo, que eran 
manifiestas y que no están ahf. tan relevante.Tiente como ocurr'ia. 

Pero es un gran escritor y una persona irreprochable. Yo no 

encontrar1a una tacha central en él como la que señalo en otras 
personas." 



MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

Miguel Angel Granados Chapa 1 lega como empleado menor al 

periódico Excelsior en 1966 y en poco tiempo tiene una presencia 

profesional importante. Adscrito al grupo que apoyaba para Ja 

dirección del diario a V1ctor Velarde y adversario pollticamente de 

Julio Scherer. ~ste lo invita a participar y a acercarse a su grupo 

una vez que la Dirección General estu•1iera a su cargo. Alli recibe 

nuevas oportunidades profes1onales y, con el paso del tiempo tuvo 

una cercanía política con "don Julio" como él lo llama, que se 

acentuó cuando en 1970 io nombran ayudante de la Dirección General. 

Participó así de manera muy cercana en el di seña de la poHtica 
editorial del periOdico. 

Invitado formalmente a las reuniones del grupo politico 

que operaba como factor de dirección del periódico (el grupo lo 

formaban Julio Scherer García, Hero Rodríguez Toro, Manuel Becerra 

Acosta, Regi no Of az Redondo, Miguel López Azuara, Eduardo Oeschamps 

y Angel Trinidad Ferreira, básicamente), comienza a formar parte de 

los Consejos y Comisiones que ri~en la estructura de la cooperativa. 

Fue miembro de un Consejo, presidente de una Comisión, participando 

asi ·formalmente en los órganos de la cooperativa. Ayudante del 

director y después subdirector editorial. contribuyó a la definición 

de las lineas de acción del periódico. 

hechos se deriva de 1 a pertenencia a 

Su participación en estos 

estos órganos formales e 

informales. Cuando se constituyó el fideicomiso de Paseos de Tasqueña, 

para organizar y aprovechar estos terrenos. fueron e 1 egi dos por 1 a 

asamblea de la c.Joperativa dos representantes de la misma. Juventino 

Olivera, hoy gerente general del actual Ex&lsior, y Miguel Angel 

Granados Chapa. Esta circunstancia le permitió ver par un lado, 

el desarrollo del fraccionamiento y. por otro. el problema político 

que se generó a partir de ello. 
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Consumado el golpe a ~. la realización de un 

semanario era prácticamente un hecho. A sólo cuatro meses del golpe 
a la cooperativa, un nuevo proyecto period\stico estaba a punto de 
constituirse. En su hechura inicial Granados Chapa tuvo un papel 

fundamental. Contribuyó de manera central, con una labor de 

coof"dinacifln, a la aparición de Proceso. Su estancia allí fue breve, 
apenas unos meses. Director de Radio Educación, colaborador de Cine 

Mundial y de programas de televisión en canal 11, Miguel Angel 

Granados no creyó nunca que volver1a a· trabajar al lado de Manuel 

Becerra Acosta, su posición r1gida respecto de quienes querían caminar 

profesionalmente al margen de Julio Scherer, era contundente. 

Las cosas 11 cambiaron". sin embargo, en enero de 1979 inicia 

sus col aborac.iones en Uno más Uno. Coordinador editorial primero 

y subdirector después, Granados Chapa renuncia al periódico de Becerra 

Acosta en diciembre de 198~. Fue fundador del periódico ~ ~ 

en 1984 y designado director de la misma en agosto de 1988. 



REFLEXIONES FINALES 

l. 
la búsqueda de un periodismo diferente se inicia antes del 

golpe a Excélsior. Es en 1968 con el diario que dirigia Julio Scherer 

donde empiezan a publicarse materiales poco adscritos a la lógica de 

la prensa comerci.ol m~xicana. Había más reportajes. más atención a 

las entreví stas. se recogian puntos de vista en los sectores de la 

sociedad que habitualmente no aparecían representados en nuestra 

prensa. De tal suerte que ahí comenzó esa búsqueda de un periodismo 

diferente. que todavía no acaba de tener resultados siempre 

satisfactorios. 

Y esta lucha tuvo que continuar después de 1976, por 

necesidad de sus protagonistas. Habían de nacer periódicos como 

Uno~ Uno, revistas como Vuelta, Nexos mucho más tarde. y otras 

publicaciones como ~. Proceso, y naturalmente _bil Jornada. Con 

diversos matices, con enormes abismos políticos entre una y otra, 

pero todas estas publicaciones se distinguen por querer hacer algo 

más que la prensa comercial. tradicional de nuestro pal s. 

Sin embargo, la abundancia informativa no ha traido siempre 

claridad a la opinión pública. Acaso confusión. 

Cómo explicar en México la existencia de mas de 300 

periódicos diarios, 40 tan sólo en la capital. Alrededor de 300 

estaciones de radio y otras tantas como repetidoras de televisión, 

todos con espacios informativos práct i e amente durante todo e 1 di a. 

Cómo enfrentar el hecho paradójico de estar de todas ;'li,;rncra:; anLe un 

pueb 1 o, ante una población profundamcnle desinformada. Que ti ene que 

ver esta proliferación fantástica de los medios de comunicación en 

México que configura todo un fenómeno mundial, lo mismo en lo que se 

refiere a la comunicación escrita que a la electrónica. Qué tiene 
que ver este fenómeno con esta desinformación que padecemos. 
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Sostengo que hay una relación 1nt1ma y estrecha entre esta 
proliferac16n empresarial de la comunicación y la ausencia de una 

opinión pública verdadera que pese sobre la marcha de los asuntos 

públicos. Este periodismo de los ültimos veinte años, que ha tomado 

su modelo del norteamericano, que se desarrolla exactamente como una 

empresa comercial 1 ¿no estará cumpliendo espléndidamente su función 

de ocultador de la realidad? ¿su papel de cortina de humo? Si tan 

tozudamente se niega a ana 11 zar 1 a real id ad. Este periodismo que se 

solaza en la idea de la neutralidad frente a la información, y que 

durante cincuenta años destacó la obligación de los informadores de 

ser objetivos y asépticos políticamente, para mejor ocultar un rostro 

derechi sta-pronorteameri cano. 

Este periodismo que ha creado un tipo de hampa especializada 
que difama, calumnia, agrede de modo absolutamente desp6tico e impune 

¿es el periodismo con el que tenemos que competir? ¿Cuáles son las 
alternativas o las opciones que al pueblo de México le ofrece su 
realidad, para poder practicar el ejercicio de la comunicaciOn? 

No se ve por ninguna parte el gran periodismo practicado 

por los partidos políticos que pienso serla una opción de largo plazo 
para enfrentar este monopolio, aparentemente disperso, de 1 a 

comunicación. O el periodismo gremial de los grandes sindicatos o 

centrales obreros, como no sólo la posibilidad de sostener posiciones 
po11ticas abiertamente claras, sino tambil!n una manera de enfrentar 
los recursos, los cada vez más grandes recursos financieros que se 

requieren para salir al espacio de la comunicación. 

No parece estar en el panorama de México esta posibilidad 

de periodismo gremial o partidista que sepa jugarse su suerte en las 
cal les con los lectores comunes y corrientes, que sepa competir en 

los quioscos defendiendo sus propias posiciones, pero al mismo tiempo 
atendiendo las necesidades nacionales de corr,unicación. Además es un 
ejercicio del cual se carece de experiencia. 
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Có1rc sostener las propias posiciones s1n "montarse" sobre 

el público y al mismo tien:po atender a las neces1dades de una 

verdadera comunicación abierta. De cualqtner modo. incluso 

plantearlo en este trabajo, es sólo un problerra teOrico que encuentra 

respuesta o la encontrará en la práctica. pero lo señalo cerno un 

obstl!iculo serio. 

11. 
La experiencia del Estado en los medios de comu11icación es 

relativamente corta. De hecho se inicia de modo masivo en el periodo 

de gobierno de Luis Echeverria. Quizá esta situación. es un elemento 

más para explicarnos el curso que los medios de comunicación han 

tenido en los últimos años. 

Pero cómo sostener una alternativa viable frente a la 

devastadora labor despolitizadora de la televisión comercial y ante 

los esfuerzos casi siempre fallidos de los mejores intentos de 

periodismo democrático. Y cuando digo fallidos me refiero al hecho 

de que es en los medios masivos. en que constantemente se juega la 

suerte de la población nacional, sin que por supuesto esto signifique 

la desvalorac16n de todos los esfuerzos. 

El Estado mexicano con su estructura de clases, se quedada 

en una definición abstracta si lo consideramos simple y llanamente 

el Comité .Ejecutivo de la clase dominante.. Si nos quedamos alll, 

esta definición le queda a cualquier otro Estado de cualquier otra 

parte. Pero qué diferencia al Estado nacional mexicano de otros. 

Su propia experiencia histórica. La forn:a en que se configur6 en el 

siglo XIX proponiendo proyectos de lo que la nación debia ser. La 

teoria nos enseña que se configuran paralelamente Estado y nación y 

que frecuentemente el Estado corresponde al surgimiento de la nación 

ya madura. perfilada como un hecho político definitivo. 

Los medios de comunicación dEl Estado, en este sentido, no 

son o no d~bieran ser los medios de coirunicación del gobierno o de 
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gobierno o del partido en el poder. Es imprescindible esta separaclón. 

porque de no hacerla resultan muchos <Je los errores y apreci.acione:s 

equivocadas que lo!. propios funcionarios del gobierno hacen con 

respecto a lo que deben ser los medios. de comunicaciOn del Estado. 

El gobierno es la parte móvil del Estado. 

Es el Estado nacional la suma o acumulación ae la 
experiencia histérica~ insUtuci.onaliz.ada, del pueblo de México, 

es el marco jur'idico. el bagaje cultural, le experiencia. colectiva, 

los sentimíehtos y acciones comunes. Es en este merco juddico. donde 
e 1 Estado debe corresponderse exactamente con sus medios de 

comunicación o éstos expresar esa posibilidad hist6rica del pueblo 

de México. 

No hay que preguntarse para qué sirven los medios de 

comunicación del Estado o a qu~ programa debieran obedecer. Ese 

programa est~ escrito en la Constitución de la República. Los medios 

de comunicación del Estado deben sostener los mismos pdncipios que 

hacen válida juridicamente su existencia: la defensa de la soberan1a, 

la defensa de nuestra independencia poHtica y económica, de nuestra 

integridad territoria), de nuestra identidad cultural, de nuestros 

recursos naturales. la defensa y la ampliación de la lucha por eso 

que se ha llamado y desgastado tanto: justicia social. 

Sobre esta plataforma de principios> el Estado mexicano 

vallda. su existencia. Cuando se retira de estos principios, que al 

mismo tiempo conforman los objetivos de1 pats, los de la nación, 

el Estado se desploma. Pero estos son también objetivos no sólo de 

las instituciones jurídicas sino de los ciudadanos4 Los medios de 

comunicación del Estado deben ast distinguir que no son medios de 

comunicación de gobierno por más que también pudiera ser leg'itimo 

divulgar las acciones del gobierno como parte de la acción de los 

medios de comunicación. 

Los medios de comunicación del Estado tienen así un programa 
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muy claro. está ya escrito incluso. No puede pensarse en unos medios 

de comunicación del Estado, por lo menos para defenderlos de un modo 

tegHimo, que se opongan a la soberanía del país, que la vulnere, como 

lo hace la televisión comercial, que pongan al servido del 1nter-i?s 

extranjero nuestras necesidades nacionales. Esto contradida de 

manera absoluta la razón de ser" de los medios de comunicación y los 

del propio Estado nacional. 

Un periodismo que se sustenta en la apreciación de estos 

principios. con un programa de acción informativa como el que sugieren 

estos pdncipios, es un periodismo posible de ser hecho en los medios 

de comunicación del Estado. Por supuestf'.> que no como algo que se 

desenvuelve cómodamente, linealmente porque ya 11 atrapamos la verdad" 

y en ella nos regocijamos moviéndonos muy a nuestro gusto y no tenemos 

más que caminar derechitos. No desde luego. sino como algo que hay 

que descubrir en 1 a dura tarea de encontrarse en la realidad. 

Habrá que hacer reconocer al Estado~ al gobierno con él. 

que los medios de comunicación del Estado deben corresponderse en 

nuestf"a histof"ia. Ha es fácil. La libertad de expresHm en la 

televisión es mucho más reducida que la que han conquistado los medios 

de comunicación impresos, quizá porque ha prevalecido durante más 

de cuarenta años una sola voz en los medios electrónicos. La voz del 

monopolio, la voz de los intereses trasnacionales. Y allí, cualquier 

ejercicio elemental que fuera de disidencia o diferenciación ha 

sonado siempre a una herej1a. 

En la prensa en cambio se tiene muchísima mas experiencia. 

Trae con ella un bagaje valiostsimo desde el siglo XIX cuando la 

prensa e~;crita era también tarea de gobierno y los periodistas eran 

poetas y estadistas y hombres de acc.ión y militares. Quizá porque 

la prensa escr"ita cuenta con ese valioso Dagaje es que ha conquistado 

con una mayor í'elativa facilidad los espacios cdticos, abiertos, 

democráticos de la expresión de la palabra. Quizá por esas razones 
y otras. 
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El ejercicio. la libertad de expresión en los medios 

electrónicos. particularmente en la televisión, es algo que tiene que 

resolverse todos los días. La libertad de expresión no le pertenece 
a nadie aunque lo proclame a los cuatro vientos. Es un derecho del 

pueblo que ni siquiera se expresa en la práctica social de la misma 

manera siempre. sino que se juega todos los dfas de acuerdo con las 
circunstancias. 

En cualquier parte det mundo la libertad de expresión es 

un ejercicio que hay que conquistar cotidianamente, porque está 

ubicado en la realidad de la polHica, de los juegos de fuerzas, de 

los encuentros de intereses,' de las circunstancias nacionales e 
internacionales que son las posibilidades concretas del periodismo 

concreto. Ni le pertenece a nadie la libertad de expresión, ni es 

un bien absoluto. Su relat1vid;sd hay que jugársela todos los dfas. 

Un periodismo democrático, para serlo, debe reconocer en 

la libertad de expresión el bien de todos, el valor de todos. Esta 

práctica democrática es nuestra prueba de fuego, es nuestro ponernos 

en la realidad y ver si en verdad obramos como pensamos. 

JI l. 

¿A qué nos referimos cuando hablarnos de alternativas de 

comunicación? Una aclaración serfa señalar que este espléndido 

sustantivo que es la palabra "alternativa" pierde su fuerza. su vigor, 

cuando lo convertimos en adjetivo, que es lo que hemos estado haciendo 

precisamente en relación con la comunicaci6n. Esto hace confusa una 

cuestión que dehoería ~cr .:i.Lsolulamente precisa. Tenemos alternativa 

cuando podemos elegir entre dos cosas. ¿Es ese nuestro caso? Cuando 

hablamos de comunicación alternativa, de qué estamos hablando, a qUé 

nos referimos en ese momento en que la paiabra alternativa se vuelve 

una forma de calificar cierto tipo de comunicación. Una interpretaciOn 

de estas cuestiones, ha sido plantear que la alternativa se da ante 

un sistema oficial de comunicación, frente a un sistema establecido 

de comunicación, contra un sistema formal que se define como dominante; 



-142-

se tr'ata de una opción --seda el término correcto--. diferente, 

opuesta. Una alternativa en contradicción con la comunicación 

dominante. 

Se 1\arna así comunicación alternativa, de esa otra que está 

fuera del sistema de comunicación masiva, predominante en un momento 

determinado en una soci.edad. Los an~lisis recientes de este tipo de 

comunlcaclón a la qu:e se h:'- llamado alternativa, nos permiten 

desembocar a una conclusión muy ambivalente sobre sus resultados;. 

sobre su eficacia polí:tica, en cuanto al cambio, la transformación 

de nuestra sociedad. No se tl"'ata de ninguna manera de devaluar los 

esfuerzos que se reaHzan en ese &mbito. En todas nuestras sociedades 

tienen un valor que cumplir. 

Estas actividades van desde una netamente clandestina, 

perseguida, sofocada por la represión, hasta distintas formas de 

libertad, de posibilidad de expresión de una voz independiente, 

ff"ente a los sistemas establecidos. Aquí, fuera de lo clandestino, 

subrayar1a básicamente un punto: el gravísimo problema de 

financiamiento que enfrentan todas las formas de actividad autónoma 

en este tipo de opción. 

Este problema de financiamiento tiene una implicación 

sumamente gra\le, que es la escasez de audiencia. TraC.ucción a final 

de cuentas de la ineficacia de esta opción. Por esta razón, tiene 

una limitada posibilidad de llegar a la gente. Llega a un público 

limitado y hasta ahí su poder de ccnvocatoria, su capacidad de ejercer 

la critica. 

E~to nns lleva a plantear la opción críti.ca y democrática 

que es la que ha estado tratando de ejercerse en nuestro p11~ 'S y que 

pr-esenta dificultades especiales. La conquista de espacios dentro 

de los sistemas establecidos, como la posibilidad de utilizar la 

prensa eY.istente, la radio y la televisión con sus características 

comerciales, como una alternativa de comunicación distinta. 
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En este sentido, valdr'ia la pena considerar en qué medida, 

la propuesta que tendr'ta resultados y eficacia poli'tica, es una 

propuesta que imp 1 i que seriamente un compromiso democrat i co que admita 

1 a pluralidad. 

rv. 
Podemos preguntarnos si ya hay un oeri odi smo crl ti co en 

México, un periodismo democrático. Viendo en esto la aspiración que 

nace de nuestro es pi ri tu critico y necesidad de i nfor"mación. 

particularmente del pueblo menos satisfecho. 

Me inclino por considerar que lo que hay --y van aumentando, 

lúcidamente y en cantidad--, son periodistas criticas. democráticos. 

Todavfa en México conservamos para la profesión, en medio del gran 

lanzamiento industrial de hoy, este valor individual del periodista. 

Los periodistas cr1ticos, más que el periodismo crltico, con algunas 

excepciones, son los que hoy atraen la atención de una especie de 

vanguardia de la sociedad contra los aspectos más congelados e 
inmovilistas de la misma. 

La org¿nizaci6n industrial del periodismo y su mercado, 

han vivido en México hasta hace unos años momentos de obscurecimiento, 

de pérdida de 1 a 1 i bertad. nara ser un peri ad 1 ~mo plano que mas o 

menos dice siempre lo mismo y que no re5ponde a los intereses de una 

amplia gama de tendencias sociales. Un periodismo que además ha 

vivido durante mucho tiempo subsidiado, sosteniendo así la caída 

eventual del mercado hasta que este propio perlodismo industrial ha 

entrado a un crecimiento cuantitativo que ha empezado a devorarse 

si mismo, desde el punto de vista empresarial haciéndose una serie1 

competencia. 

A su vez, los medios escritos han sido desplazados 

paulatinamente por el impacto poderoso de lo televisión como un medio 

imprescindible. --independientemente cie su corregible contenido--. 
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La organización inciustrlal a) hacer'se competencia y al 

abnrse necesariamente a la crítica, fue captando y estimuldndo a los 

periodistas democrdt1cos. no sin que éstos pasen por dificultades 

frecuentes y vivan muchas veces, según el tono que dominan. periodos 

de dificultad y de i11estab'\\idad que ponen en peligro la función de 

estos periodistas y por lv tanto, la funciOn critica que ha de tener 

la pr-ensa bien entendida como la expresión de una sociedad plural. 

V. 

En 1as democracias. s1 es que se puede hablar, en rigor. 

de regimenes que merecen ese nombre, y no sólo de paradigmas 

lrJ"ealizables en la \/ida práctica, e) gobierno está sujeto a las 

cr'iticas a su conciucta. En los sistemas autoritarios, la cdtica no 

~ e,., i sur, as i se invoque 1 a 1 ibertad de prensa y se consagren en 
las constituciones la de pen5amiento y 1a de opinión. Puede llegar 

a conver-tirse en delito y en genef'al, no hace falta la adecuación a 

un tipo penal para que se le sancione. Claro está que ello ocurre 

al margen d.€! toda: garantía. 

Corl"esponde a los intelectuales en lo fundamental, el 

ejercicio de 1a cr'itica. En los r-egímenes democráticos la cr'itica 

ayuda a construir mejor las soluc1ones. Se puede también dar el caso 

de que la dif<:!rencia entre la libef'tad de expresión y la difamación 

o la calumnia sea tan leve que queden ablertas las puertas al 

ejel"cicio in·esponsable del periodismo y no ayude en nada al proyecto 

democriitico. Es claro, que el eje1·cicio abusivo de 1u. libertad de 

expresión tampoco es tolerable. 

Hoy en aia e~ m5.'.; frQCtJPnte que colaboren en los per-iódicos 

quienes habitualmente son ajenos a cualquier atU\lidad penodí~tic:.a. 

No siempr·e es periodü,ta. el que escntie periódicamente para una 

publicación continua~ pero sin duda que es intelectual y lD ha.ce 

pensando en la noticia, la información y la opi.ni6n. 
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Quienes piensan con cier"to fundamento resultan mucho más 

difícilmente pre~as de la consigna, del mito, de la religión oe Estado. 

Son, por su propia formación, más dbiertos y plul"'a\es. Inclusive, 

proclives a un cierto anarquismo. La experiencia de las últimos 

cincuenta años demuestra que los i nte l ectua les { concept.o muy amplio 

que debe incluir también a los artistas) han estado mucho más cerca 

de las democracias que de las dictaduras. 

Hay un tipo de prensa en México que es, en este momento, 

sustancialmente intelectual. El mejor esfuerzo en ese sentido se: 

produjo, años atrás, precisamente en el Excélsior, y la reacción 

gubernamental en contra es la prueba de la trascedencia que esa 

critica tiene para el poder. 

V!. 

Entendemos 

desintegración de 

por 

algún 

rupturas 

equipo de 

informativas los 

profesionales de 

casos de 

la prensa. 

Consideramos que el ejemplo más claro de estas rupturas informativas 

fue la que tuvo lugar en 1976 en el periódico Excl!lsior. El "golpe 

blanco" a este diario afectó desde luego, su política informativa 

hasta entonces adaptada. Su l~nea editorial se rnodi.flcó 

sustancial mente .. 

Con otros móvilesT el caso del diario Uno más Uno en 1983, 

es otro tipo de ruptura informativa pues, desintegrándose el equipo 

de profesionales que lo formaron, sobrevino también un viraje en su 

Hnea editorial. 

Estos dos casos revelan que toda ruptura informativa implica 

lo que podemos llamar una ruptura en la línea editorial, pero que la 

trasciende al dar origen a un nuevo medio de comunicación impreso que 

se inserta a competir en el mercado enfrentando con éxito la represión 

o la censura que en otros tiempos padecieron otros ejemplos de 

periodismo democrático, que fueron considerados simplemente como 
prensa marginal. 
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Hay casos también en los que una simple ruptura de un 

equipo de trabajo no ha implicado necesariamente una modificación en 

la linea editorial y mucho menos hil creado un nuevo medio de 

información. Así sucedió en el diario~ Jornada en 19B6. 

En la ruptul"'a informativa encontramos la convergencia de 

dos fenómenos: el desquebrajamiento de un equipo de trabajo a 

consecuencia de desavenencias pel"sona les pol ~ t icas. que se 

intersecta con cir"cunstancias históricas. sociales, que demandan la 

ampliación o creación de espacios donde puede ma1-,\festal"se la opinión 

pública, la opinión del pueblo. 

Nuestra noción de ruptura informativa lleva 1 a connotación 

de desarrollo de la opinión pública, frente al monopolio de la 

"informaciónº_ 

Es informativa porque acarrea una consecuencia en la esfera 

de la información, al trascender el mero divorcio al interior de un 

grupo de trabnjo. impactando en la esfera de la comunicación. La 

política de información de masas, la poHtica de comunicación del 

Estado mexicano, se ve afectado cualitativamente; hay un gran salto 

en la concepción dC' lo que es informar y comunicar a una población. 

Encontrarnos hoy dla una prensa menos empirista y mayor 

madurez de la opinión pública como consecuencia de la participación 

en los medios escritos de intelectuales, académicos, pollticos, 

personas cuyas ideas han encontrado eco en la población porque han 

sido capaces. en mayor o menor medida. de reflejar aspiracion~s y 

apreciaciones populares sobre nuestros problemas. 

Los periódicos estudiad.os y sus ;,·ici~itude~ dan cuenta, en 

la voz de quienes les han dado vida, de una evolución constructiva. 

Las rupturas inform<itivas desde el tronco común que hemos es~udiado, 

motivan las reflexiones esbozadas, y habría otras posibles. y de mayor 

profundidad, atendiendo a la cultura pol'itica que cada uno de 

nosotros tenga. 
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Lejos de nuestra intención ha estado hacer apologética. 

Tampoco podemos demeritar esta modalidad del trabajo intelectual. 

Podriamos omitir. en favor de la ecuanimidad. hablar de lucha o 

compromiso. Pero es reconfortante descubrir que no todo intelectual 

es mercenario. Falta mucho por hacer y no es tarea mesiánica. Aquí, 

hoy esU. dentro de lo posible una premisa para ser nación: que la 

ciudadanía tome la palabra {escrita). 
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